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El gobierno, todo el gobierno, se centraliza, se concibe y se 
protagoniza en un personaje central que realiza o deberá reali
zar la totalidad' de la actividad política. Dicen las “PAUTAS”, en 
efecto, en el comienzo mismo de su comienzo  —la redundancia 
vale—  que se trata de ““Instaurar un régimen de gobierno en el 
que la Presidencia de la República esté dotada de los poderes 
necesarios para establecer y ejecutar la política gubernamental”. 
La propuesta innovadora no tiene precedentes, pero tampoco al
canza, insólitamente, su propósito a través de las subsiguientes 
propuestas que analizaremos después, en otros artículos.

Aventuram os
una
afirm ación . . .  
o una

Decían los Constituyentes de 1830 que “siguiendo el espíritu 
público del País, a los principios proclamados desde la revolución 
de América y a los deseos de casi todos sus habitantes, sino tam
bién al más propio para, alcanzar esa libertad" “han dividido a 
los Poderes; separaron la formación de las leyes, de su ejecu
ción y aplicación; detallaron las atribuciones de cada uno". Sin 
una autoridad encargada de formar las leyes; sin un gobierno que 
cuide de cumplirlas; sin jueces que las apliquen . . . ”  todas “ver
dades que prueban la necesidad de un gobierno, nos enseñan tam
bién que  cuando un mandatario pretende y consige reunir los di
versos poderes que garanten libertades, puede el mismo hecho 
mandar lo que quiera y hacer cumplir lo que mande". “De aquí 
nace la necesidad de estos diversos poderes conservadores del 
orden público, que detallando sus atribuciones demarque también 
los deberes del que manda y las obligaciones del que obedece”.

pregunta:

Artigas, 
¿tam bién  
queda  

en el 
cam ino?

Y  concretan tan clara postura principista en los Arts. 13 y 
14 de la Constitución jurada el 18 de julio de 1830 que nos per
mitimos transcribir: “Art. 13. El Estado Oriental del Uruguay 
adopta para su gobierno la forma representativa republicana.

Art. 14. Delega al efecto el ejercicio de su soberanía en los 
tres altos Poderes Legislativo, Ejecutivo y Judicial, bajo las re
glas que se expresarán".

Nos hemos dado, los orientales, desde entonces hasta hoy, 
varias constituciones, muchas de signos encontrados fpresiden- 
cialistas, colegialistas o híbridas (1918) pero algo y siempre, y 
hasta acá, pasó intacto de una a otra, manteniendo el equilibrio 
entre los poderes como perdurable expresión de prudencia poli- 
tica, como la tuvieron sin duda en 1830.
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En la antigua Roma; en Montesquieu en 1748 se afirmaba con 
fuerza — cora la misma fuerza y vigor con que la recogieron 150 
años de vida constitucional—  que “es necesario que el poder de
tenga al poder".

Y no obstante la economía de vocablos, se afianza el concep
to hoy más iluminado —lo quieran o no—  y con plena vigencia 
en las postrimerías del siglo XX.

Pero no precisábamos ni pretendíamos ir tan lejos  —para el 
sentido que le queremos dar a este artículo—  si recordamos que 
Artigas, nuestro Prócer venerado con la memoria sagrada, decía 
en sus Instrucciones del año XIII: “Será objeto del Gobierno 
conservar la igualdad, libertad y seguridad de los ciudadanos y 
los pueblos"; "él (el gobierno) se dividirá en poder legislativo, 
ejecutivo y judicial, resortes que jamás podrán estar unidos en
tre sí y serán independientes en sus facultades"; y que el depo- 
tismo "Será precisamente aniquilado con trabas constitucionales 
que aseguren inviolable la soberanía de los pueblos”.

En las “PAUTAS" se olvidan estas advertencias ilustres ____po
líticas e históricas—  y sólo está previsto un solo poder con ese 
nombre: el ejecutivo. En tanto no se habla de poder legislativo 
ni poder judicial sino de “función legislativa” y “función juris
diccional” es decir, claramente, aludiendo a la función y no al 
órgano.

ARTIGAS también queda en el camino junto a las más ricas 
tradiciones políticas del país y la historia!.

La Dirección

¥ n o s  escr i b e n  ¥

FELICITACION I
Montevideo, junio de 1980.
Sr. Director de la Revista LA PLAZA 
Don Felisberto V. Carámbula 
De mi mayor consideración:
Luego de tan amena y edificante reunión de1 

N- 6 de la revista LA PLAZA, que tuve la felicidad 
de presenciar y con algún número de esa revista, 
me es imperioso hacer llegar mis más efusivas fe
licitaciones y augurios por tan digna obra empren 
dida. Antorcha que alumbra como génesis de la era 
artiguista de Libertad, patriotismo y humanidad.

Quisiera que tenga a bien hacerme suscriptor, 
al igual que a mi hijo, cuyas direcciones adjunto. 
Pienso aunque en forma modestísima, hacer algo 
por vuestra obra: como si fuese una briso que con 
la frescura de Juncales del Santa Lucia, oxigenadas 
por espinillos y talas, vivificada en viñedos, naran
jales, perales, limoneros... sabia de esforzados Ira- 
bajadores hacen realidad y sueños lo que, al decir 
del Ing. Palcone es el petróleo verde.

Desde ya, agradecido y a sus gratas órdenes:

Sabino Pérez

FELICITACION II
Las Piedras, julio 21 de 1980.
Sr. Director de la Revista “La Plaza”
Don Felisberto Carámbula 
De mi más alta consideración:
Es con extrema satisfacción que he leido las 

distintas ediciones de “'La Plaza”, donde no se 
puede menos que elogiar el alto nivel de sus ar
tículos, asi como el completo abanico de sus temas, 
tratados con la profundidad y la fluidez técnico li
terario propio de las más prestigiosas y experimen
tadas revistas de su tipo.

Si ésta era mi opinión hasta la número seis, 
cuando tuve la oportunidad de tener entre mis 
manos la correspondiente a mayo del corriente año, 
no pude menos que —por estas modestas lineas— 
expresarle mis más vivas felicitaciones, ya que, la 
misma, se supera en temas y en enfoques, demos
trando la madurez y el oficio que el tiempo va de
lineando en sus colaboradores, que si bien, varios 
de ellos son reconocidos profesionales de la pluma 
y la palabra, cargados de experiencia, cultura y 
conocimiento de los temas que tratan, para otros 
—como en la N” 7 se dice— recién "representa el 
séptimo paso de experiencia".

Demás está el señalar, que, detrás de todo esto 
tan creativo, humano, ejemplarizante por lo que 
representa como tribuna de cultura y de ideas, ex
presadas libremente y en aras de los principios más 
caros de la verdad, honradez y felicidad pública, está 
la pujanza y creatividad de Don Felisberto Carám- 
bula, a quien felicito con la alegría propia de quien 
lo valora y aprecia.

Afectuosamente,

Ernesto Martínez Battagllno
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JOVEN SE 
PREGUNTA

Las Piedras, 22 de julio de 1980.
Sr. Director de la Revista "La Plaza”
Don P. Carámbula
De mi consideración:
t,n ei numero anterior se alude a cuál es la 

O bligación aei ¿ecior. iai vez por mi condición ae 
jove.i pienso que se aeDeria ir aun mas lejos y ha
blar ae "deber del lector '; deoer que ñas aa la 
oportunidad de ser protagonistas en la medida de 
poder expresar nuestras opiniones, (valiosas o no, 
pero opiniones ai lint y que no deoeriamos desa- 
provecnar Dajo ningún co.xepto, máxime teniendo 
en cuenta la difícil coyuntur ade la época.

Ls por esto que me dirijo a Ud.CsJ para emitir 
mi pensar soDre el tema que trata vuestro editorial 
del número pasado.

considero que el proceso Institucional es por 
ueinas aencado, compiejo, pero tamDien que su 
contenido aeoe soorepasar ai estricto anausis e in
terpretación jurídica; si tenemos en cuenta que las 
bases constitucionales se dicen hacer por, y para 
beneficio del pueblo, éstas caerían en el absurdo si 
precisamente a ese pueblo al cual se alude, se le im
pide ejercer el derecho de opinar sobre algo que no 
le es ajeno, por el contrario, que es legítimamente 
suyo.

Claro que las Fuerzas Armadas, los legislado
res, los juristas, los técnicos en la materia, por ha
ber surgido de él, pertenecen al pueblo y es su de
ber el estudiar, interpretar, aclarar, exponer los 
preceptos fijados, pero el ppueblo en su maxima ex
presión lo es también el obrero, el comerciante, el 
empleado público, la ama de casa, el hombre de 
campo, todos, todos lo somos y todos deberíamos 
ser consultados.

Yo me pregunto:
¿No se caerá en el desconocimiento de la propia 

historia, al olvidar que las generalizaciones al igual 
que los extremos nunca han dado buenos resultados, 
ni han contribuido a adelantos de ningú.: orden?

¿Hasta dónde el Acta Institucional N° 4 no peca 
de injusta al no limitar su peso únicamente a las 
condiciones morales de los hombres en lugar de ex
tenderlo a la condición ideológica de éstos?

¿Hasta dónde no se favorece, y se da una mano 
a quien ho se lo quiere hacer?; el revisionismo his
tórico existió, existe; ¿por qué pensar que no 
existirá?

Yo me prpegunto:
¿Cuántos se preguntan como yo?
Sin más y alentando la constante superación 

de la linea trazada por vuestra Revista, saluda a Ud.

W. W. Alexandre 
C. I. 1.591.187

¡NUNCA UN 
CANTORZUELO!
Las Piedras, 18 de julio de 1980.
Sr. Director de la Revista "La Plaza”
De mi consideración.
Por diversas causas que no vienen al caso se

ñalar, he seguido con particular interés, las diversas 
ediciones de la Revista que Ud. dirige, habiéndome 
impresionado fundamentalmente por la seriedad y 
objetividad en el enfoque de los distintos temas 
abordados.

Por tal causa, me llama poderosamente la 
atención, la publicación del articulo aparecido en la 
página 35 de la Revista N“ 7, titulado: "Don Anto
nio Machado, Universal y Solitario", firmado por 
Luis Hierro Gambardella.

No voy a referirme al articulo en sí, pues no 
es esta mi intención, sino al párrafo en que, con 
enorme desprecio, Hierro se refiere a “un cantor- 
zuelo” que no sabía lo que hacía, y se le ocurrió 
cantar poemas de Don Antonio, lanzando su diabó
lico invento (tal la calificación del periodista), al 
mercado discográfico.

No voy a juzgar al “cantorzuelo”, o juglar si se 
quiere, en su aspepcto artístico, pero es un hecho 
muy cierto que dicho cantante trató con profundo 
respecto los Temas de Antonio Machado, y por me
dio de su "diabólico invento” consiguió que mucha, 
muchísima gente, conociera y gustara algunos temas 
del inmortal vate español, que de otra manera, hu
bieran quedado reducidos al conocimiento de un 
pequeño grupo.

Creo que un periodista debe expresar lo que 
siente, pero creo también que un periodista, como 
cualquier ser humano en la actividad que desempe
ñe, debe guardar el respeto debido a toda otra per
sona, y no valerse de la pluma que le ofrecen en un 
medio de difusión, para tratar con ese menosprecio 
que subleva, a un semejante, y todo porque no com
parte sus gustos o su manera de manifestarse.

El tema no da para más.
Lo saluda con la mayor estima.

WUfredo Ellis.

¡MAS LIVIANOS!
Montevideo, 30 de julio de 1980 

Sr. Director de 
La Plaza 
Presente.

Respondiendo a sus invitaciones a mantener un 
diálogo con sus lectores, me animo a escribir estas 
lineas.

Creo que es muy importante el esfuerzo reali
zado por todo ese equipo que logra publicar una 
revista que puede tener gran importancia para la 
vida cultural del país. Digo puede porque considero 
que aún no la tiene; no por mala calidad del ma
terial, sino todo lo contrario, quizás por demasia
do bueno. Pero no basta con que las notas, los es
tudios, sean buenos, también deben ser accesibles 
a sus lectores, y no tengo dudas que no lo son en 
su mayoría. Por eso sentí esta necesidad de comu
nicarle este pensamiento pues creo que el material 
es demasiado importante como para que se pierda 
en ,pequeños circuios de intelectuales. Creo que 
hoy posibilidades de mantener la calidad de la re
vista y a la vez hacerla accesible, quitarle densi
dad.

Tal vez puedan incluirse algunos artículos más 
“livianos”, entre los que atacan profundamente los 
distintos temas.

Así como también incluir algún dibujo o foto, 
o simplemente más espacio en blanco de forma de 
no asustar a quienes no están muy acostumbrados 
a leer.

No quiero una revista superficial, quiero que 
a través de artículos más superficiales (ej.: los de 
canto popular, sin ningún desmedro para esos tra 
bajos), se pueda llegar a lectores que no están 
acostumbrados a leer análisis en profundidad.

En el N- 7, por ejemplo, según mi criterio hay 
un exceso de temas económicos, que serla impres
cindible que conocieran todos los conciudadanos. 
¿Pero esa es la forma?.
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Pienso que no, que hay que tratarlas de a po
co, para que la gran mayoría de gente les vaya to
mando el gusto que evidentemente ya le tomó el 
equipo que escribe la revista.

Todo esto va dicho muy atropelladamente, co- 
mo quien charla con un amigo en la mesa de un 
café, pero si alguien lo ordenara un poquito, de 
repente sale algo en limpio y podemos entre todos 
mejorar esta necesaria publicación para Las Pie
dras y el pais todo.

Saluda a Ud. muy atte.
Monte videana

ECONOMISTAS Y 
ECONOMISTAS

Las Piedras, 30 de julio de 1980.
Sr. Director de LA PLAZA.
Sr. Felisberto Carámbula:
De nuestra consideración:
Esta carta a “La Plaza” fue motivada por un 

articulo publicado en el N" 6 de la revista bajo el 
título de “¿Por qué no puedo escribir de Economía 
como los economistas?”. Las conclusiones plantea, 
das en dicho articulo, y las inquietudes y visión 
de las cosas que en él se perciben son en gran me
dida compartidas por nosotros: son, además, extre. 
madamente saludables, ya que seria demasiado pe
ligroso abandonar en las solas manos de los espe
cialistas un campo tan importante como el econó
mico. Sin embargo hay un punto sobre el cuál nos 
creemos capaces de aportar algunas aclaraciones.

En el articulo mencionado se ataca a la gene, 
ralidad de los economistas por tratar incorrecta
mente las realidades humanas que se etiquetan cor 
el nombre de “lo económico” y por completar esos 
errores con una pedantería cientiflcista. Y bien, de 
nuevo estamos en gran medida de acuerdo; es in
dudable que existen corrientes teóricas e ideológi
cas en la Ciencia Económica que idolatran a una 
supuesta “eficiencia económica" a la que sacrifican, 
sin preocuparse demasiado, el “costo social” nece
sario para intentar adaptar la realidad a sus irrea
les modelos. Hay economistas que rechazan la cri
tica a las instituciones sociales en base a la supues. 
ta pureza de un carácter cientifico del que en reaü. 
dad se alejan cada vez más, apoyando asi, como 
consecuencia, la permanencia de dichas institucio
nes. Y hay economistas que creyéndose poseedores 
de verdades científicas inamovibles e incuestiona
bles se desesperan cuando el “vulgo” no alcanza a 
"entender” (léase “aceptar”) los resultados de sus 
teorías.

Pero éstos no son los únicos economistas. Desde 
que comenzó el tratamiento cientifico de los hechos 
económicos han existido y existen personas y co
rrientes de pensamiento corwencidas de que no es 
posible plantear ninguna separación real entre lo 
económico, lo político, lo social, etc. Que todos ellos 
son aspectos de una realidad humana única que 
hay que intentar entender, Juzgar y modificar. Eco. 
romistas que creen que la Economía debe llamarse 
Economía Política (el primer y original nombre de 
esta ciencia), que lo social no es un “costo” y que 
los valores morales no son una distorsión, sino que 
ambos deben ser los principales orientadores de 
las Ciencias del Hombre. Economistas, en suma, pa
ra quienes su trabajo es un aporte más para la com
prensión y transformación de la Sociedad, para la 
esperanza siempre viva de que algún día las cosas 
puedan ser diferentes.

Hay economistas y economistas; este es el resu. 
men de esta carta.

Algunos economistas.

¡SOMOS LOS MEJORES!

FOTO
OMAR
Casamientos - Cumpleaños 

Bautismos • Despedidas 

Foto Color Filmaciones 

Responsabilidad —  Experiencia

C R E D I T O S

Avda. Artigas 682 - Teléfono 5302 
Las Piedras
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CARTA ABIERTA
A LOS ACCIDENTALES CONSTITUYENTES

Me atrevo a extender estas 
líneas por el aprecio y consi
deración personal que siento 
con algunos de Uds. y por el 
respeto y la admiración que 
por su trayectoria pública ten
go, como simple ciudadano, 
por otros muchos.

No tengo ni me atribuyo, 
otra condición que esa sim
ple de "ciudadano” no obstan
te encierre —y es mucho me 
parece— derechos, deberes y 
garantías previstas por la 
Constitución (Sección II).

Estamos estudiando —Uds. 
además redactando y noso
tros apenas como activos es
pectadores— una nueva Cons
titución para el País que, co
mo tal, como proyecto y es 
preciso señalarlo ya, no se 
ajusta en nada y para nada a 
las prescripciones del texto 
que nos rige hoy (Sección 
XIX). Por ello importa para 
Uds. un más serio compromi
so y una más exigente como 
ineludible responsabilidad; y 
para nosotros, cuando aventu
ramos una opinión, una irre
prochable objetividad. Uds. 
sin aquello y nosotros sin és
ta, no construiríamos y por el 
contrario destruiríamos.

Pero aquí ya, me asalta la 
duda, que de esta manera debo 
llamarla: ¿Es que nos cabe el 
derecho o se nos permite ejer
citarlo o en definitiva puede 
validarse otra intervención de 
nosotros los "simples ciuda
danos” más allá que la de ac
tivos espectadores?.

Evidentemente que hasta 
ahora y en más, consecuente
mente, de nada pesan nues
tras opiniones (las nuestras y 
las de otros). Empero siento 
que tenemos una responsabi
lidad histórica ineludible, aun
que caiga en el vacío no po

demos y nos resistimos a ello, 
a pensar que nuestra genera- 
ción sea juzgada como indife
rente, pusilánime o acaso_y
podría ser cierto— timorata.

Por eso dejamos correr la 
pluma esquivando el intras
cendente comentario de café 
o tertulia familiar, usando en 
cambio sí, como dijimos, co
mo simples ciudadanos un de
recho —¿por qué no un de
ber, una obligación?— que la 
doctrina, la Constitución y la 
ley nos dá, desde luego acep
tando la distinción del talen
to que nos separa, en menos 
de otras personas o de Uds. 
mismos: Uds. que están y van 
a legislar, convendrán conmi
go, entre otras cosas que hoy 
no he de mencionar, que en 
las' “Pautas” sobre las que 
Uds. trabajan —perdón por la 
redundancia— "se acabó el 
Poder Legislativo” cuyas raí
ces calan tan hondo y de tan 
antiguo en la Doctrina, en la 
historia universal, en Artigas 
y en nuestros Constituyentes 
de 1830.

Hay en las “Pautas" un tras
parente propósito de minimi
zar al máximo —que lastimo
sa incongruencia— el viejo, 
pero siempre renovado por la 
viril presencia del pueblo, Ins
tituto del Parlamento.

No importa al caso —y hay 
muchos valores cívicos que 
Uds. tienen por delante para 
estudiar y resolver con una 
conciencia que, como orienta
les, descontamos que la tie
nen— si el sistema es uní o 
bicameralista; tampoco nos 
importa —¿y verdad que es
tamos cediendo en mucho?— 
cuantos miembros (una o dos 
cámara) tendrá el órgano (no 
el Poder) Legislativo.

Pero nos asombramos cuan

do queda abolida la represen
tación proporcional integral 
en tanto se vigoriza el Poder 
(éste sí) Ejecutivo, con una 
mayoría absoluta que, en los 
votos, no responde nada m.i 
nos que a la voluntad popular 
manifestada en las urnas y 
tan airosamente respetada 
siempre.

Hay además —y nos preo
cupa realmente, reiterando 
para evitar equívocos la dife
rencia de nuestro talento— 
un invento absoluto.

“Se jerarquizarán las leyes 
—dicen las "Pautas”— reser
vando la iniciativa de las fun
damentales y especiales para 
el Poder Ejecutivo".

No hay precedentes en la 
materia que sepamos, y es 
corto nuestro saber y pode
mos errar.

Convendrán conmigo —guar
do esa esperanza— que son 
ilimitadas las implicaciones 
institucionales para la tripar
tita división conceptual de "le
yes fundamentales y especia
les (P. E.) y las chicas, diga
mos (Organo Legislativo). Co
mo carta, es un tanto extensa 
quizás. Pero el tema, por sí 
y en cambio, lo justifica. Os 
ruego excusas por la fatign 
que provoca seguir el pensa
miento de este "simple ciuda
dano” que reconoce la diferen
cia que en talento tiene en me
nos con Uds.

FELISBERTO V. CARAMBULA

Lfis
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pautas constitucionales
cas, expresiones de propósitos y por tanto cabe ad
mitir, razonablemente y sin violencia, que el texto 
concreto de Consttiución pueda desarrollar in ex
tenso otras como variadas prerrogativas.

Pero nuestros lectores compartirán con noso
tros, que esa exclusiva alusión a la seguridad y 
defensa, demuestra, acreditándola, una obsesiva 
preocupación de los autores de las "PAUTAS".

Leemos pocas líneas más abajo, que: "La pre
servación de la seguridad nacional es competencia 
de las Fuerzas Armadas”.

De la confrontación de los textos transcriptos, 
nos surge —seguramente a Uds. también— un 
enorme desconcierto. Por qué en tanto uno, el pri
mero, pone en manos del Presidente, conjuntamente 
con las Fuerzas Armadas, la preservación de la se
guridad, el otro, el segundo, declara que esta se
guridad es competencia directa del sector militar? 
En esta zona tan delicada del derecho, público, las 
definiciones deben ser muy netas y diáfanas.

Se registra —y lo observará Ud. amigo lector, 
también— otra anomalía en este capítulo da las 
"PAUTAS". En una de ellas se da ingerencia ejecu
tiva, junto al Presidente a la Junta de Comandantes 
en Jefe, cuando el tema sea seguridad y defensa 
nacional. Pero a renglón seguido otra PAUTA aiude 
al Consejo de Seguridad Nacional, el cual, presidi
do por el Presidente —y no es redundancia— "tendrá 
intervención preceptiva en lo relativo a seguridad 
nacional".

Parecería —nos atrevemos a afirmarlo Indubita
blemente— que estamos frente a un caso claro de 
duplicación no sólo por el campo operativo, sino 
fundamentalmente, porque el Consejo se integra 
por los mismos funcionarlos, por las mismas perso
nas físicas.

Esto, en sustancia, importa hablar de "confu
sión" con los riesgos que estas situaciones llevan 
implícitas.

Nos cabe suponer —y es humano que asi sea— 
que en algún momento se produzcan discrepancias 
legitimas entre el Presidente y los militares cuya 
presencia y decisión están incrustandas en el seno 
mismo del Gobierno.

No queremos lncursionar por un pasado todo 
tan reciente, pero atrevemos si a afirmar que la 
fuerza ha sido la "última ratio” en todos esos 
conflictos que hubieron y presumimos.

Las soluciones en un régimen institucional de
mocrático, deben venir mediante métodos institu
cionales que procesen conflictos, si los hay.

Pero veamos también, para no parcializar el 
enfoque, la estructura misma del Poder Ejecutivo.

Se erige al Presidente como una vigorosa fuen. 
te de poder planeando con preeminencia sobre los 
restantes sectores de la Administración (Organos 
Legislativo y Jurisdiccional).

Pero: ¿cuál es la real potencia política del Pre
sidente confrontado con las Fuerzas Armadas?

Un precepto Ulterior a los revisados, establece: 
"Habrá un Consejo de Seguridad Nacional con in
tervención preceptiva en lo relativo a seguridad 
nacional el que será presidido por el Presidente de 
ía República; estará integrado por miembros per
manentes y eventuales, según determine la ley fun
damental”. (Militares y civiles, dice más adelante).

Funcionarían tal cual está previsto, dos apara
tos: la Junta de Comandantes en Jefe (netamente 
militar) y el COSENA integrado por militares y 
colaboradores militares y civiles.

En verdad, procurando determinarla con la ma. 
yor claridad posible, el Presidente no puede actuar

pautas constitucionales
solo y no tiene competencias privativas y exclusivas 
como hoy lo determina prolijamente el Art. 168 de 
la Constitución vigente, cuando estén comprometi
das la seguridad y defensa nacional.

Pero, nos preguntamos, ¿qué es seguridad? 
Las "PAUTAS" nos dan clara respuesta: "La segu
ridad nacional es el estado según el cual el patri
monio nacional en todas sus formas y el proceso 
de desarrollo hacia los objetivos nacionales, se en
cuentran a cubierto de interferencias o agresiones 
intemas o externas”.

La seguridad, pues, es objetiva en la preserva
ción de dos bienes: el patrimonio nacional y el 
proceso de desarrollo.

Quiere decir que no es necesaria la presencia 
de la violencia física para que se consideré amena, 
zada o comprometida la seguridad. Aún en plena 
paz —que todos los orientales ansiamos— puede 
considerarse que se objetiva la amenaza cuan
do se opera, por cualquier medio (¿quién lo 
determina? ¿quién lo juzga?) un menoscabo 
al patrimonio o se obstaculice en cualquier 
forma (¿cómo? ¿cuándo? ¿por quién? ¿por qué ne. 
dio?) el desarrollo. Esta preservación sin limites 
—que no llegamos a visualizar— de la seguridad, 
excede el tradicional y generalizado —propio y aje
no— radio de acción normal de Policía y Ejército.

Hoy en fin, como se desprende de esta parte 
del comentario, una responsabilidad compartida 
por un agente político (Presidente de la República) 
con funcionarios militares de carrera nombrados 
por el gobierno, al cual están —o deberían estar— 
subordinados. ¿Cómo se distinguen las competen, 
cias? ¿Qué opinión predomina o tiene prelación en 
la hora de la verdad?

Las PAUTAS confieren a las Fuerzas Armadas 
la participación en el poder político. Caducan asi, 
abruptamente, la subordinación y la verticalidad 
reconocidas por el derecho y la doctrina castrense, 
precisamente.

Diariamente —y no se necesita más que men
cionarlo sin comentarlo— observamos que los pro
blemas económicos, salariales, diplomáticos, do
centes y en fin toda la gama de temas, son resueltos 
en la esfera militar.

Lo que acabamos de analizar, fija una proyec
ción hacia el futuro del sistema prevalente en la 
actualidad.

Resignemos a pensar, con el Principe de Lam- 
pedusa, “es necesario que todo cambie, para que 
todo siga como está”.

EL TRIBUNAL 
CONSTITUCIONAL

El aspecto más significativo, más resplande
ciente —y sin embargo del que menos se habla -
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pautas constitucionales
de las "Pautas" es la aparición del Tribunal Cons
titucional. Bajo el titulo —y vaya que se logra di
simular— de "FUNCION DE CONTROL POLITICO” 
se desarrolla la Índole, integración y atribuciones 
del Organismo. Y todo de tal forma, que el Tribu
nal planea sobre la administración con facultades 
absolutistas y todopoderosas y al abrigo de cu, 
quier y ningún contralor de su propia gestión.

Sus funciones serian, rápidamente enunciadas:
a) actúa de oficio, por propia iniciativa o a 

pedido ya sea del Poder Ejecutivo, el órgano legis
lativo (se reitera y ratifica nuestro concepto que 
no es Poder) o la Corte de Justicia (tampoco 
Poder).

b) una ley determinará sus facultades, pero 
queda desde ya establecido que podrá resolver por 
convicción y decretar separaciones de cargos. El 
texto es tajante y no distingue. De incorporarse a la 
Constitución en estudio —por algo lo proponen -  
este Tribunal podrá decretar por mera convicción 
—cuánta subjetividad— y sin pruebas idóneas — 
cuánta prerrogativa ilimitada— la separación indi
vidual o colectiva de cualesquiera autoridades ci
viles o militares —o ambas naturalmente— aún las 
de más alto rango.

Con tales alcances, que someramente hemos 
establecido, no cabe a nuestra educación la posibi
lidad de parangonarlo con algo similar en el derecho 
público universal.

SIN EMBARGO
SE NOS PASABA!

Con la esperada benevolencia del lector que 
comprenderá las razones de la entrega de material 
sobre este tópico al viejo estilo de las seriales ci
nematográficas, nos embarcamos apresuradamente 
en un breve pero necesario comentario más.

¿Cuál es el destino de los departamentos en la 
proyectada reforma?

Sabemos todos, pero vale la pena y sirve recor
darlo, que las autonomías departamentales fueron 
muy recortadas por el Acto Institucional N° 3.

Pensamos con optimismo, siempre cometemos 
un pecado, cuando se anunciaba el estudio de las 
Pautas, que superada la emergencia explicable de la 
situación planteada en 1973, se reintegrarían los 
derechos comunales.

Pero tal optimismo se desvanece y derrumba 
cuando las "Pautas”, contra aquella ilusión, pro. 
yectan en materia municipal, una planificación cen
tralizada y una ejecución descentralizada. O sea, 
si no entendemos mal, el gobierno central traza los 
planes, aprueba las normas y su ejecución —la sim. 
pie ejecución, nos guste o no— la pone de cargo 
de los organismos departamentales.

Es mucho, y en qué tono muchas veces, lo que 
hemos protestado vindicativamente contra el cen.
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tralismo montevideano y de Canelones, operando 
ambos siempre en desmedro de nuestros intereses 
lugareños. Y no olvidemos que, por entonces tenían 
plena vigencia las autonomías políticas, económicas 
y financieras de las comunas departamentales.

Ahora, unidas las normas del Acto 3 y las pro
yectadas en las "Pautas” acaban con todo vestigio, 
si quedaba alguno, de las independencias departa
mentales. A nosotros, los pedrenses, el tema nos re. 
sulta más grave. Nacimos y vivimos en esa zona 
que hoy puede ser "metropolitana" o simplemente 
“canaria". Pelear, vindicar derechos en Canelones 
en cuyo gobierno participábamos a través de elec
ciones donde pesaba el juicio popular, nos era más 
claro, más justo, de más talla. Mañana, si somos 
menos —de Uds. es el juicio al restpecto— nos será 
más difícil. Pero en definitiva: ¿cómo luchamos por 
planes que tanto precisa y reclama Las Piedras, 
aquí o allá?

BUENA MEMORIA 
EN EL REPASO - 
OLVIDO EN
EL EXAMEN

Con la mayor objetividad, pero lealmente vigi
lantes y acaso, para disipar dudas, potenciales cen
sores porque sabemos nos separan hondas niíeren- 
cias sobre el tema, escuchamos y leimos —y relei
mos— el discurso del Sr. Presidente de la Repú
blica pronunciado al conmemorarse el 150 F.niver- 
sario de la Jura de la Constitución de 1B30.

No se le ocurra pensar al lector, y vale la pena 
afirmarlo ya, que osamos colocamos en un mismo 
plano intelectual con el Primer Mandatario. Somos 
apenas, modestos ciudadanos como simples, muy 
simples opinantes naturalmente.

Compartimos el concepto expresado por el Sr- 
Presidente de la República que los Constituyentes 
de 1830 "cumplieron con ejemplar eficacia su fun
ción" al punto que, como también lo dijo, entre 
otras cosas en este texto constitucional "fluyen ní
tidamente los principios de separación de poderes y 
soberanía del individuo”. Recuerda, abundando sobre 
el tópico, las palabras del Dr. José Ellauri que "el 
Poder Legislativo tiene la voluntad; el Poder Ejecu
tivo la acción y el tercero (Judicial) la aplicación". 
Desmenuza al extremo que le permite sií rango cuL 
tural, profesional y político, ese texto Constitucio
nal para explicar, en síntesis y al cabo, que al "per
mitirse la consolidación y organización de los partL 
dos políticos y la formación de programas, señala su 
fin”. Es decir, si entendemos bien, y que se nos 
entienda mejor, los Constituyentes cumplieron "con 
ejemplar eficiencia”, pero el devenir y a va tares po
líticos (culpables) destruyeron su obra, la de aque
llos.



pautas constitucionales
Es un cabal ejemplo de buena memoria en el 

repaso, al clásico estilo estudiantil.
Sostiene luego: . .partiendo, según lo hicieran

aquellos admirables Constituyentes (los vuelve a 
elogiar, con buena memoria) de la superior consi. 
deración del interés público” queremos también 
consagrar fórmulas que recojan las nuevas líneas 
del pensamiento político y “quea 1 hacerlo no nos 
reprochen el haber trabajado mirando solamente 
para atrás (aquí se olvida) y ciegos o indiferentes 
ante el progreso Jurídico y social”.

No sabemos ahora nosotros, definir ni interpre
tar qué es el progreso jurídico social a que se refie
re el Sr. Presidente, cuando, como lo demostramos 
en varias notas, observamos en las Pautas Constitu. 
cionales que el Sr. Presidente de la República re
frendó, innovaciones sin precedentes en los actuales 
y totales procesos políticos sociales del mundo en 
la Composición del Poder Ejecutivo, COSENA, je- 
rarquización de las leyes, Tribunal Constitucional y 
la libertad de información, entre otros, sin olvidar 
la marginación de los Poderes Legislativo y Judicial. 
Aquí, en el momento del examen, no tuvo la me
moria del repaso y olvidó conceptos fundamentales

También nosotros, modestos ciudadanos y sim
ples opinantes, queremos que no se nos reproche 
nuestro silencio.

Fellsberto V. Carámbula.

V I N O S

TOSCANINI
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. 9  —  LAS PIEDRAS

La atención 
de la 
salud en 
Las Piedras

Todo examen de la atención de la salud en una 
zona, en el país, en el mundo requiere valorar dia
lécticamente el sistema asistencial con todo lo que 
implica y la población a la que está dirigido el 
sistema.

Las Piedras presenta características comunes al 
Sistema asistencial del pais y algunos rasgos sig
nificativos que merecen especial destaque.

La atención de la salud está centrada en la 
Medicina colectivizada (Mutualismo) que cubre 
aproximadamente 30.000 personas y el Ministerio 
de Salud Pública, que asiste 25.000 personas.

Hay un sector limitado de la población que se 
asiste en forma privada.

En todo el pais promedialmente se asisten en 
el sistema Mutual el 36% de la población. En Mon
tevideo el mutualismo cubre el 74% de la pobla
ción (datos de 1979). Las Piedras como en muchos 
aspectos de su actividad está en una situación in. 
termedla, entre la realidad del interior del pais y 
la realidad capitalina.

Estudiando las características de los dos sec
tores principales (Salud Pública, Régimen Mutual) 
tendremos una idea de la situación actual de la 
atención de la salud.

Tenemos la necesaria obligación de detenemos 
en el análisis de la población para comprender glo- 
balmente el tema.,

I) SALUD PUBLICA

Las Piedras cuenta actualmente con un centro 
auxiliar donde funcionan policlínicas de atención 
médica, pediátrica, especializada (cirugía, oftalmo. 
logia, cardiológica). Dispensario de control de Tu
berculosis; asistencia odontológica. Servicio de ur
gencia permanente sin internación. Servicio de va
cunaciones. Laboratorio para exámenes básicos.

Es decir mucho se ha logrado desde la ere ac
ción del Centro Auxiliar y ello es debido a la te
sonera y sostenida acción durante años del Dr. Ma
rio Pareja, quien a través de la acción y de los nu
merosos trabajos sobre el tema definió claramente 
los objetivos a lograr a corto y largo plazo. Si 
más no se logró seguramente no es imputable al 
Dr. Pareja que se brindó por entero al mejoramien
to del centro.

Su actual Director el Dr. Escuder con el que 
conversamos para realizar esta nota ha ido logran, 
do paulatinamente y también con mucho tesón me. 
joras, particularmente la puesta en marcha del La
boratorio. Recién comienza su labor, y es plenamen
te consciente de la voluntad férrea que debe tener 
para ir logrando mejoras.

Conjuntamente a la asistencia centralizada se 
brinda asistencia en policlínicas barriales (3).

Se ha iniciado un programa muy auspicioso 
aprovechando una unidad móvil equipada con con
sultorios y servicios radiológicos de atención en los 
barrios tomando como base una escuela; es una ex



periencia muy útil que Incluye controles médicos y 
odontológicos que debe contar con todo el respal
do popular.

Se ha coordinado la asistencia obstétrica con 
el servicio de Maternidad del Hospital Saint Bois, 
recién inaugurada, lo que constituye una correcta 
puesta en marcha de la integración regional.

Resumidamente hemos sintetizado los avances 
del Centro Auxiliar. Queremos marcar ahora las ca
rencias sustanciales que sin duda escapan al po
der decisorio de la comunidad y son porte de las 
carencias globales de la asistencia de la salud.

Las Piedras no tiene centro de internación, y 
esto es absolutamente grave e incomprensible. Las 
Piedras por el número de su población, por la zo
na de influencia que abarca; por el número de téc
nicos que viven en la zona no puede seguir sin un 
centro de internación regional.

No es incompatible de ningún modo con los 
planes del Hospital del Norte que abarcarían toda 
la zona Norte del departamento de Montevideo y 
zonas vecinas de Canelones.

Cuantos enfermos son trasladados actualmente 
a los centros hospitalarios capitalinos con afeccio
nes que perfectamente se pueden controlar e:i núes, 
tro medio sin necesidad de equipos demasiado so
fisticados.

Sólo pretendemos el Hospital de Agudos que 
permita resolver la mayor parte de los problemas 
de salud de los pacientes que acuden al Centro Au
xiliar.

Cuando recorremos el país y vemos que po
blaciones mucho menores que Las Piedras tienen 
su hospital, modesto si, pero con el número de ca
mas suficientes para responder a las necesidades 
de la zona, nos enerva pensar que la primera ciu
dad del departamento no tiene un centro de inter
nación.

No hay que pensar además en un gran núme
ro de camas que es lo que a veces asusta pa^a 
construir el Hospital. Un estudio realista y con 
verdadero criterio regional lo hace factible en la 
medida que todos: el pueblo de Las Piedras, las 
autoridades locales y nacionales, nos pongamos a 
trabajar.

El Oentro no dispone de la medicación nece- 
saria para la elevada población que concurre a sus 
policlínicas.

En la mayoría de los casos deben comprarse 
los medicamentos y esto constituye un imposible 
para la mayoría de los que concurren. Es muy fre
cuente escuchar al paciente preguntarle a su mé
dico: Doctor cual de estos remedios que Ud. me 
indica es el más imprescindible, poique todos no 
los puedo comprar. Y eso encierra un drama tre
mendo para el paciente y para el médico. Es de
cir ni Medicina curativa se puede hacer totalmente 
en forma.

Naturalmente el problema de los medicamen
tos no es problema exclusino del Centro de Las 
Piedras. Es problema de todo Salud Pública.

Salud Pública de Las Piedras no cuenta con un 
centro de estudios radiológicos. No entendemos tam
poco como a pesar de los permanentes planteos de 
las autoridades locales no se ha contemplado esta 
imprescindible necesidad de estudio paraclírico. Ac. 
tualmente se soluciona enviando los pacientes al 
Hosp. Saint Bois que es cercano y accesible. Es 
una buena solución transitoria pero de ninguna ma. 
ñera puede ser definitiva.

Merece particular atención en el examen de las 
necesidades, el estudio de la asistencia en los ba
rrios de la ciudad.

Creemos que debe encararse un plan adecuado 
de asistencia de policlínicas no solo en la faz cu. 
rativa sino también y fundamentalmente en la faz

preventiva.; El programa que se ha iniciado con la 
unidad Móvil es auspicioso. Entendemos deben com
binarse planes a corto plazo con planes de asisten
cia barrial permanente y en ese sentido entende
mos que el número actual de Policlínicas es insu
ficiente.

En este aspecto es fundamental la participa
ción activa de la población, de las comisiones de 
fomento que en colaboración con las autoridades 
de la zona programen actividades de asistencia y 
de prevención.

Quedan a señalar ya en la parte de la asisten
cia especializada 3 sectores que exijan un estudio 
exaustivo y que además son un problema nacio
nal aún no debidamente resuelto.

a — La asistencia psiquiátrica del paciente de 
Salud Pública, especialmente la asistencia ambula
toria. Asistencia que requiere una particular y1 pro
funda relación médico paciente, en muchos casos 
con el apoyo de medicación costosa. En Las Pie
dras como en todo el país no se ha contemplado 
en forma orgánica la adecuada atención de la po
blación indigente tributaria de Salud Pública.

b — La asistencia geriátrica. El Uruguay con 
una población envejecida debe tener una política 
clara en ese sector.

En nuestro medio hay varios hogares de an
cianos. Nos preguntamos: se controla las condicio
nes de los mismos. Son adecuados para esa edad 
tan especial y que requiere preocupación. Hay exi
gencias que regulen su funcionamiento. ¿Se cum
plen?.

c — La asistencia odontológica. En anterior nú
mero de La Plaza nos hemos ocupado del tema 
exaustivamente. Rescatamos la necesaria atención 
de la atención odontológica como un real proble
ma de salud, y en el que la población tributaria 
de Salud Pública no está totalmente contemplada.

II) MEDICINA MUTUALIZADA

Las Piedras fue pionera en el Interior al crear, 
se en 1959 por iniciativa de los médicos de la zona 
la Cooperativa para la asistencia médica integral 
de la población (CRAMI).

Muchos años después el resto de las poblacio
nes del interior fueron incorporando sistemas de 
atención mutualizada.

Hoy en día la población del Interior atendida 
por sistema mutual alcanza a 110.000. CRAMI tie
ne 20.000 afiliados aproximadamente.

Nos vamos a detener en este esfuerzo de los 
médicos residentes de la zona por brindar una 
asistencia integral porque entendemos encierra va
liosas enseñanzas.

Se ha logrado con una racional política de coor
dinación e integración de servicios y aprovechamien- 
miento pleno de las posibilidades humanas y ma
teriales de la zona brindar a la población afiliada 
a CRAMI, la mayor parte de los servicios médicos 
y de laboratorio en la zona, sin dilapidar recursos.

Solamente se trasladan a Montevideo aque
llos enfermos que requieran tratamiento en servi
cios de alta especialización que naturalmente no 
se pueden multiplicar. Con la culminación de las 
obras del nuevo Sanatorio habrá de solucionarse 
una de las principales carencias.

Naturalmente que hay limitaciones que son 
propias a todo el sistema mutual que nacen dp 
una realidad muy simple y clara pero tremenda
mente elocuente. El costo de la asistencia médica 
ha ido aumentando a un ritmo no acorde coa lo 
que paga el afiliado en su cuota mensual.

Pero a su vez el afiliado no puede pagar el in
cremento de la cuota que el ajuste a la. nueva tec. 
nología supondría, porque su salario no puede de

(Pasa a la página 21)
10



11 — ECONOMIA

CUANDO 8 HORAS 
NO ALCANZAN

(Los intentos de los trabajadores para 
mantener el ingreso familiar)

En el N° 6 de "La Plaza” analizábamos la evo
lución del salario real y concluíamos que éste había 
disminuido un 36% de 1973 a 1979. En dicho nú
mero decíamos también que las familias de los asa
lariados han tenido que aumentar las horas tra 
bajadas por familia a efectos de contrarrestar, por 
lo menos parcialmente, la caída que produce en el 
ingreso global de las familias la disminución del 
salario real. Esto significa que han tenido que au
mentar las horas trabajadas por miembro de la fa
milia ocupado o el número de personas ocupadas 
por familia o ambas.

En este artículo nos proponemos señalar algu
nos indicadores y cifras estadísticas que confirman 
nuestras hipótesis y las cuantifican. Pero nos parece 
oportuno empezar por definir (según los criterios 
que utiliza la D.G.E. y C. para elaborar sus series) 
algunos términos que se manejan en este artículo 
y con los que el lector seguramente ya se ha topado 
en otros artículos periodísticos: Población Econó
micamente Activa, Inactiva, Ocupados, Desocupa
dos, etc.

A los efectos de procesar una encuesta de po
blación en la D.G.E. y O. se considera que una per
sona es ECONOMICAMENTE ACTIVA si en la se
mana anterior a la entrevista posee 14 años o más 
y desea trabajar, en cuyo caso podrá estar OCUPA
DA o DESOCUPADA. Una persona se considera 
OCUPADA si en la semana anterior a la entrevista 
ha trabajado o tiene un trabajo del que se encuen
tra temporalmente ausente (por ejemplo, por uso 
de licencia). Una persona se considera DESOCU
PADA si en la semana anterior a la entrevista no 
ha trabajado, pero además desea trabajar, es decir, 
está buscando empleo, se halla en seguro de paro, 
etc. La frase "desea trabajar" no es un matiz que 
se agrega a la definición, sino que constituye, para 
los mayores de 14 años, precisamente, la diferencia 
entre activos e inactivos. Las personas INACTIVAS 
son, entonces, las que no son activas es decir, los 
menores de 14 años y, además, los mayores de 14 
años que no desean trabajar: amas de casa, estu
diantes, Jubilados y rentistas.

Pasemos a analizar algunas series de las esta
dísticas de ocupación (todas las series han ido 
tomadas o elaboradas a partir de la Encuesta de

Hogares de la D.G.E. y C. que sólo toma datos para 
el departamento de Montevideo).

El primer indicador que consideramos es la se
rie correspondiente a la evolución de la Población 
Económicamente Activa de la ciudad de Montevi. 
deo (Cuadro 1). De ella resulta que el porcentaje 
de Población Activa sobre el total aumenta del 
37,7% al 41,7% entre febrero-junio de 1973 y el 2 
semestre de 1979.

En tanto no es posible pensar que en un lapso 
tan corto haya disminuido el porcentaje de pobla
ción menor de 14 años sobre el total, la evolución 
del porcentaje debe explicarse básicamente por un 
pasaje de inactivos mayores de 14 años (que no de
sean trabajar) a activos mayores de 14 años (que 
desean trabajar).

CUADRO 1
POBLACION ACTIVA. PERIODO 68-79

Períodos Población Activa
4° trimestre 1968 38,1
1er. semestre 1969 37,5
2do. semestre 1969 37,0
1er. semestre 1970 37,3
2do. semestre 1970 37,5
1er. semestre 1971 37,5
2do. semestre 1971 38,0
1er. semestre 1972 37,5
Feb.-jun. 1973 37,7
2do. semestre 1974 38,6
1er. semestre 1976 41,6
2do. semestre 1976 42,6
1er. semestre 1977 43,4
9do. semestre 1977 42,6
1er semestre 1978 41.3
2do. semestre 1978 41,4
1er. semestre 1979 40,6
2do, semestre 1979 41,7

Fuente: D.G.E. y C., Encuesta de Hogares.

Para ilustrar el hecho de que más miembros de 
las familias trabajan o buscan trabajo, se distingue: 
Jéfe de familia, y a partir del jefe, cónyuge e hijos,



tal cual lo hace la D.G.E. y C. Suponemos, para las 
siguientes consideraciones que no ha variado la 
relación hijos/padres, a que no se puede pensar que 
cambie la estructura de la familia en un periodo de 
apenas 7 años.

Intentamos verificar, primero, si algunos matri. 
monios en los que deseaba trabajar un sólo cónyuge 
en 1973, necesitan trabajar ambos en 1979. Para ello 
construimos un segundo indicador que es el porcen
taje de cónyuges activos, por jefe de familia casado 
activo. Su evolución, para el periodo 73-79, aparece 
en el Cuadro 2. De ella se desprende que en el 
primer semestre de 1973, en 25 de cada 100 matri
monios necesitaban trabajar ambos cónyuges, y pa.

ra el segundo semestre de 1979 ésto sucedía en 40 
de cada 100 matrimonios. Es decir que se verifica 
un aumento de 60% en dicho indicador.

En segundo término, corresponde ver cómo evo
lucionó el porcentaje de hijos activos por familia. 
La serie del Cuadro 3 relaciona cantidad de hijos 
activos por jefe de familia casado. En la misma se 
advierte que en el primer semestre de 1973 había 
55 hijos activos por cada 100 jefes de familia casa
dos activos, y en el segundo semestre de 1979 había 
68 por cada 100. De acuerdo a nuestras hipótesis, 
imputamos el aumento de 23,6% del índice a que las 
familias uruguayas necesitan que más hijos salgan a 
trabajar para contrarrestar la baja del salario real.

CUADRO 2

Período
Cónyuges 
Activos (1)

Jefes de familia 
Casados(2) <1)/(2)

Feb.-Jun. 1973 67,9 * 268,4 25,3
ler. sem. 1976 79,3 219,3 36,2
2? sem. 1976 83,7 217,6 38,5
ler. sem. 1977 83,5 222,9 37,5
2do. sem. 1977 82,9 223,0 37,2
ler. sem. 1978 80,4 218,2 36,8
2do. sem. 1978 81,7 217,4 4 37,6
ler. sem. 1979 81,3 212,4 38,3
2do. sem. 1979 84,5 212,1 39,8

Fuente: D.C.E. y C., Encuesta de Hogares.

CUADRO 3

Período

Feb.-Jun. 1973 
ler. sem. 1976 
2do. sem. 1976 
led. sem. 1977 
2do. sem. 1977 
ler, sem. 1978 
2do. sem. 1978 
ler. sem. 1979 
2do. sem. 1979

Hijos Hijos
:tivos (1) Jefes de familia Activos (1)
148,2 • 268,4 55,2
138,9 219,3 63,3
136,0 217,6 62,5
146,9 222,9 65,9
144,3 223,0 64,7
140,1 218,2 64,2
136,8 217,4 62,9
134,3 212,4 63,2
.¿44,0 212,1 67,9

Fuente: D.G.E. y C., Encuesta de Hogares.

Un cuarto indicador destacable subraya en 
cuántas de todas las familias de Montevideo trabaja 
más de una persona. En el Cuadro 4 se clasifican 
las familias por el número de irtegrantes. Se puerto 
ver que 38 de cada 100 familias de 4 integrantes 
tenían más de un integrante trabajando en 1973, y 
en 1979, 53 de cada 100. Hay un aumento de 39,5'i. 
Para las familias de 5 personas estos porcentajes 
van. del 49,2% al 57,6%, y para las de 6 pasan del

55,9% al 73%. Vemos un aumento de 17,1% y 31,5%, 
respectivamente.

Pasamos ahora a analizar la otra alternativa 
que tuvo la familia para defenderse de la caída de 
su ingreso, que impone la baja del salario real: 
que sus integrantes trabajen más horas. Del Cuadro 
5 surge quo 68 de cada 100 personas ocupadas tra
bajaban más de 40 horas semanales en 1973. En 
1979, 80 de cada 100 lo hacen. Un indioe de creci
miento de 77%.

CUADRO 4
Familias según número de personas en el hogar. Porcentaje de familias en las que trabajan m ás 
___  de una persona, sobre el total de familias

Período
4 Personas 
por familia

1973 37,7
ler. sem. 1976 45,2
2do. sem. 1976 47,3
ler. sem. 1977 48,4
2do. sem. 1977 52,2
ler. sem. 1978 51,1
2do. sem. 1978 51,8
ler. sem. 1979 48,6
2do. sem. 1979 52,9

5 Personas 6 Personas
por familia por familia

49,2 55,9
49,1 62,8
53,9 61,9
54,2 60,4
53,6 66,1
57,6 61,0.
54,5 59,5
55,1 64,0
57,6 73,0

Fuente: D.G.E. y C., Encuesta de Hogares, Cuadro 41. 
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CUADRO 5

Personas ocupadas que trabajaron más de 40 horas semanales

Año personas 
(en miles) 

Cantidad de

Indice 
73 = 100

Porcentaje de personas 
que trabajaron más de 40 hs. 

sobre total de ocupados
Indice 

73 = 100
1973 320,00 100 67,8 100
1976 339,35 106 77,5 143
1977 355,55 111 78,7 160
1978 353,70 110 78,8 161
1979 361,45 113 79,8 177

Fuente: D.G.E. y C., Encuesta de Hogares, Cuadros 36 y 37.

El Cuadro 6 realiza el mismo análisis pero re
ferido sólo a los asalariados. En 1973, 77 en 100 
obreros y empleados privados trabajaban más de 
40 horas semanales, en tanto que en 1979 son 87 
en 100. En el sector público el mismo porcentaje va 
de 48,9% a 66,27o.

Por último, en el Cuadro 7 presentamos una 
serie con fuente distinta que las anteriores: En
cuesta Anual de Producción de la D.G.E. y C, Mide, 
para la industria manufacturera solamente, las horas 
trabajadas por obrero en el año. Este promedio se. 
ñala un aumento de horas trabajadas del 47o para

el período 75-78.
Se imponen algunas consideraciones finales-
Las teorías económicas clásicas suponen, como 

primera aproximación al análisis del mercado de 
trabajo que hay una relación positiva entre el salario 
real pagado y la cantidad de horas de trabajo ofer
tadas en una economía. Nuestro análisis estaría ve. 
rificando, indirecta y empíricamente, otras hipótesis 
que sostienen que a niveles lo suficientemente bajos 
del salario real la relación puede volverse negativa, 
es decir que a una baja del salario real corresponda 
un aumento de la oferta de trabajo.

CUADRO 6

Obreros y empleados privados y obreros y empleados públicos que trabajaron más
de 40 horas semanales

1973 1976 1977 1978 1979
O. y E. priv. 
(enmiles) 178,2 191,1 212,6 216,2 223,4
Indice (73 = 100) 
O. y E. púb.

100 108 119 121 126

(en miles) 65,7 72,5 72,8 69,3 69,4
Indice (73=100) 100 110 111 105 106
Total 243,6 264,6 285,4 285,5 293,3
Indice (73 = 100) 
O. y E. priv.

100 108 117 117 120

% sobre total 
O. y E. priv 76,7 82,7 83,3 84,8 86,05
Indice (73 = 100) 
O. y E. púb.

100 108 109 111 112

% sobre total 
O. y E. púb. 48,9 64,8 67,9 66,0 66,2
Indice (73 = 100) 100 133 139 135 135

Fuente: D.G.E. y C. Encuesta de Hogares

CUADRO 7

Horas/afio trabajadas or obrero ocupado en la industria manufacturera

Horas trabajadas Obreros ocupados
Afio por obreros por afio (promedio anual) (1)/(2) Indice

(en miles) (1) (en mlles)(2) 75=100
1975 325.462,5 163,2 1.994,3 100
1976 350.712,9 176,9 1.982,5 99
1977 381.343,7 184,6 2.066,1 104
1978 435.697,6 209,7 2.077,7 104

Fuente: D.G.E. y C., Encuesta Anual de Producción.

En efecto, en este articulo, más allá de la come, 
lación encontrada entre la calda del salario real y 
el aumento de horas trabajadas por persona y de 
personas activas, consideramos al descenso de poder 
adquisitivo familiar como causa sustancial de las 
evoluciones presentadas. Estas cifras son de por si 
elocuentes del efuerzo que la familia uruguaya ha 
realizado en el periodo 73-79.

Quedan planteadas dos cuestiones fundamenta, 
les, estrechamente relacionadas con el presente tra
bajo: qué proporción de las personas que salieron a 
buscar trabajo en el periodo, fueron ocupadas; y 
qué evolución tuvo el Ingreso de las familias asala
riadas en el periodo. Intentaremos medir estos as
pectos en próximos artículos.

Basen.
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Muy amplio y preocupante es el 
espectro de posibilidades econó
micas y políticas que abre el 
acuerdo de integración binacional 
que se está gestando entre la Ar
gentina y nuestro País.

Como no podía ser de otra ma
nera y siempre en nuestra linea de 
conducta de la defensa de nuestro 
productor, pequeño y mediano, 
queremos reflexionar sobre las 
consecuencias que el mismo pue. 
de acarrear. La unión aduanera o 
zona de libre comercio o simple
mente acuerdo comercial com
plementarlo del de 1975 entre Ar. 
gen tina y Uruguay, es en el mo
mento, el más trascendente hecho 
económico a que estamos aboca
dos.

Es difícil de precisar el concep. 
to de esta integración por cuanto 
el Ministro Arismendl aludió pri- 
meramente a "unión aduanera" y 
luego este concepto se fue dilu. 
yendo en el tiempo da forma tal, 
que actualmente se está preparan, 
do una lista de productos de in
tercambio que lleva a un levanta, 
miento progresivo del cerco adua. 
ñero y que comenzará por aque
llos productos no producidos por 
ambos países, pero llegando gra. 
dualmente a la integración total 
de ambas producciones naciona
les.

Es evidente que hay una deci
sión política común, generadora 
de un programa económico a lar. 
go plazo —10 años— que acarrea 
innegables riesgos por supuesto 
que para el más débil de los 
miembros. No olvidemos que co. 
mo mercado consumidor somos 
10 veces más pequeños y si bien 
las posibilidades potenciales de 
expansión pueden multiplicarse 
por diez, factores económicos 
decisivos como el Petróleo, In
dustria pesada, riqueza, diferente 
productividad y eficiencia actual 
en las producciones nos alejan de 
ese mercado consumidor y ros 
acercan a un punto de desmante. 
lamiento de nuestras agro indus. 
trias o de nuestra producción 
granjera.

Para ubicamos, digamos prime, 
ramente, que desarrollo económi. 
co e integración económica, son 
conceptos indisolubles y concomí, 
tan tes en las modernas tendencias 
del mundo económico-agresivo 
actual, que busca maxlmizar los 
fuctores de la producción nacional 
y encontrar mercados para ella a 
través de sistemas regionales. Es. 
tamos de acuerdo en el principio 
y nadie con lógica, podría oponer, 
se a ello. Pero en lo que disenti
mos es en la forma, oportunidad y 
elementos componentes de esa in. 
tegración.

La ALALC es esclarecedora de 
ura seudo integración que ha di.

¿ Integración 

o

Desintegración ?

lapidado los esfuerzos, dineros y 
las esperanzas de una generación. 
Que nos sirva de lección.

La circunstancia de tener políti
cas económicas similares, no es 
aval suficiente para concertar un 
acuerdo de integración binacional. 
Cuando consultamos a! secretario 
general de la Federación Interna, 
cional de Productores Agrícolas 
(FIPA), sobre los países con poli, 
ticas liberales en el mundo, se 
nos contestó enfáticamente que 
Argentina, Uruguay y parcialmen
te Australia, eran los únicos ejem. 
píos de ello. En consecuencia es. 
taremos innovando con conse
cuencias imprevisibles. Un desta
cado economista estadounidense 
el Sr. Moondell, que asesora a 
nuestra Facultad de Ciencias Eco. 
nómicas, ha manifestado que un 
acuerdo como el que se pretende 
establecer entre ambos países, lie. 
varía al Uruguay a ser una simple 
provincia argentina. Hay en con. 
secuencia, un inmerso riesgo al 
afectar nuestra soberanía econó. 
mica y poder comprometer la so. 
beranía nacional.

Consideramos que es fundamen
tal afianzar y consolidar la inte
gración nacional en todos los fac
tores de la producción, como paso 
previo a toda integración supra 
nacional. Mientras no fortalezca
mos a nuestro sector granjero, no 
podemos soñar con enfrentarlo a 
los productores argentinos. El 
momento es el menos oportuno, 
pues nuestros pequeños y media
ros productores sufren una aguda 
crisis de descapitalización, endeu
damiento, se acrecienta la despo
blación campesina y a la situación 
coyuntural de las incidencias cli. 
máticas últimas, se le añade un 
proceso estructural que sella defi. 
nitivamente el futuro económico 
social del sector granjero.
Pero además, estamos compro

metiendo el decrecimiento infla
cionario actual obtenido a expen. 
sas de la creciente iliquidez y dei 
poder adquisitivo salarial y retro

trayendo el ingreso de capitales 
extranjeros que en una unión 
aduanera se radicarán segur amen, 
te en el País miembro mas fuerte. 
Argentina vive el momento 
critico de de su historia económi. 
ca, con una deuda externa de mAi 
de veinte mil millones de dólares, 
con el mayor indice inflacionario 
del mundo (103%), con un ancho 
campo para la especulación, pues 
su ritmo de devaluación no ha si
do acompasado por la inflación 
que ha generado una aguda crisis 
bancaria, asfixia de sus industrias 
y en donde todos los sectores 
unánimemente: Agrario, Indus.
rial, Sindical y Político critican 
despiadadamente la política eco. 
nómica sustentada por el gobier
no.

En el orden de los integrantes o 
elementos componentes de la in
tegración no consideramos opor
tuno limitar el horizonte a 
integración binacional, pues no 
parece ser, por la ubicación geo
gráfica y el destino histórico de 
nuestra formación como País, la 
solución más adecuada. Olvidar 
a Brasil como elemento cataliza
dor o de equilibrio económico, 
con 115 millones de consumidores, 
una economía de producción zo. 

nal sub-tropical complementaria 
de la nuestra de zona templada, 
es incluso comprometer el futu
ro de nuestro comercio agrícola 
con dicho país. Siempre seguirán 
ellos, necesitando nuestras carnes, 
quesos, manteca, leche en polvo, 
ajos, cebollas semillas finas, fru. 
tas, etc., etc. Estamos de antema, 
no, cerrando las puertas a nues
tro sector granjero.

Es evidente pues, que Argentina 
y Brasil son los elementos míni
mos imprescindibles para una 
equilibrada integración simultá
nea, sin olvidar la media luna de 
los países económicamente más 
débiles, ya integrados bajo el si- 
glado nombre de URUPABOL 
(Uruguay, Paraguay, Bolivia), que 
actuarían como moderadores en
tre los dos mási poderosos.

Como reflexión final digamos 
que sentimos profundamente lo 
que cada dia se toma más difícil: 
la defensa de nuestro "Petróleo 
verde”, pero a toda costa seguibe. 
mos defendiéndolo, pues con ello 
estamos preservando la estábllL 
dad y radicación del sector más 
débil de la producción rural, in
tegrado por el 84% de la familia y 
trabajadores rurales del País. No 
podríamos permanecer indiferén. 
tes y asistir impasibles al gesto 
neroniano que en el circo de la 
historia y con el pulgar dirigido 
hacia el suelo, decreta la muerte 
del que ya está vercido, sin per
mitir que se levante.

Ing, Agr. Emilio W. Falcone
2317180.
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vistazo
por EFRAIN CHURY YRIBARNE

ACERCA DEL 
ULTIMO LIBRO 
DE MILTON FRIEDMAN

La Escuela Económica de Chi
cago se ha visto reforzada con una 
nueva obra literaria de su creador, 
el monetarista Milton Friedman.

El título de la nueva obra es 
sugestivo: "Libre para elegir”.

En él, el economista reitera con
cepciones respecto a los efectos 
negativos de la inflación.

Friedman ha sido además de 
Profesor de la Universidad de Chi
cago, asesor del político ultracon
servador norteamericano Barry 
Goldwater. Después lo fue tam
bién de Richard Nixon.

Friedman es también, el vocero 
de los grandes grupos financieros.

Muchos lo sindican como el 
hombre cuyas propuestas se trans
forman en el estatuto de los gru. 
pos financieros en tomo a los paí. 
ses subdesarrollados ubicándolos 
en el bajo crecimiento y la depen
dencia económica y política.

Friedman es considerado como 
el ala más conservadora del pen
samiento económico norteameri
cano .

Friedman fue hasta Premio Nó- 
bel.

—Pero quizás la mayor impor
tancia de Friedman radique en 
que su Escuela ha tenido influen. 
cía en la determinación de polí
ticas de numerosos países de La
tinoamérica.

Los conductores económicos de 
Chile, Argentina, Taiwan, Corea 
del Sur y otros países son hom
bres formados en Chicago y en 
cualquier caso afines al pensa
miento de esa escuela.

Recordemos que en Chile, 
Friedman asesoró personalmente 
al General Augusto Pinochet en 
materia económica.

En su último libro Friedman 
reitera los postulados básicos de

su escuela, a los que otorga el 
inapelable calificativo de "simples 
verdades”.

Las simples verdades de Fried
man son que la inflación es un fe. 
nómeno monetario y se produce 
por un crecimiento de la cantidad 
de moneda más rápido que el pro
ducto y que existe sólo un reme
dio para ere fenómeno com ) es 
reducir la tasa de aumento de la 
cantidad de dinero.

Sobre las ideas de Friedman 
respecto a los países subdesarro 
liados también están contenidas 
en su último libro.

En él el economista alude que 
el aumento de desempleo no es 
un remedio para la inflación aun. 
que después declara que el desem
pleo es una consecuencia inevita, 
ble del tipo de medidas por él 
propuestas.

En la búsqueda de estabilidad 
monetaria —principal objetivo de 
los grandes grupos financieros— 
Friedman propone unificar la 
moneda del país subdesarrollado 
con la de algún otro país o paises 
maoyres, de forma tal que el pri
mero carecería de política mone. 
taria, la que estarla determinada 
por la del hermano mayor más 
serio y estable.

Claro está que con este tipo de 
medidas se convertirla al país 
menor en una provincia pobre del 
mayor, provocando una resigna
ción de recursos que concentra
rían en el primero las ramas más 
atrasadas de producción.

Lo dicho no es una casualidad.
Friedman es un propugnador de 

la apertura económica y de la in
tegración de los paises menores, 
en un ordenamiento económico in. 
temacional.

Un editoriallsta dijo refiriéndo
se a Friedman, su escuela econó. 
mica y su último libro llamado 
"Saber elegir”:

—"No estamos ante la expre
sión de un ideario personal o de 
un pensamiento académico abs. 
tracto, sino ante la defensa cohe
rente y consecuente de los inte
reses de los centros de poder eco
nómico y financiero mundiales, 
representados hoy por la Trllateral 
Comission cuyos hombres ocupan 
puestos claves en. los gobiernos y 
empresas de Estados Unidos, Eu
ropa, Japón y Canadá”.

E L  “ S T R E S S ” P R O V O C A  U N

E N V E J E C IM IE N T O

P R E M A T U R O

(Id A ) El. “s t r e s s ” a c e le r a  e l  e n 
v e je c im ie n to  d e l o rg a n is m o . H e  
a q u í  e l p r im e r  r e s u l ta d o  d e  u n  p r o 
g r a m a  d e  e s tu d io s  y e x p e r im e n to s  
q u e  e s t á  r e a l iz a n d o  u n  g r u p o  d e  
g e ro n ló lo g o s  d r l  I n s t i t u t o  d e  F i 
s io lo g ía  d e  la  U n iv e r s id a d  V e te r i 
n a r i a  d e  V e in a . E n  1a a c tu a l id a d ,  
lo s  c ie n t í f ic o s  e s tu d ia n  e n  u n a  s e 
r ie  d e  e x p e r im e n to s  c o n  r a t a s  lo s  
e fe c to s  q u e  p r o d u c e n  e l ru id o  y  la  
r e s tr ic c ió n  d e l e s p a c io  d e  v id a . S i 
6e e x p o n e  los a n im a le s  a  c o n d ic io 
n e s  q u e  e n  n u e s t r a  v id a  m o d e r n a  
p a s a n  c a s i  p o r  “n o r m a le s ” , s e  r e 
g i s t r a  u n  d e s o rd e n  t o t a l  d e  l a  a c 
t iv id a d  h o r m o n a l  y d e l  m e ta b o l i s 
m o . S e  m a n i f i e s t a n ,  a d e m á s ,  s í n 
to m a s  c a r a c te r í s t ic o s  d e  u n  e n v e 
je c im ie n to  m u c h o  a n t e s  d e  l a  f a s e  
b io ló g ic a m e n te  p r e v is ta .

L os e x p e r im e n to s  e f e c tu a d o s  p o r  
lo s  g e ro n tó lo g o s  d e l i n s t i t u to  u n i-  
v e r t i t a r io  d e  V ie n a  p e r s ig u e n  e l  o b 
je t iv o  d e  e n c o n t r a r  n o r m a s  e x a c 
t a s  p a r a  p o d e r  m e d i r  e l “s t r e s s ”  y 
d e t e r m in a r  c o n  m a y o r  p r e c is ió n  e l 
p ro c e so  d e l e n v e je c im ie n to  p r e m a 
tu r o .  E s to s  d a to s  s e r v i r á n  e n  u n a  
f a s e  su c e s iv a  p a r a  s a c a r  l a s  n e c e 
s a r ia s  c o n s e c u e n c ia s  p o l í t ic o - s o c ia 
le s . L a  m a y o r ía  d e  lo s  r e s u l ta d o s  
c ie n t í f ic o s  q u e  lo s  e x p e r to s  o b te n 
d r á n  e n  lo s  p r ó x im o s  a ñ o s  s o b r e  la  
b a s e  d e  s u s  e x p e r im e n to s  e n  a n í 
m a le s  y  q u e  s e r á n  a c u m u la d o s  e n  
m á q u in a s  c o m p u ta d o r a s ,  p u e d e  
a p l ic a r s e  ta m b ié n  a l  o r g a n is m o  h u 
m a n o .
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E L  FO N D O  M O N E rA R IO  E S 

P E S IM IS T A

El panorama de la economía 
mundial es más bien sombrío, de 
acuerdo con el Informe ‘'Perspec
tivas de la Economía Mundial" pu
blicado por el FMI.

—Los cálculos y proyecciones del 
Informe Indican la existencia de un 
grave problema Inflacionario de 
alcance mundial, una técnica ge
neral del lento crecimiento de la 
producción y amenazadoras ten
dencias de recesión en las nacio
nes Industrializadas.

—El Fondo Monetario Interna
cional visualiza además un brus 
po amlnoramlento del ritmo de 
crecimiento en materia de comer- 
pío lnternaconal y un empeora
miento repentino e Importante de 
la distribución de los saldos en 
cuenta comente entre los principa
les grupos de países que sobre todo 
obedece al alza de los precios del 
petróleo observada en los últimos 
años.

D E F IN IC IO N  M A S E X A C T A  D E L  

M O M E N T O  D E  L A  M U E R T E  

D E L  C E R E B R O

(Id A ) ñ a  u n  f u tu ro  n o  le ja n o  
s e rá  p o sib le  d e f in i r  con  m ay o r 
e x a c t i tu d  e l  m o m e n to  d e  la  m u e r 
t e  d d  c e re b ro  q u e  eq u iv a le  a l  t é r 
m in o  d e  la  v id a  h u m a n a . E l I n s 
t i t u to  d e  T é c n ic a  E l c e tro  m éd ica  y 
B lo m é d ic a  d e  la  U n iv e rs id a d  T é c 
n ic a  d e  G ra z , c a p i ta l  de  la  p ro v in 
c ia  o  p a ís  f e d e ra d o  d e  E s tir ia , co 
m e n z a rá  p ró x im a m e n te  co n  u n a  
se r le  de  e x p e r im e n to s  b a sad o s  en  
la s  e x p e r ie n c ia s  q u e  se  h a n  re c o 
g id o  h a s ta  la  fe c h a  con  s is te m a s  
d e  c o n tro l  e lé c tr ic o  a  c o n tin u a c ió n  
d e  a ta q u e s  d e  a p o p le jía . H a s ta  la 
f e c h a , la s  p o sib ilid ad es  d e  c o n tro l  
e s ta b a n  l im ita d a s  a  la  m ed ic ión  
p a s iv a  de  la s  c o r r ie n te s  c e re b ra le s  
e a d a  vez m á s  déb iles , y la  decisión  
q u e  e l  m é d ic to  to m a  a l  d e te rm in a r  
e l m o m e n to  d e  la  m u e r te  d e l c e 
re b ro  es s ie m p re  u n a  d ec is ió n  s u b 

je tiv a . E l I n s t i tu to  d e  G ra z  se  e s 
fu e rz a  a h o ra  p o r  d e s a rro lla r  u n  
m é to d o  d e  co n tro l m á s  ac tiv o  y 
“p ro v o ca tiv o "  e n  e l s e n tid o  p o s it i 
vo  d e  la  p a la b ra , p a r a  c o n tro la r  
la s  fu n c io n es  c e reb ra le s  con  im p u l
sos óp tico s, a cú s tico s  y tá c tile s . Si 
e s te  m éto d o  n o  lo g ra  p ro v o ca r  u n  
eco e n  la  Im agen  d e  la s  co rr ie n te s  
c e re b ra le s  y s i l a  m á q u in a  c o m 
p u ta d o ra  tam p o co  e s tá  en  c o n d i
c io n es d e  re g is t r a r  reacc io n es ; el 
d iag n ó s tico  " m u e r te  del ce reb ro ” 
se rá  en  to d o  caso  m ás  ex ac to  que 
los d iag n ó s tico s  estab lec id o s b a s ta  
la  fe c h a  sob re  la  base  de los m é 
to d o s co n v en co n a les de  co n tro l y 
m edición .

BOLIVIA

Desde estas mismas páginas en 
la pasada edición, saludábamos la 
ejemplar elección boliviana y ver
tíamos elogios para la Presidenta 
Lidia Gueller Tejada.

Pero Bollvla tuvo que apartarse 
nuevamente del camino democrá
tico cuando el General García Me
za resolvió dar un golpe do estado 
y erigirse en mandatario de la na
ción alttplánica.

Bolivla conservaba asi una cons
tante impuesta por la Fuerza Ar
mada.

El golpe fue cruento y uno do 
los primeros en caer fue el líder 
del Partido Socialista Uno Marce
lo Quiroga Santa Cruz.

Todavía hoy se desconoce la 
suerte del Presidente de la Cen
tral Obrera Boliviana COB Juan 
Lechín Oquendo.

Algunos sectores dan por muerto 
a Lechín, otros lo ubican como he
rido. El gobierno dice que está Ile
so.

Como es tradicional la mayor re
sistencia al gobemo de facto tuvo 
su origen en las zonas mineras.

Después, poco a poco La Fuerza 
Armada fue consolidando su posl 
clón Interna.

Afuera las cosas eran y son dis
tintas.

Apenas una docena de países han 
reconocido al gobierno de Garda 
Meza. El primer reconocimiento 
provino del gobierno argentino al 
Ique algunos sectores acusaron de 
haber apoyado el golpe en Bolivla.

Jorge Rafael Videla, di o que eso 
no era cierto, pero admitió que veía 
con simpatía el surgimiento de un 
gob ernó militar en Bolivla. Sus de
claraciones le costaron a Videla 
una critica severa de la prensa bra
sileña.

—García Meza dijo que pensaba 
estar 20 años en el poder pero des
pués se rectificó y dijo que habla 
sido una mala Interpretación de 
la prensa.

Fue precisamente con la prensa 
que el General, ahora Presidente, 
tuvo serlos problemas. Expulsó al 
corresponsal de la AP por lo que 
llamó emisión de noticias terglver- 
sadas.

Uní periodista brasileño fue dete
nido y llevado ante la presencia 
del Geneial García Meza quien le 
dijo que los periodistas no tieneu 
que tener ideas políticas en la ca
beza.

García Meza siguió teniendo pro
blemas con la prensa hasta que un 
buen dia encontró una solución 
más efectiva para evitar la tergi
versación: aisló a Bollvla vía Te- 
lex y Vía Satélite.

La oposición al gobierno de Gar
cía Meza en el exterior es grande.

La Comunidad Económica Euro* 
pea resolvió no reconocer ni ahora 
ni en el futuro al nuevo régimen.

El Departamento de Estado Nor
teamericano dijo que mantedrá la 
distancia con el nuevo gobierno y 
que no habrá ningún tipo de ayu
da.

Estados Unidos retiró su embaja
dor de La Paz a poco del golpe.

Mientras tanto el ganador de 
las últimas elecciones Hernán Si
les Suazo instaló el € de Agosto, al 
ponmemorarse el 155 Aniversario 
de la Independencia un gobierno 
clandestino paralelo al de la Fuer
za Armada.

Y hubo un hecho significativo.
Si bien el Departamento de Es

tado dijo que no podía reconocer 
a ese gobierno vela su advenimien
to con simpatía.

De no mediar Imponderables el 
nuevo gobierno boliviano conduci
do por García Meza puede verse 
afectado por un peligroso enemigúe 
LA SOLEDAD DEL PODER.

P E T R O L E O

D e a c u e rd o  co n  u n  In fo rm e  p r e 
du c id o  e n  A le m a n ia  F e d e r a l ,  el 
m e rc a d o  d e l p e tró le o  n o  o frec e  
p e rsp e c tiv a s  d e  m e jo ra m ie n to .

— E n  la  o p in ió n  d e  lo s  e x p e r to s  
h a y  c in co  f a c to re s  q u e  p o n e n  i n 
c lu so  e n  p e lig ra  e l m e rc a d o  p e t r o 
lero .

—E s ta n c a m ie n to  d e  e x p o r ta 
c io n es d e  c ru d o s  p o r  p a r t e  d e  los 
p a ises  d e  la  O P E P .

— L os p a íse s  d e  e c o n o m ía  e s ta -  
la l ix a d a  se  p u e d e n  c o n v e r t i r  e n  loa
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Importadores netos en los merca
dos Internacionales.

—la s  exploraciones de reserva^ 
de petróleo no se realizan al mis
mo ritmo del consumo. Todavía 
queda mucho por hacer en cuanto 
al ahorro energético.

—La intranquilidad provocada 
por las alzas del petróleo ha cedi
do alfl¡o pero a pesar de ello se 
considera que aunque no se pro
duzca ninguna elevación especta
cular, la media durante 1980 será 
del 64 % en comparación con el 
47% de 1979.

—Lo que mejorará a ojos vista 
es el nivel de ganancias de las 
multinacionales conocidas como 
“Las siete hermanas”.

LAS NACIONES UNIDAS 
ANALIZARAN EN SETIEMBRE 
113 TEMAS DE INTERES 
MUNDIAL

La Asamblea de la ONU consi
derará la memoria anual del Se
cretario General sobre el trabajo 
de la organización e importantes 
cuestiones de naturaleza política, 
económica y social.

En la ‘agenda figuran también 
aspectos vinculados con las activi
dades de la ONU en las esferas del 
mantenimiento de la paz y la se
guridad y la promoción del desa
rrollo social en todo el mundo.

Entre los variados temas que de
berán abordar los representantes 
de los Estados Miembros de la Or
ganización durante los tres meses 
que durará el periodo de sesiones 
de la Asamblea, cabe destacar, en 
el plano de las cuestiones políticas: 
los problemas de descolonización, 
la discriminación racial, el “Apar
theid'’ y la vigencia de los derechos 
humanos.

También serán discutidos aspec
tos relacionados con el, desarme, la 
no proliferación de las armas nu
cleares y el fortalecimiento de la 
seguridad internacional.

No serán tampoco ajenos a la 
Asamblea temas vinculados a las 
situaciones del Medio Oriente y 
Africa la utilización del espacio ul
traterrestre con fines pacíficos.

En el terreno dei desarrollo so
cioeconómico, el programa provi
sional incluye aspectos tales como 
la Estrategia Internacional del De
sarrollo para el decenio de los 80 
y problemas relacionados con el 
comercio internacional, la indus
trialización, la ciencia y la tecno

logía, los recursos naturales, la 
Alimentación, la cooperación eco
nómica y técnica entre los países 
en desarrollo, el medio ambiente, 
los asentamientos humanos y la 
energía.

¿QUE ES ALADI?

Motivados por la Inquietud de 
crear un Mercado Común Lati. 
noamerlcano los representantes 
de 11 países del área crearon en 
Montevideo la Asociación Latinoa
mericana de Integración ALADI.
Los países miembros podrán es

tablecer regímenes de asociación 
o de vinculación multilateral que 
propicien la convergencia con 
otras naciones y áreas de integra, 
ción económica de América Lati
na. y propugnaran establecer vín
culos de solidaridad y coopera
ción con áreas de integración ex
trazonales.
En cuanto a los capitales pro

cedentes de los países miembros, 
gozarán en el territorio de los 
restantes asociados de un trata
miento no menos favorable que 
el otorgado a los capitales pro
venientes de cualquier otro país.
Los órganos políticos de ALADI 

serán el Consejo de Ministros de 
Relaciones Exteriores, como cuer
po supremo, la Conferencia de 
Evaluación y Convergencia y el 
Comité de Representantes.
Las atribuciones del Consejo, al 

que por lo demás le compete la 
designación del secretario general 
de ALADI, Incluyen entre otras 
promover el mejor cumplimiento 
de los objetivos de la asociación, 
adoptar medidas correctivas, acep
tar la adhesión de nuevos países 
miembros y acordar enmiendas y 
adiciones al tratado.
La Conferencia estará integrada 

por los plenipotenciarios de los 
países miembros y se reunirá ca
da tres años en sesión ordinaria 
o bien cuando el Comité de Re
presentantes lo convoque en for
ma extraordinaria.
El tratado no podrá ser firma

do ni ratificado con reservas y su 
ratificación por los países signa
tarios se cumplirá en el más bre
ve plazo posible.
Estará en vigor 30 días después 

de su ratificación por tres países 
miembros, y establece en sus seis 
últimos artículos las disposiciones 
para el tránsito de la estructura 
jurídica de ALALC a la de ALADI.

Estas disposiciones transito
rias caducarán después de un año 
de la entrada en vigor del nuevo 
tratado.
Así lo establecen precisamente 

sus primeros párrafos que, por 
otra parte, no precisan fecha al
guna para el logro de este obje
tivo.
Sus objetivos y principios se 

resumen en la promoción y re
gulación del comercio recíproco, 
la complementaclón económica y 
el desarrollo de las acciones de 
cooperación que en este campo 
contribuyan a la ampliación de 
los mercados.
Para la aplicación del tratado 

los paises miembros tomaron en 
cuenta principios de pluralismo, 
convergencia, flexibilidad, trata
mientos diferenciales y multiplici
dad.
El cumplimiento de las funcio

nes básicas de ALADI prevé el es
tablecimiento de un área de pre
ferencias económicas, compuesta 
por una preferencia arancelarla 
regional, por acuerdos de alcan
ce regional y por acuerdos de al
cance parcial.
Estos últimos propenden a 

crear las condiciones necesarias 
para profundizar el proceso de 
integración regional mediante su 
progresiva multilateralizaclón.
Los acuerdos entre dos o más 

países deberán estar abiertos a 
la adhesión, previa negociación, 
de las demás partes contratantes 
y contener clausulas que propL 
cien la convergencia a fin de que 
sus beneficios puedan alcanzar ca
rácter global.
Podrán contener clausulas que 

propicien la convergencia con 
otros países latinoamericanos y 
establecerán tratamientos diferen
ciales en función de tres catego
rías de países reconocidas en el 
nuevo tratado.
Ellas son: países de menor de

sarrollo económico relativo (So
livia, Ecuador y Paraguay), de de
sarrollo Intermedio (Colombia, 
Chile, Perú, Uruguay y Venezuela) 
y países más desarrollados (ar
gentina, brasil y México).
Los países miembros establece

rán condiciones favorables para 
los países de menor desarrollo 
económico, basándose en los prin
cipiô de la no reciprocidad y de 
la cooperación comunitaria.
Lo Importante ahora es saber 

como dentro del Mosaico de sis
temas de gobierno que caracteri
zan a Latinoamérica se podrá su
perar la bllateralidad por la muí. 
tilateralldad.
Sin este logro, no habrá segu

ramente un real mercado común 
como el que el subcontlnente ne. 
ceslta para desarrollarse.
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18 — EXTERIOR

“NORTE”

Y “SUR”

¿AL FIN UNIDOS?

Las principales potencias occi
dentales viven actualmente una 
preocupación de dimensión mun
dial. Nunca como en estos años 
—lo reconocen todos— se ha vi
vido un futuro tan amenazador. 
Con una amenaza que abarca el 
mundo entero, ricos y pobres, o 
'Norte y Sur", como prefieren 
decir.

Recientemente se formó con tal 
motivo, la “Comisión Indepen
diente sobre Cuestiones Interna
cionales de Desarrollo”. La pala, 
bra “desarrollo” no alude, sin du
da, sino a un aspecto, imprescin
dible o no, de la situación en que 
se vive. Implica ur, prejuicio: que 
el desarrollo lo soluciona todo, 
aunque hay razones, y hasta algu
nas sinrazones muy atendibles, 
pam dar a la esperanza una es
tructura menos material.

Los países del “Norte” gustan 
referirse a los del “Sur” como 
los que están abajo. Nos incluyer
en una ominosa Patagonia, co. 
mo si en América, Africa y Asia 
nos estuviéramos escurriendo ha
cia esas puntas o cabos en donde 
se adelgazan estos territorios has
ta desaparecer. Y no trepidan en 
declarar que si les preocupan 
tanto los países de arriba como 
los de abajo, es porque la miseria 
de abajo crea problemas también 
a los de arriba. La historia es 
vieja: ya en 1828 habia interveni
do Iglaterra para arreglar los pro
blemas del Sur en atención a los 
beneficios de los del Norte. Y no 
hablemos de la paz vlctoriana, 
con medio mundo en poder de dos 
o tres países del hemisferio pri
vilegiado.

De todos modos, bienvenido el 
diálogo. Y también los tres idea
les que Willy Brandt, promotor 
principal de tal campaña, pone al 
tope de sus propósitos: Justicia, 
libertad y paz, palabras vagas si

las hay, pero que debemos con
sentir a cuenta de las correspon
dientes buenas intenciones.

—  O  —

¿Cómo resumir los diversos as
pectos del problema? Sigamos pa
ra ello la pista transitada por 
Brandt.

Tras 35 años de instituciones 
internacionales, parece llegada la 
hora de crear nuevas regulaciones 
económicas, y para eso soslayar, 
en lo posible, los abusos de po
der por parte de las élites, los 
fanatismos de toda clase y la con
siguiente irrupción de muchos 
millones de fugitivos, producto 
de las dos causas antedichas. Nos 
aquejan males inéditos, que re. 
quieren a su vez métodos nue
vos: tales la superpoblación, la 
miseria creciente, una urbaniza
ción cada vez más excesiva. Las 
soluciones no habrán de ser so
lamente económicas; será nece. 
saria una fe renovada en la per
sona, en su dignidad y en sus de. 
rechos. Y tendremos que sus. 
crlbir nuestra acción a ideales su
premos de justicia, libertad y paz, 
lo que implica respeto mutuo, 
amor, liberalidad y mucho senti
do común, sentimientos que, ob. 
viamente, no nacen solos, sino 
que requieren una educación ade
cuada.

Una clasificación somera de los 
problemas más graves a que es
tamos abocados, nos permite re
ducirlos a cuatro: desnutrición 
masiva, crisis económica, ruina 
del medio ambiente y la respues. 
ta insensata del terrorismo. Y co
mo causa mediata de los cuatro, 
sin duda el más vituperable: el 
armamentismo.

Para decirlo en una frase: el 
mundo gasta 400.000 millones de 
dólares por año en armas, más 
de mil millones diarios. Cada uno

de nosotros debe asi pagar dos 
dólares diarios, 730 por año, ca
si un millón de N$. La tan men
tada ayuda estatal al desarrollo 
no llega a 5% de esa cantidad. 
Con medio dia de esos gastos se 
podría financiar un programa 
mundial completo para la extin
ción total de la malaria. Un tan
que moderno cuesta un millón de 
dólares; equivale asi a mil aulas 
para 30 mil escolares. Y un avión 
de combate vale 20 millones, es 
decir aulas para 600.000. Con un 
1% del gasto anual en armas, se 
podría comprar todas las herra
mientas y aparatos agrícolas pa
ra solucionar hasta 1990 la ali
mentación de los paises pobres y 
lograr por añadidura su autoabas. 
tecimiento.

¿Qué se logró en cambio? Un 
Norte con 35 años de paz armada 
hasta los dientes, y un Sur, azu
zado por los paises productores 
de armas, con arsenales crecien
tes, y con agitaciones violentas y 
choques militares. Negocio redon
do para un Norte que no pierde 
el miedo ni las mañas. Y no ha
blemos del intervencionismo fa
cilitado por esos armamentos, y 
la propensión inevitable de con
vertir los paises del Tercer Mun
do en focos de conflicto y fren
tes de choque para las grandes 
potencias, que de ese modo pue
den seguir gozando de la paz fron. 
teras adentro, distrayendo su mie
do con sus negocios.' La paz Vpr- 
'dadera, en realidad, asi como el 
intercambio económico, resultan 
vulnerados. Y es que la paz no 
sólo necesita sentido solidario y 
deslastre ideológico, sino simple, 
mente reducir los armamentos.

Consecuencia: cientos de millo
nes de personas padecen y pade. 
cerán cada vez más enfermedad 
y miseria. Y donde hay hambre 
no hay paz, sino en la tumba. Re
cursos técnicos no faltan, pero 
urge extremar las investigaciones 
respectivas. Y propender a una 
habilitación general combatiendo 
el analfabetismo como medio pa
ra despertar la conciencia de los 
hombres. Y en vez de fomentar 
esta paz armada, estudiar la sa
nidad, la forestación, la canaliza
ción fluvial, la producción de 
energía, la i-vestigación de re
cursos minerales.

Ni qué hablar que esa tarea re
quiere una organización democrá
tica, es decir, igualdad de dere
chos y de oportunidades para in
tervenir y decidir. Y para ello 
propiciar la tolerancia, la com
prensión de que todos estamos 
unidos en este mundo en una 
tarea que requiere asistencia mu
tua e irdefectible, y que esa con
ciencia debe surgir, con la edu
cación, en el alma de la gente 
sencilla.



Y tomar conciencia de que es
tamos destruyendo nuestro pla
neta hasta el agotamiento y a una 
velocidad sin precedentes, de que 
lo que está en juego es nuestra 
supervivencia. Sólo de esa con. 
ciencia podrá nacer una resolu
ción que comprenda comunitaria
mente los sectores de la energía, 
las materias primas, el comercio, 
los alimentos, la agricultura, las 
cuestiones monetarias, el control 
de la inflación y la comunicación 
terrestre y espacial, así como la 
financiación de proyectos y pro. 
gramas concebidos en una visión 
global.

Se entenderá así la importan, 
cia que tiene, por ejemplo, la ex
plotación de los mares como un 
bien de todos. Y la adjudicación 
de salarios remuneradores al obre
ro, como medio de aumentar el 
poder adquisitivo de las masas. 
Los del "Norte" dispondrán así 
de mercados propicios, y los del 
“Sur” podrán sobrevivir sin an
gustia, y no unos pocos, sino to
dos, pues la "torta”, como se lle
gó a decir, será lo bastante gran, 
de como para que todos puedan 
recibir su parte. Los paises "sub. 
desarrollados” podrán entonces 
decidir libremente y sin presio
nes, y los "desarrollados” no te
merán la competencia, sino que, 
al contrario, reforzarán sus pro
pios beneficios, sin pretender ya, 
como en estas épocas de colonia
lismo vergonzante, que sea nece. 
saria una "distribución” del tra. 
bajo a su gusto y paladar, dentro 
de la cual los del Sur sólo ser
vimos para acarrear materias pri
mas al precio que dispongan los 
del Norte. Los "desarrollados" no 
urgirán ya, como hoy. un pronto 
y abusivo reembolso de los prés
tamos que, atentos a su propio 
interés, hoy nos conceden con ren
table "generosidad”. Ya no nos 
asistirán ni nos asestarán su "ayu
da”, sino que coexistirán con no. 
sotros, compartiendo, ahora por 
legitima conveniencia, sus cono
cimientos y adelantos, consegui
dos gracias a siglos de prosperi
dad obtenida a costa de nosotros. 
Se impondrá entonces por si mis. 
ma una economía a nivel mun
dial, con soluciones y recursos 
que beneficiarán a todos; y sin 
que haya entonces necesidad de 
un gobierno internacional expre
so, pues, como hoy en la comuni
dad Europea y como anteayer en 
Alemania, Italia, España y Fran. 
cía, desmembradas artes en prin
cipados independientes, la unifi
cación se producirá por gravita
ción natural, al hallar el interés 
local su natural complemento en 
el Interés de los demás. No fue 
otra, por lo demás, la concepción 
de Artigas.
Muchas obsesiones actuales, 

muchos egoísmos mal rumbeados,

recibirán asi la corrección corres, 
pondiente. A esa altura, la pro
ductividad dejará de ser un pro
pósito exclusivo, para coordinar, 
se entonces con la finalidad su 
perior de una distribución más 
equitativa y, al fin de cuentas, 
más remuneradora para todos. 
Cada país y cada región no ten
día así que renunciar a su carác
ter propio, a esa inalienable ra
zón de ser que es la razón sufi
ciente del sentimiento de inde
pendencia nacional; el patriotismo 
será entonces puertas abiertas, 
pues el destino de cada lugar ar
monizará naturalmente con el des 

tino universal. Energía, finanzas, 
ocupación, todo quedará incluido 
en una gestión creadora marco 
munada. El mundo se verá asi 
naturalmente obligado a vivir en 
paz, en libertad, y en justicia.

¿En quiénes recaerá la respon
sabilidad del impulso necesario

para la estructuración de ese fu
turo fraternal? Como lo expresa 
el propio Brandt, la tarea es de
masiado importante como para 
que se encomiende solamente a 
los gobernantes y a los expertos. 
Es a todos, a la juventud, a los 
movimientos sindicales y feminis. 
tas, a las capas rectoras de la po. 
lítica, a los intelectuales, a los 
religiosos, a los científicos, a los 
educadores, a los técnicos, a los 
empresarios, a los financistas, a 
los agricultores, a todos compete 
cada sector y la coordinación de 
todos los sectores. O el mundo 
nace de esa confluencia, o todo 
se construirá sobre la arena. No 
se trata de creer o no creer en 
su posibilidad. Sólo cabe creer. 
No creer sería simplemente cer
tificar nuestra inexistencia.

Washington Lockhart 
Mercedes—Soriano, julio de 1980.

¡NO ME DEFIENDA 
A LOS BOMBAZOS!

Acabo de leer en la prensa que a cada ciu
dadano del mundo le corresponden 4.000 Kg. de 
explosivos. Quisiera renunciar a los míos, poder, 
me dirigir a una autoridad competente para pe
dirle que desmonten los explosivos preparados 
para mi defensa. Pedirle a la autoridad compe
tente que no me defienda a los bombazos; pero 
veo que a mi alrededor se arman mini-guenras 
de abusos a los derechos ajenos y violentas de
fensas de los propios.

Aparte, pienso que los de a pie somos tan 
culpables como las "grandes personalidades” de 
la carrera de armamentos, mientras no recupe
remos la cortesía de ceder "nuestro derecho” por 
sentamos, pasar, ser atendidos primero que na. 
die mientras no recuperemos la delicadeza de 
respetar el campo del vecino, el bosque público, 
la fruta del árbol, la limpieza en la calle, el lu
gar del vecino en el autobús... mientras no de
fendamos con diálogo el aumento justo (pensan
do en el tercer mundo) la retribución a nuestro 
esfuerzo, dinero, técnica, con buenas maneras y 
pensado en el otro aún a costa de nuestro sa
crificio. Pienso que si no procuramos todo esto 
aunque no nos llamemos belicistas alimentamos 
la guerra, el odio y el armamento.

Me gustaría saber ceder "mis derechos" antes 
que herir a mis hermanos.

Un campesino 

<VN, Junio, 1980, p. 47)

19



QUERER LA PAZ
por AMADOR-MAHTAR M'BOW

¿A qué precio se ha logrado evitar, desde 
1945, una tercera guerra mundial? ¿Cuantos cuas 
han permanecido las armas realmente silenciosas 
en el munao entero? c i que el eje ae ios caiv 
íuctos —que pese a tono siguen involucrando a 
las potencias n_dustriaies, tanto grandes como 
pequeñas— se haya despiezado hacia ios países 
poDres, en nada cambia el hecho de que homores, 
mujeres y ñiños cuya vida es tan preciosa co
mo la de cualquiera otros sigan muriendo a cau
sa de la guerra.

ra ía  ios naciones que, solamente en el si
glo XX, han sacrificado más de 1ÜU millones de 
victimas a la guerra y que siguen malgastando 
una parte considerable de su ge.ao, de su ener
gía y de sus recursos en la fabricación de arte- 
tactos ce muerte cada vez mas perfeccionados, 
la cuestión del desarme constituye un auténtico 
desafio. Aceptar ese desafio supondría no sola
mente librar a la humanidad de la amenaza de 
una hecatombe sin precedentes sino también do
tarse de los medios para luchar victoriosamente 
contra la miseria, la enfermedad, la ignorancia 
y los demas azotes que agobian a tantos pue
blos.

En realidad, bastaría con poner al servicio 
del desarrollo aunque sólo fuera una parte de 
los recursos materiales y humanos dedicados a 
la preparación de la guerra, para transformar 
considerablemente el rostro del planeta, dismi
nuir la distancia creciente que separa a las na
ciones ricas de las pobres y reducir las zonas de 
pobreza que siguen subsistiendo e; numerosos 
países industrializados.

Múltiples actividades indispensa ules en ma
teria de alimentación, de salud, de alfabetización, 
de desarrollo de la educación, de Ic/mación de 
personal científico y técnico, de creación de cen. 
tíos de investigación, de desarrollo cultural, de 
protección del medio ambiente, se ven frenadas 
e incluso paralizadas únicamente por falta de 
recursos materiales. Y esa pobreza, a su vez, acre
ce las desigualdades y da origen a nuevas ten
siones.

Asi, al desarrollo de las armas nucleares se 
añade la carrera de los llamados armamentos 
convencionales, que se extiende a los Estados 
más pequeños y más pobres. Tal carrera de ar

mamentos, que se nutre de todas las injusticias 
y proiunga toaos los egoismos ael munao actual, 
pone en movimiento a su vez fabulosos mtere. 
ses internacionales vinculados con ras industrias 
de armamentos, muitipuca los peligros ae la 
comías ración mundial y aviva los co. naceos.

¡semejante estado de cosas no solo entraña 
las mas terribles amenazas para nuestra viaa 
sino que aaemas determina un sistema ae prio
ridades en materia ae inversiones y privilegia 
ciertas estructuras económicas que, ai haberse 
vuelto esenciales para la viaa ae ras nacio-es, 
haran mas Oilicil la indispensable reconversión 
ae ia industria de armamentos en actividades 
pacificas.

Los países a los que su elevado nivel de de
sarrollo coloca en condiciones de influir en el 
proceso económico y social deformante de la 
acumulación de armamentos, tienen a este res
pecto una responsabilidad particular frente a la 
comunidad internacional y frente a los Estados 
pequeños y medianos que hoy en día no tienen 
mas remedio que someterse a decisiones que se 
toman en otras partes y que, sm nmargo, com
prometen su porvenir.

Tarea esencial de la Unesco es crear en el 
mundo entero, mediante la educación y la i._- 
fnrr.iación, una corriente de opinión favorable 
al desarme y a la cooperación pacífica. Uno de 
sus objetivos fundamentales debe ser esforzarse 
per que se incluya la educación relativa al de
sarme en los programas de estudios de la es
cuela, de la universidad y de cualquier otro si
tio dor.de se adquieran conocimientos. Se trata 
de lograr que se comprenda mejor la carga que 
significa cualquier guerra y los inmensos bene
ficios dil la paz, a fin de que la opinión pública 
pueda ejercer toda su influencia y apoyar a los 
gobiernos en la marcha hacia, el desarme. Se 
trata de persuadir y de convercer, de apelar a la 
razón y a la cordura, pero también a la gene, 
rosidad y a una solidaridad bien entendida, be
neficiosa para unos y otros. Es éste un combate 
largo y difícil, a veces ingrato, porque las ideas 
deben hacer callar los cañones, pero, también, 
un combate cargado con todas las esperanzas 
del mundo. (De "El Correo de la Unesco". abril 
1979).

PARA MEDITAR...

¡Qué inmenso beneficio reali
zarla el desarme mundial en pro. 
vecho de ese tercio de la huma
nidad que se muere de hambre...!

Medita estas equivalencias de 
precios:

Un torpedo = 16.000 días de 
vacaciones de niños.

Un tanque = 84 tractores.
Un bombardero = 30 escuelas 

de 20 aulas.
Un submarino = 35 sanatorios.
Un portaviones = la alimenta

ción de 1.600.000 hombres duran
te un año. ¿Y la super-bomba...?

(Ficha de Cultura Religiosa, 
Madrid, n" 15)

1.000 MILLONES DE DOLARES 
EN ARMAS POR DIA

El presidente del Banco Mun
dial, Rpbert Mac Ñamara, habló 
de la carrera de armamentos, de 
la pobreza en el mundo y de las 
prioridades que las naciones pa
recen darle a los objetivos por 
los ouales compiten.

Entre las cuestiones importan
tes que mencionó está, por ejem. 
pío, que unos mil millones de 
persoras en los países en desarro, 
lio están viviendo —si asi puede 
"amarse— con el equivalente de 
unos 150 dólares al año.

Otra manera de apreciar esos 
150 millones de dólares que están

distribuidos en forma microscó
pica entre ese millar de millo
nes de personas es compararlos 
con los 400 mil millones de dó
lares que anualmente se gastan 
en ejércitos y armamentos en to
do el mundo.

David S. Broder, 
(Washington Post, 6 Julio, 791

La Seguridad absoluta tiene m 
precio, que es la inseguridad ab
soluta de los otros.

H. Klsringer.
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(Viene de la página 10)
ninguna manera soportar incrementos importantes.

A pesar de ello CRAMI con una planificada ra
cionalización de sus gastos ha posibilitado conver
tirla en una excepción en el Mutualismo y marca 
un camino de necesaria planificación para el me
joramiento de los recursos brindados al sector salud.

Queremos señalar también el imprescindible es. 
fuerzo que habrá de realizarse para coordinar los 
servicios con las mutualistas cuya sede central está 
en Montevideo y que tienen Policlínicas en la zona.

Entendemos que lo ideal es la asistencia integral 
en Las Piedras, pero no podemos desconocer un sec. 
tor de población que desde hace muchos años per
tenece a instituciones Mutuales montevideanas.

Y entendemos debería crearse un equipo de in
tegración múltiple (Salud Pública, Médicos, institu. 
ciores mutuales) para coordinar lo imprescindible, 
defendiendo siempre el trabajo médico de la zona. 
Somos plenamente conscientes de las dificultades 
y escollos que esta intención implica. Pero sabemos 
también de la disposición de varios médicos resi
dentes que trabajan en dichas mutualistas dispues. 
tos a buscar las mejores soluciones.

III) LA POBLACION

Nos preocupa especialmente completar este 
examen de la atención de la salud señalando una 
especial preocupación por las características de un

sector importante de la población de Las Piedras, 
aquella que concurre a los hospitales de Salud Pú
blica, al Centro Local, porque evitarlo supondría 
omitir lo principal.

Quienes asistan en verano al Centro de S. P. 
verán la innumerable cantidad de madres con sus 
niños aquejados de diarrea aguda, que llegan al 
Centro después de varios días sin asistencia y en 
condiciones de desnutrición severa. Quienes concu
rran ahora en pleno invierno verán las frecuentes 
afecciones respiratorias donde las condiciones am
bientales domiciliarias son sumamentes negativas.

Entonces todo falla por la base si un sector im. 
portante de la población no dispone de los recur
sos más imprescindibles para la mejor atención 
de sus niños. La Medicina curativa tiene un límite, 
más alia del cual es imposible que actúe.

La medicina preventiva es imprescindible pero 
para que se pueda practicar es absolutamente ne
cesario contemplar la globalidad de los problemas 
que aquejan a estos hermanos nuestros.

Queremos también señalar nuestra preocupa
ción por la necesaria participación de la población 
en temas fundamentales: la creación del Hospital 
de Las Piedras debe ser un tema imprescindible 
para todos los pedrenses. La atención de los ba
rrios debe merecer la activa participación de los 
vecinos buscando las mejores soluciones. O

MARCOS CARAMBULA

Canadá o la búsqueda 
de una identidad

En el último párrafo del artí
culo anterior afirmé que si hay 
un “problema de Quebec” es por. 
que existe un profundo problema 
canadiense. De otra manera no se 
entendería la vigencia del nació, 
nalismo en Quebec, ya que la pe. 
culiar historia de la provincia no 
nos proporciona más que la mi
tad de los elementos en juego. 
Hay que analizar qué es Canadá, 
qué tiene y qué le falta para com
prender cómo, en la era de Ib 
integración (europea, africana, 
centroamericana, andina) puede 
plantearse con importante apoyo 
popular una suerte de desintegra, 
ción de uno de los paises más 
prósperos del mundo capitalista.

CANADA:
UN PAIS INMENSO Y RICO

Canadá es un pais enorme, con 
una superficie de casi diez millo.

Por URUGUAY ORTIZ

nes de kilómetros cuadrados (el 
doble de la superficie de Améri
ca Central más México, mayor su. 
perficie que América del Sur ex
ceptuando a Brasil, más de cin
cuenta y seis veces más grande 
que nuestro país). De Terranova 
a Vancouver el país mide 5.186 
Kms. (diez veces mayor que la 
distancia que separa a Montevi
deo de Rivera), cuando en el Pa
cifico se despiertan es casi me
diodía en el Atlántico. De Norte 
a Sur las distancias también son 
enormes. De los hielos del Nor
te al punto más sureño de la pro. 
vincia de Ontario hay 4,626 kms.

Ese inmenso pais está desigual

mente poblado. El 75% de los ca. 
nadienses habita a menos de 160 
kilómetros de la frontera con los 
Estados Unidos. Diecinueve cana, 
dienses de cada veinte viven so
bre la quinta parte del territorio 
y, no por casualidad, en la parte

más sureña del pais. A pesar de 
ser el segundo pais en cuanto a 
superficie, Canadá ocupa el vigé. 
simo séptimo lugar en lo que con
cierne a población, siendo su denL 
sidad de población muy baja (2,45 
por Km2). La tasa de natalidad 
ha acusado, al igual que en otros 
paises industrializados, un deseen, 
so en los últimos veinte años, pe. 
ro la Inmigración ha compensado 
dicha baja, manteniéndose un rit. 
mo constante de crecimiento. Las 
ciudades crecen tanto en cifras 
absolutas como en porcentaje en 
relación a la población rural, ya 
que los inmigrantes se concen
tran en las ciudades y según una 
publicación del gobierno canadien
se “el éxodo rural prosigue”. La 
población urbana era estimada en 
1976 en el 76% de la población 
absoluta.

Estas cifras nos muestran que 
Canadá es un pais de enorme su. 
perficie, de escasa población re-
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lativa, predominantemente urbana 
concentrada eu la zona de clima 
más soportable y con una pro
porción creciente de inmigrantes. 
Es además un pais rico. Es el ter. 
cer productor mundial de mine
rales, segundo exportador de tri. 
go y de productos forestales. Po. 
see un séptimo de las reservas de 
agua dulce, lo que le permite te
ner un sistema de energía eléc
trica que abastece cómodamente 
las necesidades de un pais enor
me y que debe sufrir aún en sus 
zonas más templadas un invier
no largo y riguroso. Canadá es 
autosuficiente en petróleo y gas 
natural. Todo parece indicar pues 
que el Canadá es el mejor de los 
mundos posibles y cualquier rup. 
tura con el presente statu quo 
puede pasar por la imaginación 
de un exaltado. Sin, embargo Ca
nadá tiene graves problemas en 
cuanto a su propia existencia co. 
mo nación.

¿SUMA DE PROVINCIAS 
O NACION?

Dijo Pierre Elliott Trudeau en 
1978 "Nosotros (los canadienses) 
compartimos una historia, un vas. 
to territorio, una solidaridad na. 
cional, una ética norteamericana 
y los mismos valores democráti
cos”. Sin embargo, en el mismo 
documento en que efectúa esa 
afirmación, plantea la necesidad 
de una renovación de la federa
ción canadiense que aspira a una 
nueva afirmación, de la identidad 
canadiense, la redefinición de los 
principios que sostienen a la fe
deración, una nueva concepción 
de las relaciones entre el gobier
no federal y los provinciales y, 
como corolario de lo anterior una 
nueva constitución. Debe obser. 
varse que este planteo parte de 
un reconocimiento de la debili. 
dad, no ya de los instrumentos 
jurídicos sino de la identidad mis
ma del pueblo canadiense. El mis
mo Trudeau dice con prudencia 
"El Canadá nos ha hecho como 
somos y nos ha hecho más seme. 
jantes que lo que creemos'serlo” 
( ...)  "Nosotros debemos no so. 
lamente aceptar que las otras co. 
lectividades canadienses puedan 
ser diferentes de la nuestra sino 
también respetarlas por lo que 
son”. Dos años después, en el mo. 
mentó de conocer la victoria dei 
NO en el referendum de Quebec, 
Trudeau invitó a los canadienses 
a trabajar en la renovación de la 
federación para devolverle a los 
ciudadanos de Quebec "como a 
todos los ciudadanos de este pais 
el gusto de ser y proclamarse ca. 
nadienses”. Estas declaraciones 
muestran, como lo señalara "El 
Día” en su página editorial, la es. 
tatura de un hombre público a

quien la victoria no vuelve intran
sigente, pero también traslucen 
las dificultades que espera el Pri. 
mer Ministro en su lucha por sal. 
vaguardar la unidad canadiense.

Corresponde analizar cuales son 
esos factores de dispersión. Des. 
de el punto de vista económico 
la estrecha relación que mantiene 
con Estados Unidos atenta con
tra la propia unidad. La unidad 
está ligada directamente a la iden
tidad y no puede haber identidad 
sin una diferenciación clara con 
los países vecinos. Canadá tiene 
un solo vecino con más de cir.co 
mil kilómetros de frontera. Ese 
vecino (Estado Unidos) povee a 
Canadá el 70% de sus importa
ciones y adquiere un porcentaje 
similar de las exportaciones, pe
netra por intermedio de la radio, 
la televisión, las publicaciones, 
pero sobre todo a través de sus 
inversiones (el 40% del PNB está 
en manos de norteamericanos). 
Aparte de la tremenda situación 
de dependencia que puede supo- 
nerse al conocer estas cifras, se 
plantean problemas de relación 
federal-provincial.

Las provincias del Oeste tienen 
un comercio muy intenso con los 
EE UU. y se ha dado el caso de 
que, sie.ido lo? estados del Oeste 
de los EE.UU. fuertes comprado, 
res de petróleo de la Provincia 
de Alberta, las provincias maríti
mas del Este Canadiense debieron 
adquirir el oro negro en Maine 
(USA) con el agravan^ de que 
se compró más caro porque era 
de tercera mano (los norteame
ricanos se lo habían adquirido a 
los árabes). Si tenemos en cuenta 
datos ya expresados (la población 
canadiense vive en su enorme ma
yoría muy cerca de la frontera 
norteamericana) y que no existe 
mayor proteccionismo canadiense 
respecto de los productos de su 
gran vecino ni viceversa, no es 
difícil comprender que los cana
dienses se sientan más próximos 
a ' los habitantes de los EE.UU. 
que a sus propios compatriotas- 
máxime si hablan otro idioma.

En el aspecto político una de 
las facetas más extrañas para el 
observador es la autonomía que 
existe, sobre todo en algunas pro. 
vmeias, de los partidos provin
ciales respecto de los federales. 
Este hecho apareja una dificultad 
suplementaria para el gobierno 
central ya que no le bastará para 
gobernar con uria mayoría parla, 
mentaría en la Cámara de los Co
munes sino que deberá además 
mantener buenas relaciones con 
gobiernos proviciales apoyados so
bre partidos de alcance solamente 
provincial. El PQ es el caso ex
tremo, pero no el único. William 
Bermett, primer Ministro de la 
Columbia Británica fue electo por

un partido "Crédito Social” que 
no tiene relación con ningún par
tido federal ni siquiera con el que 
l’eva el mismo nombre.

Louis Balthazar, profesor de 
Ciencia Política de la Universidad 
Laval de Quebec, ha señalado que 
Canadá es un país sin "mito ra 
cional”. En efecto, la enorme ma. 
yoria de los países se basan, ade. 
más de los elementos políticos, 
económicos y jurídicos en funda, 
mentos espirituales, que parten 
de lo más profundo de su histo. 
ría y le dan su perfil de nación. 
Nadie puede regar que sin Jua
na de Arco, sin Toma de la Bas
tilla, sin Guerras Napoleónicas, 
Francia no sería Francia.

Canadá sin embargo existe por
que no se rebeló contra Inglate
rra. Y es independiente por reso. 
lución británica. E:i un programa 
de televisión de Radio-Canadá se 
estudió el grado de integración de 
los inmigrantes de las más dife
rentes razas y se constató que los 
hijos los nietos y aún los bisnie
tos de inmigrantes se sentían más 
ligados a su pais de origen (Japón 
o Ucrania, Alemania o Grecia) que 
a Canadá. Se señalaba una salu
dable excepción (los italianos de 
Quebec) pero el panorama gene
ral demuestra que Canadá es un 
mosaico de razas y no un crisol 
de razas.

Para completar el panorama de 
esta “nación invertebrada”, para 
utilizar la expresión de Ortega y 
Gasset está el problema lingüísti
co. Jurídicamente el inglés y el 
francés son idiamas oficiales. En 
la práctica en todo Canadad (sal
vo Quebec) se habla inglés. En 
Quebec se habla francés, e inclu
so el gobierno provincial determi
nó por la Ley 101 que el francés 
sea la única lengua oficial de la 
provincia. Los anglófonos en Que. 
bec y los francófonos en el resto 
de las provincia son minorías co. 
mo los ucranianos, los paquista
níes o los uruguayos.

EL NACIONALISMO EN 
QUEBEC

Parece lógico que ante la debi
lidad de la identidad cana
diense haya podido sobrevi
vir el nacionalismo quebequen- 
se. Porque Quebec tiene só
lidos argumentos para pretender 
jugar un papel como estado ya 
sea independiente o asociado y 
sobre todo porque puede hablar
se de una nación quebequense. 
En el aspecto económico puede 
conformar un pais rico (gran pro. 
ductor de energía eléctrica, amian
to, productos forestales) no más 
dependiente que Canadá y sin sus 
contradicciones internas. Hay uni
dad lingüistica asegurada para el 
futuro por la Ley 101, lmy una
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historia original que la distingue 
claramente ael resto de America 
dei Norte y nay u-.a cultura pro
pia auerente ae ia irancesa, la 
estaaoumaense y la angiocana. 
dienatí. r-ste tema daría para otro 
articulo.

t;i irancés que se había en Que- 
bec no es ei ue ralis. £>e/ utilizan 
expresiones provenientes aei in_ 
gies y sooreviviemes ael Ira.xes 
antiguo. Por lo expresado el vi
sitante que llega a yueüec puede 
pensar que se naDia mal ei íran- 
ces. Digamos mejor que se naoia 
bien ei "queDecois '. n,i demento 
mas característico, sin emuaigo, 
de la cultura queoequense como 
íenoiiieno maepenaiente ael res
to ae la America aei Norte Cy 
tamoien de tram a) es ei canto 
popular (si, asi como suena!. La 
ca-.cion en yueoec puede apoyar, 
se soore ritmo onerentes pero las 
letras (mucnas veces verdaderos 
poemas cantaaosJ reflejan reali
dades propias e mcanjeaoies. !se. 
gun una publicación del Gobierno 
de Quebec los “cftansonruers” 
otorgan mas importancia al texto 
que ios anglosajones amantes del 
sonido ante todo. Por el contra
rio, cada vez más en el piano 
musical se intenta integrar la mú. 
sica tradicional y la música po
pular. Lamentablemente, así co
mo nay eme que no llega a nues
tro país la música de Quebec es 
absolutamte desconocida en el 
Uruguay.

LOS MOVIMIENTOS 
NACIONALISTAS

Desde 1957 se han venido suce. 
di endo diversos movimientos na
cionalistas, varios de ellos efime. 
ros pero que fueron preparando 
el camino para la formación de 
un Partido como el Quiebecois 
que nadie puede negar que es, 
más allá del resultado del refe
rendum una fuerza política de 
primera linea.

Entre estos movimientos es im
portante referirse al Grupo por 
la Independencia Nacional (Ras- 
semblement pour l’lndépendence 
Nationale —RIN—), creado en 
1960, transformado en partido po. 
litico en 1963 y disuelto volunta
riamente en 1968 cuando sus di
rigentes exhortaron a sus parti
darios a integrarse al PQ. 
A pesar de su corta existen
cia el RIN fue un factor 
importante para el desarrollo 
de las ideas soberanistas. Este 
grupo se autodefinió como “el 
partido político consagrado a la 
descolonización de Quebec”.

Propuso la independencia como 
Instrumento indispensable para la 
expansión de las potencialidades 
de la colectividad quebequense, 
la cual se encuentra colonizada

en el seno de la Federación. Sus 
objetivos económicos y sociales 
iban más allá de lo preconizado 
por los liberales. El RIN postu
laba la planificación económica 
global, la intervención generaliza, 
da del Estado, una redistribución 
más justa del ingreso, la laiciza
ción de la sociedad, la naciona. 
lización de los recursos naturales 
y de ciertos sectores de la econo. 
mía explotados en forma de mo
nopolio. Para evitar confusiones 
hay que destacar que el RIN no 
postuló la socialización de los me
dios de producción y en ningún 
momento se propuso salir de los 
medios legales.

Hubo un grupo que se salió de 
los medios legales, el Frente de Li
beración de Quebec (FLQ). Defini
dos como nacionalistas y revuiu. 
donarlos en sus propios documen 
tos es muy ailicil la caracteriza
ción ideológica de los feiquistas 
ya que, a pesar de ser muy pocos, 
estaDan divididos en cuatro ten
dencias. Lo cierto es que en Oc
tubre de 1970 el FLQ secuestró a 
un ministro del gobierno provin
cial y a un comisionado británi
co, matando al primero y libe
rando al segundo. Trudeau, que 
ya era Primer Ministro, organizó 
una gigantesca represión que afee, 
to sobre todo al Partido Quebe- 
cois y a los dirigentes sindicales, 
mientras una de las células te
rroristas era detenida (sin bajas) 
y la otra obtenía salvoconducto 
para viajar a Cuba, desde donde 
la mayoría de sus integrantes via. 
jó poco tiempo después a París. 
Levesque acusó al Gobierno fe
deral de haber utilizado "una mez
cla de anarconacionalismo y mar. 
xismo de jardín de infantes que 
no tenia ninguna posibilidad de 
éxito’ para montar un gran espec
táculo represivo y aterrorizar al 
pueblo de Quebec.

Finalmente corresponde refe
rirse al PQ. Puede decirse que es 
un partido más moderado que el 
RIN, ya que no aspira a la inde
pendencia lisa y llana sino a la 
soberanía-asociación. Como ha se
ñalado el conocido politólogo 
francés Jean Meynaud la hipóte
sis básicas de su programa es la 
consolidación y la expansión de 
un capitalismo quebequense. De- 
nls Moniére ha definido el pro
grama del PQ como la concilia
ción entre un modo de producción 
capitalista y un sistema de dis
tribución social demócrata. En 
1976 el PQ logró una victoria im
presionante y sorpresiva obte. 
niendo el 41% de los votos y 69 
de los 110 escaños del Parlamen
to. El Gobierno de Levesque ha 
intentado ser un buen gobierno 
provincial y no una mera plata
forma de propaganda soberanis- 
ta. A casi cuatro años de su elec

ción parece mantener un apoyo 
similar al que lo nevó ai pouer. 
Domimque u n t  en el diario "Le 
boieu" uei zi/5/bu (al oiro día 
del reierenduraj descarta que el 
gooierno nene el apoyo ae los 
pi oiesiunaies, ios intelectuales, ios 
funcionarios provinciales, el mo
vimiento sindical y ios jovenes. La 
oposición se compone ae ios tra
bajadores no smaicanzados (quie
nes son remunerados por debajo de 
los obreros organizados), las per. 
sonas ue mayor eaad, ios a-.gioio- 
nos y demás grupos étnicos minori. 
tunos quienes ven en el fq  una 
fuerza pouticaq ue tiende a mar. 
ginanos. Dentro de los grupos ét
nicos cabe destacar a ios indíge
nas quienes han tenido problemas 
con el gobierno provincial, soore 
todo en materia de educación. Los 
indígenas consideran que tooa di
visión de América del Norte los 
perjudica, pues como declaro iviax 
Gros-Louis, Jefe de los Hurones, 
los indios "temen otra separación 
como la que han sufrido respec
to a los indios de los E E .uJ.”. 
Es obvio que para los primeros 
habitantes del territorio el hom
bre blanco no tiene derecho a se. 
parar entre sí a las naciones in
dias.

EL REFERENDUM

La consulta popular opuso a 
los partidarios del SI (El Parti
do Quebecois y el apoyo aislado 
de algún político sin respaldo par
tidario) contra un verdadero fren
te que propugnaba el NO: los tres 
grandes partidos federales (Libe, 
ral. Conservador y NPD - social- 
demócrata), de los cuales el Li
beral encabezado por Trudeau ju. 
gó un papel decisivo y los dos 
partidos provinciales importantes 
(el Partido Liberal de Quebec y 
la Unión Nacional). El 59,5 votó 
por el NO, el 40,5 lo hizo por el 
SI. En realidad el porcentaje por 
el SI es casi idéntico al que votó 
por el PQ en las elecciones de 
1976. Este hecho se explica si se 
tiene en cuenta que en las elec
ciones se presentan tres partidos 
importantes, grupos menores y 
candidatos independientes.

En tales circunstancias se pue
de ganar la elección en un dis
trito con un 36 o 38%, En el re
ferendum se necesitaba el 50% 
para obtener la victoria. Por lo 
tanto no puede pensarse que el 
gobierno del PQ tenga los dias 
contados, sobre todo porque entre 
los partidarios del NO (según Do. 
minlque Cliít) existen diferencias 
de intereses y concepciones polí
ticas insalvables. Los grupos que 
patrocinaron el NO pudieron unir
se contra la propuesta del PQ pe
ro cuando haya que pronunciarse 
a favor de un programa se pre
sentarán separados.
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Los partidarios del SI afirman 
unánimemente que era previsible 
una derrota pero esperaban un 
margen menor. Los más radicales 
(entre ellos Pierre Bourgault, lí
der del RIN y algunos dirigen, 
tes sindicales) ponen en tela de 
juicio la estrategia del PQ a la 
que califican de timorata. Otros 
pretenden que los partidarios del 
NO hicieron nnn campaña desleal, 
basada en el miedo. Todos adjudi. 
can gran parte de la responsabi
lidad del éxito del NO a la par
ticipación personal de Pierre Tru- 
deau quien se comprometió pú
blicamente a promover una re
novación de la federación que ten
ga en cuenta las aspiraciones de 
Quebec. Como dijo René Levesque 
a sus partidiarios que lo recibie
ron en medio de la derrota con 
una ovación que duró ocho minu. 
tos: “corresponde al Sr. Trudeau 
darle un contenido a sus prome
sas”. Trudeau, por su parte, tras 
lamentar que el referéndum hu
biera provocado tantas "amista
des rotas, amores destrozados, or
gullos heridos”, expresó que la 
consulta popular habla mostrado 
“que todos estaban animados de 
la misma voluntad de cambio”.

La historia nos dará la respues. 
ta respecto a cual será ese cam
bio.

SOBRE AUTOMOTORES 

CURIOSOS INDICADORES

El total de automotores (automóviles, ca
miones y ómnibus) en funcionamiento a 1978 en 
el mundo, alcanzaba a 400 millones. En el Uru
guay, en tanto, a enero de 1978 (se calculaba a 
esa fecha en el mundo 367.347.000) circulaban 
257.200.

Estados Unidos tiene un automotor por ca
da 1 y '/a habitante. Solo en automóviles tiene 
1 cada 2 habitantes.

En América del Sur a esa misma fecha, cir
culaban 20.964.010 vehículos (15.339.506 autos y 
5.624.504 ómnibus y camiones).

El país que concentraba más vehículos era 
Brasil con casi 9 millones; luego Argentina con 
casi 4 millones; y Venezuela con algo más 1 mi
llón y medio.

El parque uruguayo se componía con 166.000 
autos y 91.200 camiones y ómnibus, lo que re
presenta un vehículo cada 17 personas, Índice 
que, obviamente por lo expuesto, superaban Ar
gentina (1 auto cada 10 personas); Brasil (1 ca. 
da 16) y Venezuela (1 cada 11).

En Bolivia, a vía de ejemplo, había un au
to cada 185 personas; en Ecuador 1 cada 124 
y en Paraguay 1 cada 102.

Uruguay vendió en 1979, 12.941 autos y ca
mionetas y 1656 camiones y descartando Mon
tevideo —que absorve la mayor cantidad— los 
departamentos de cifras más importantes son, 
por su orden, Canelones, Maldonado y Colonia.

INDICADORES FINANCIEROS 
(2 8 /7 /9 8 0 )

Se ha registrado una leve suba en las tasas 
máximas en moneda nacional (56% a 180 dias). 
También se registró ascenso en moneda extrán. 
jera (180 dias 18%).

Los expertos están contestes en sostener que 
las instituciones tienen un alto nivel de liquidez 
por lo que, lógicamente, llama la atención la 
tendencia alcista que mencionamos.

Las Obligaciones Hipotecarias, en su última 
semana, tuvieron un alza de 0.78% (en el año 
12.50*).

Los Boros del Tesoro, por su parte y en el 
mismo periodo, sufrieron una baja de 1 04* (en 
el año 13.12%).

Para acciones —indice general, desde luego— 
la suba semanal fué de 2.76% (en el año 17.85%).

En Londres el oro registró un aumento del 
3.34% en la última semana (aumento en el año 
22.78% ). En Zurich el aumerto alcanzó al 3.82% 
en el mismo periodo (en el año 26.80%).
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SEA

IN FIE L ...

Hace algún tiempo, desde las pantallas de la 
televisión, como también en el cine, en las revistas 
y en carteles, una joven insinuante nos invitaba 
con un .. ."Sea infiel...”. En la propaganda televisi 
va y cinematográfica se oía un hombre que tartamu
deaba, que se negaba a algo sin mucha convicción 
y que por último aceptaba "ser infiel" fumando la 
nueva marca de cigarrillos que la muchacha, insis
tentemente le ofrecía.

Podrán decirme que es sólo publicidad, que no 
vale la pena preocuparse por ello. Pero lo que raí 
preocupa aquí en realidad no es la chica insinuante 
ni el aviso en sí. Lo que me preocupa es algo que 
está detrás de esa publicidad. Algo que no se ve y 
que por eso es peligroso. Algo que el aviso —contra 
la intención del avisador— me sugirió. Algo que 
es más hondo, más amplio y que conviene desen
mascarar.

FIDELIDAD - INFIDELIDAD

Cuando digo: "fidelidad”, en la imaginación del 
común de los mortales aparece un matrimonio en
trado en años, que serenamente tomados del brazo, 
indican que han mantenido su compromiso a pesar 
del tiempo y de los mil obstáculos que uno se ima
gina han debido sortear. Esta relación entre fide
lidad y matrimonio es la que ha tenido en cuenta el 
publicista de cigarrillos para montar su eficaz pro- 
pagan da. El sabe cómo hacerlo...

Y es verdad que fidelidad dice de un com
promiso mantenido hasta el fin, de una confianza 
puesta firmemente en alguien o en aleo, de una 
permanencia en unos valores determinados o en 
una palabra dada, de una coherencia entre lo pro
metido y lo realizado.

Lo que me importa destacar ahora es el nivel 
primario de la fidelidad, y el llamamiento a la 
"infidelidad” que todos debemos pregonar. ¿De qué 
fidelidad se trata? ¿De qué infidelidad?

FIELES A LA LIBERTAD

Hay una necesidad radical de ser libres ante el 
aviso que suscitó esta reflexión. Pero más importan
te aún, hay una necesidad radical de ser fieles a la 
libertad, especialmente cuardo es más dificultada 
por ideologías encubridoras de una realidad esclavi
zante. No somos persona si no somos libres. En la 
fidelidad a la libertad, a la lucha por lograrla y 
ampliarla, va nuestro ser personas o no.

La libertad es un valor absoluto, el primero 
por el cual vale la pena Jugarse. Es infiel a ella y 
a su ser de persona quien no admite que la misma

libertad exige un compromiso, o una cierta fidelidad. 
De lo contrario andará zigzagueando en la vida y 
con la vida, honrando con el codo lo que ha es
crito con la mano. No existe una libertad válida si 
no está comprometida en la fidelidad a una causa 
o a un ideal.

Por infidelidad a su ser de hombres, muchos 
deciden no empeñarse en esta tarea libertaria. Des
cartan el planeamiento y la constancia que son ló
gicos antecedentes de la fidelidad.

En el último proceso de nuestro pais, muchos no 
fueron capaces del esfuerzo ni soportaron el menor 
fracaso; y esto debemos tenerlo en cuenta cuando 
queremos entender las ralees ocultas de la gran in
fidelidad, esa sobre la que todos tenemos que exa
minamos, de la que todos somos responsables y 
que nos pesa ahora más que nunca. La cuestión 
—hoy como ayer— sigue en pie: ¿somos fieles a la 
libertad? ¿Estamos luchando popr construirla, por 
ampliarla? Cuestión de vida o muerte (“Libertad o 
Muerte”, dijeron nuestros antepasados). Cuestión 
de fidelidad o infidelidad.

FIELES AL COMPROMISO

Donde mejor se comprueba la madurez de un 
individuo es en la fidelidad respecto a sus com
promisos. Comprometerse, he aquí una palabra de
masiado gastada en estos días. Pero este momento 
histórico obliga a comprometerse para ser fiel a la 
libertad.

Hubo — sigue habiendo— quienes rehusaron 
y rehúsan firmar un papel, aventurar una opinión 
en público, jugarse por algo. Son los timoratos, 
los no comprometidos, las infieles. Pero hay tam
bién otros infieles los que firman cualquier cosa y 
prometen el oro y el moro, pero sin que su com
promiso sea real: son los irresponsables, los inma
duros. Aún firmando de su puño y letra o apadri
nados por testigos, encontrarán algún subterfugio 
legal, alguna excusa que los convenza de que no 
están obligados a nada...

Estos diferentes tipos de hombre parecen fun
dirse en un prototipo único. Es el que magistral- 
mente presentaba Albert Camus (y que Lucino Vis- 
conti puso en versión cinematográfica) en "El 
Extranjero". El personaje que no se comprometía 
con nadie ni con nada por egoismo, por desinte
rés. .. Vivía existencialmente cada minuto de sü 
vida con prescindencla del pasado y del próximo 
futuro. Un ser asi no es capaz de comprometerse 
—de ser fiel— con la vida. No le importa "maripo
sear” en la historia, contradecirse. Y nadie podrá 
ni deberá respaldarse en su palabra simplemente 
porque no la tiene. Tiene las manos limpias porque 
no tiene manos!... Nadie podrá ni deberá fiarse de 
su "mañana” porque sólo existe para él un hoy sin 
ayer y sin mañana.

SEA INFIEL

Y ahora lo del titulo, sea infiel! Si, paradójica
mente la fidelidad en el compromiso por construir 
la libertad, la dignidad, la verdad, conlleva una "in
fidelidad", es decir, una negación de toda atadura, 
solidaridad o compromiso con la mentira, con la 
ambigüedad, con los intereses mezquinos, con la 
hipocresía.

El grito libertario ho día pregona la infidelidad 
a esa propaganda aludida al comienzo, respaldada 
por Intereses consumlstas, que crea necesidades ar
tificiales, que promete mentirosamente una “feli
cidad” para mañana. Ganan los bolsillos de algunos 
empresarios y pierde el hombre.

Pero ho más que nunca, para ser persona, para 
ser libre, se necesita ser infiel a quienes prometen 
la felicidad negando derechos elementales como el
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de la información veraz, el de un trabajo digno ®* 
del acceso a la riqueza que uno mismo produce 
en ese trabajo. Hoy hay que ser infiel a «vuenes_nie- 
gan el derecho de opinar y expresarse libremente, 
el de reunirse solidariamente con quienes compar- 
ten el S o  ideal y la misma causa, el «te ser voz 
de quienes no la tienen por estar sumidos en la 
ignorancia, en la pobreza, en la injusticia, ^  fide
lidad al hombre y su causa conlleva la infidelidad 
el desligarse de quienes impiden participar en 
gobierno de su país, directamente o por medio de 
representantes libremente elegidos. La causa de 
hombre obliga a ser infiel a quienes quitan el 
derecho a la vida, a la libertad y a la segundad il
las personas; a quienes someten al hombre a ser - 
dumbre, lo torturan o le dan un trato cruel, 
mano o degradante, a quienes detienen o destierran
arbitrariamente. s . . .

Seamos infieles, sí, a quienes atan la justicia a 
intereses parciales o de grupos. En fin, para no 
abundar en algo tan elemental, como son los dere. 
chos humanos, seamos infieles a quienes niegan 
aquello que tan justa y acertadamente 
Papa Juan XXIII en su Encíclica Pacem ln Terris 
(n. 9): "En toda convivencia humana bien ordenada 
y provechosa hay que establecer como fundamento 
el principio de que todo hambre es persona, esto es, 
naturaleza dotada de inteligencia y de Ubre albedrío, 
y que, por tanto, el hombre tiene por sí mismo de 
rechos y deberes que dimanan inmediatamente y 
al mismo tiempo de su propia naturaleza. Estos 
derechos y deberes son, por ello, universales e in
violables y no pueden renunciarse por ningún con
cepto”.

Luis Pérez Agulrre

Arreglos en Iglesias - Orquídeas 

liosas ■ Plantas de interiores - etc.

Abierto día y noche

Gral. Flores 623 — Teléfono 4162 

Frente a la Plaza — Las Piedras

CAIN Y ABEL  
OTRA VEZ
( 0  EL RETORNO DE LA 

ESTUPIDEZ CRIMINAL)
En los últimos veinte meses de su historia, el 

pueblo boliviano ha asistido a tres elecciones na
cionales y cuatro golpes de Estado y ha conocido 
a seis presidentes distintos...

Guando todavía no tenemos claro los efectos y 
el costo del último golpe dado por el General Garcia 
Meza, nos llegan informes de la Asamblea Perma
nente de los Derechos Humanos sobre lo que fue 
dado en llamarse "la masacre de Todos los Santos”.

El informe rehace la triste historia de los he
chos de aquellos primeros dias del pasado noviem
bre, cuando el golpe del Coronel Natusch, y facilita 
los nombres y todos los datos personales recogidos 
de los asesinados, los desaparecidos y los heridos 
en las calles de La Paz. Asesinados: 16. Desapareci
dos: 140 Heridos: 204. No aporta los datos del in
terior del país.

El informe índica que se desconoce dónde están 
enterradas esas 140 personas desaparecidas...

Los muertos de Todos los Santos son en parte, 
hombres y mujeres que en las calles desafiaron con 
piedras, con palos y a veces sólo con su voz de 
protesta la prepotencia de los tanques. En parte, 
son bolivianos que se asomaron a un balcón, auxi
liaban a un herido o simplemente estaban aquellos 
días a tiro de las balas de los golpistas...

Los documentos públicos firmados por numero
sos sacerdotes y religiosas, de gran valentía y pre
cisión, fueron los que más claramente hablaron so
bre la desobediencia formal al régimen de Natusch 
y sobre la condición indispensable de su renuncia 
para lograr una auténtica paz social. ¿Qué estarán 
diciendo ahora...?

ERA UNA NINA DEL CAMPO (el Abel de hoy)

Uno de los casos que relata el informe de la 
Asamblea es significativo y conmovedor: “En la calle 
Vicente Ochoa, esquina Antonio Gallardo,, una indle. 
cita (nadie sabia su nombre) vendía unas baratijas, 
ajena a lo que sucedía a su alrededor. Seguramente 
nunca pensó que a ella le pudieran hacer algo. Te- 
nía unos 14 años. Pasó a su lado un tanque voml. 
tando fuego. Se asustó, pero siguió al lado de la 
pequeña meslta donde estaba todo lo que ella tenia. 
Los vecinos vieron que su cabeza se inclinaba sua
vemente contra su cuerpo. Poco después su cuerpo 
yacía por los suelos sobre un charco de sangre. Y 
así quedó horas y horas...

Al día siguiente los vecinos hicieron una colecta 
pública. La pusieron en un cajón de madera sin 
pintar, que ellos mismos hicieron. Colocaron sobre 
él cuatro flores, la llevaron al cementerio y la en
terraron. Sobre su tumba hay dos tablas en forma 
de cruz con la siguiente Inscripción: N.N. Nadie sa
bia su nombre. Cuando preguntamos a los vecinos 
por la niña que vendía chucherías en la esquina, 
responden Invariablemente: “No la conocíamos*’, 
“Nadie sabia de ella”, "Era una niña del campo...”.

1*P.A.
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MARCELO 
QUIROGA 
SANTA CRUZ

El golpe militar contra la de. 
mocracia boliviana iniciaba 
sus primeros pasos el 17 de 
julio, los primeros arrestos, las 
primeras declaraciones, las pri
meras escaramuzas, las prime, 
ras víctimas, cuando Marcelo 
Quiroga Santa Cruz fue captu. 
rado, por un comando civil, a 
la salida de una reunión con 
dirigentes mineros y asesina
do en plena calle. Tal la ver
sión suministrada por un reli. 
gioso que fuera testigo presen
cial. Ni antes, ni después del 
insuceso, la contrarrevolución 
ha cobrado un mártir de tanto 
calibre, de tanta incidencia en 
el presente político de la na
ción y, sobre todo, de tanta 
capacidad determinante poten, 
cial en su futuro.

No en vano todas las agen
cias del mundo se hicieron eco 
de dicha muerte innecesaria, 
estéril, que acalló a una de las 
voces nuevas más auténticas 
de Bolivia.

¿Quién era Marcelo Quiroga 
Santa Cruz?

Hijo de una familia de abo. 
lengo y elevada posición, muy 
joven viajó a Europa a estu
diar teatro y arte.

Es probable que, hombre sin 
antecedentes políticos, gestara 
su vocación que habría de lle
varlo a la muerte en esos dias.

Era la época de la decaden
cia, frustración, corrupción, 
divisiones y confusiones del 
"Movimiento Nacionalista Re
volucionario”.

Sergio Almaráz, el más lu
cido y profundo politicólogo 
boliviano, lo ha llamado "el 
tiempo de las cosas pequeñas”.

Proveniente de las izquier
das, se afilia al MNR porque 
entiende que es la expresión 
más cabal, con sus contradic
ciones y claroscuros, de la na. 
ción boliviana.

Constituye un grupo de es
tudios y marca una linea de 
acción: alejarse de las abstrae, 
ciones alienantes y sumergirse 
en la realidad concreta y san.

grante de la patria.
Estudiar su historia, anali

zar problema por problema, 
siempre manejando lo concre
to y tanjible. Marcelo Quiro. 
ga se ha constituido en su más 
brillante discipulo.

Entre los espléndidos ensa
yos de Sergio Almaraz debe 
destacarse "Réquiem para una 
República”, que trata de lo 
ocurrido a Bolivia en los años 
infames del barrientismo.

El Gral. Ovando Candia, am
biguo personaje, compinche de 
Barrientos en el golpe de no
viembre de 1964, de actuación 
muy discutida cuando aquel 
muere, en 1969, en un acciden
te de aviación, es también, fre
cuente participante en las 
ruedas de discusiones que se 
traban en torno a Alamaraz. 
Cuando este fallece, Ovando es 
Presidente y ha decidido un gi
ro hacia el nacionalismo revo. 
lucionario. Junto a la tumba 
de Sergio apalabra a Quiroga 
Santa Cruz para que sea su 
Ministro de Minería. Es su de
but en la acción política. Pone 
condiciones: nacionalizar la
Gulf Oil Co„ dueña y señora de 
la provincia de Santa Cruz de 
la Sierra, una de las "Siete 
Hermanas". Ovando acepta y 
la Gulf es nacionalizada. El 
nombre de Marcelo Quiroga 
corre de boca en boca.

Se separa de Ovando cuan
do deja de ser consecuente con 
la prometida linea nacional y 
popular y en medio de aquel 
caótico vacío de poder, apoya 
al Gral. Juan José Torres. Es 
Marcelo Quiroga (quien lo 
concita a bajar del Alto y ha. 
cerse cargo del gobierno en 
medio del mayor confusionis. 
mo. Sostuvo con firmeza al 
régimen de Torres, que él de. 
finió como un “caso de levita 
ción politica”, ya que las ri
ñas incesantes e inferaces de 
las tendencias de izquierda le 
quitaron todo apoyo efectivo. 
Es entonces cuando Marcelo 
Quiroga funda el Partido So

cialista de Bolivia, democráti. 
co y nacionalista, abocado, en 
lo inmediato, a constituir una 
coalición que respalde al Gral. 
Torres, apunta mucho más allá 
en el panorama ideológico del 
pais.

Una de las falencias más gra. 
ves del MNR es su indefinición, 
su hesitación permanente entre 
la vía capitalista y la vía socia. 
lista de desarrollo. Las ten
dencias opuestas anarquizan al 
partido y siembran el caos en 
la opinión pública.

Marcelo Quiroga funda el 
P. ¡socialista, corta el nudo 
gordiano ae un tajo: vía socia
lista, iranca y proclamada. En
cuentra un asom bioso eco en 
traoajadores, campesinos y jó. 
venes. A raíz del golpe de tían. 
zer en agosto de 1971 se exilia 
en Chile, caído Allende se exi
lia en Argentina donde publi
ca su lioro "Saqueo de una 
rac ión”.

En diciembre de 1972 viene 
al Uruguay. Regresa a Bolivia 
clandestinamente y se dedica a 
organizar y a acrecer a su par
tido. En los comicios de 1979 
debuta electoralmente sin ple
garse a ninguna de las coali
ciones existentes y obtiene re. 
sultados sorprendentes. El 
Partido se esciáde, un pequeño 
grupo se pliega a Siles y la 
organización que lidera Qui
roga es designada Partido So. 
cialista 1. En las elecciones de 
1980 provoca un verdadero im
pacto. Más de 150.000 votos, se
gundo en la región núnera de 
Orura, vence a Paz y a Banzer 
en la capital. Talentoso, de co. 
raje legendario, ilustrado, pa. 
Iriota hasta el desgarramien
to orador deslumbrante, defi
niciones claras y estrategia 
transparente. Es la nueva Bo. 
livin, su compromiso con el 
futuro. Unica victima relevan
te del golpe, pero no casual. 
Una vana tentativa por matar 
a la Bolivia qle está naciendo.

V. F. T.
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BOLIVIA Y PARAGUAY

UNA GUERRA Y 
EL PETROLEO

Los países que se enfrentaron 
entre 1932-35, en el centro mismo 
de América del Sur tenían ciertos 
elementos comunes. Ambos venían 
de perder guerras que les ha
bían arrebatado vitales territo. 
rios, eran los países más pobres 
del continente, vivían en una 
gTan inestabilidad politica y la in
gerencia extranjera era la misma.

Socialmente estaban integrados, 
en su generalidad, de la misma 
forma: clases altas con mentali
dad colonial, clase media reducida 
la mayor parte de la población 
de origen indígena. Estos últimos 
vivían marginados y cuando tra
bajaban lo hacían "por pagas des. 
preciablemente bajas”. (1)

Para Bolivia, su situación geo
gráfica, una república mediterrá
nea, sin salida al mar desde la 
guerra del Pacifico (1879-80), ha
cia que su evolución política, so
cial y económica se viera deteni
da. Durante el periodo que siguió 
a la paz con Chile (su enemigo en 
aquella guerra), después de 18B4 
hubo una serie de tratados que 
fueron recortando el mapa bo. 
liviano. El país era débil y Brasil, 
Argentina y Perú sacaron su taja
da. Los bolivianos evitaban pensar 
en esa derrota de años y seguían 
aferrados a un sueño imposible: 
una salida al mar.

Aunque se encontró estaño y los 
ingleses comenzaron a explotarlo, 
pronto se vio que no significaba 
ningún adelanto efectivo, todo 
quedaba como habla sido siem
pre, el que ganaba era el Imperio 
Británico.

Mientras tanto, Paraguay, des
pués de la Guerra de la Triple 
Alianza (1865-70) no tenía una 
economía nacional. Los extranje
ros tenían en sus manos las pocas 
actividades rentables. Entre ellas 
estaban las plantaciones hortico. 
las (fundamentalmente la naran
ja), fábricas de azúcar, tala de 
madera, industrialización del que
bracho (del cual se extrae el ácido
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tánico) y potenciales produccio. 
nes de algodón, tabaco y caucho.

El desequilibrio de sexos qué 
aquella guerra habia creado (de
220.000 habitantes que quedaron 
vivos, sólo la octava parte era 
masculina) recién se habla restau
rado. Para colmo de males la ma
yoría de esa reducida población 
sufría de tifus, tuberculosis o le
pra. El gobierno habia tratado 
de fomentar la inmigración y asi 
hablan poblado la zona del Chaco 
socialistas australianos y sectas 
religiosas (menonitas) expulsados 
de sus países de origen. A pesar 
de todo, los guaraníes (2) siguie
ron siendo el elemento mayorita, 
rio de la sociedad paraguaya. Hu

Hubo un proceso contrario (y 
esto vale para Bolivia) que fue la 
emigración de profesionales, que 
no encontraban lugar en países 
tan atrasados.

Hacia fines de la década del 20, 
un elemento nuevo, el petróleo, 
hizo que la atención se volcara 
hacia el Chaco. Este era un gran 
vacío geográfico, unas 500 millas 
de llanuras callentes o húmedas 
que . .sufre sequías durante la 
mayor parte del año y también 
inundaciones y playas de langos
ta" (3). Paraguay y Bolivia tenían 
sus fronteras en este lugar, pero 
la geografía era tan árida e inex
plorada que no se sabia dónde 
estaban los limites de cada esta
do.

La región tenia dos realidades 
que Bolivia pensaba favorables a 
ella: 1) por títulos emanados de 
la Audiencia de Charcas, le perte
necía hasta los ríos Paraguay y 
Pilcomayo, 2) el Paraguay era tan 
débil como ella misma y por eso 
no le habia pedido rectificación 
de fronteras. Era la única opor
tunidad para los bolivianos de ad
quirir por derecho de conquista 
una salida al mar.

Los paraguayos no se quedaban 
atrás y le oponían a los derechos 
bolivianos, las capitulaciones del

siglo XVI, las Ordenanzas de In
tendentes de 1782 y la posesión no 
cuestionada de la región desde 
1810, que les daba suficientes ra
zones como para no ceder.

LA OPINION" PUBLICA Y LOS 
POLITICOS

La creencia en aquellos dere
chos hizo que la opinión pública, 
muchas veces influida por los po
líticos, entrara en una efervescen. 
cia poco común. Y en esto, tam
poco hubo grandes diferencias 
entre los dos contendientes.

Los políticos necesitaban hacer 
olvidar el desgraciado proceso 
pasado. El pueblo necesitaba se
guridad en sí mismo, necesitaba 
afianzar el sentimiento nacional y 
para ello qué mejor, se decían 
los dirigentes, que una guerra que 
suponían de victorioso final.

El presidente boliviano Daniel 
Salamanca decía: "Bolivia tiene 
una historia de desastres inter
nacionales que debemos contra
rrestar con una guerra victorio
sa, para que el carácter boliviano 
no se haga- de día en día más y 
más pesimista". Más adelante 
agregaba con extraña sinceridad: 
".. .debemos y necesitamos some
temos a la prueba del fuego, que 
no puede ser otra que el conflicto 
con el Paraguay, (...)  es el único 
país al que podemos atacar con 
seguridades de victoria, lo que 
fortalecería nuestro débil senti
miento patrio". (4) Para lamen
tar. Se equivocó dos veces: ni 
Paraguay era más débil que Boli
via, ni de esa forma se acentuó el 
sentimiento nacional.

El partido liberal, la prensa y 
muchos lideres paraguayos, parti
cipaban de la misma intransigen
cia nacionalista. Para ellos no se 
podía repetir la cesión de territo
rios del final de la guerra de la 
Triple Alianza.

UNA DISCORDIA ENTRE 
SOCIOS

Este conflicto tuvo otras causas 
más exteriores. Como casi todas 
las guerras entre países latino
americanos el interés exterior a 
veces de imperios, a veces de par. 
ticulares, impulsaba a los herma
nos a la lucha y hacia más honda' 
y¡ trágica la brecha que los sepa
raba.

En el caso de la guerra del Cha. 
co, los monopolios petroleros 
(Standard Oil, Shell) se disputa
ban el dominio de la zona. El 30 
de mayo de 1934 el senador nor
teamericano Huey Long, conmo
vía a su país con un desagradable 
discurso en el que denunciaba a 
la Standard como la causa prin
cipal del conflicto, agregando que 
esta compañía financiaba al ejér
cito boliviano para por su Inter



medio apoderarse del territorio 
chaqueño donde pensaba exten
der un oleoducto desde Bolivia 
hacia los nos de salida ai mar. 
Mientras tanto, la Snell había 
hecho buenas migas con los para
guayos y empujaDa a este país a 
la conquista. Lamentablemente se 
derramaba sangre latinoamerica. 
na. La guerra 011a a petróleo.

Aún teniendo en cuenta las ur
gencias que debe haber produci
do la crisis da 1929 en las econo. 
mías de los trust petroleros, sor. 
prende este enconado enfrenta, 
miento entre la Esso y la Shell, 
porque ambas sallan de realizar 
un trato. En setiembre de 1928, 
Sir H. Deterding, presidente de la 
Shell, invita a cazar martinetas en 
su castillo de Achnacarry (Esco
cia) a W. Teagle y J. Cadman, 
delegados de la Esso y la Anglo- 
Persian respectivamente. De esta 
reunión surgen los siguientes 
acuerdos: 1) el mercado mundial 
se distribuye y se asegura el abas, 
tecimiento del crudo para todos.
2) la producción seria controlada 
y los precios serían los de los po. 
zos téjanos (el costo de produc
ción más caro a nivel internacio. 
nal) para todo el mundo aunque 
en el resto fueran más baratos 
(Medio Oriente). Los cartuchos 
de la cacería no se habían gastado 
en balde.

Sin embargo la guerra se dio. 
Creo que debemos enmarcar este 
conflicto como uno de los tantos 
rounds entre el decadente I. 
Británico y los ascendentes 
EE.UU. (5). En definitiva y des
graciadamente para América LatL 
na fue una discordia entre socios.

HOSTILIDADES Y PLANOS 
MILITARES

Las escaramuzas comenzaron 
en 1927, y la guerra no declarada 
en diciembre del 28. Un comité 
integrado por EE.UU., Méjico, Cu. 
ba, Colombia y Uruguay, urgieron 
a ambas partes en el cese de la 
lucha. La tregua significó para 
ambos bandos una oportunidad 
para armarse.

El 15 de junio de 1932 los boli
vianos se apoderan del fortín Car. 
los A. López a orillas del lago 
Pitiaututa. El 15 de julio los pa
raguayos retomaron la posición. 
Hasta el año 33 las posiciones se 
mantienen incambiadas. Recién 
en mayo de aquel año Paraguay 
declaró efectivamente la guerra.

Los enemigos hablan entrado en 
la guerra armados hasta los dien
tes. Desde el exterior se hablan 
importado armas modernas. To
dos equipos sumamente caros pa. 
ra países tan pobres. Los bolivia
nos tenían superioridad numéri
ca, pero los paraguayos tenían 
mayor capacidad física y cono
cían más el territorio de la pelea.

El teniente coronel José F. Esti. 
garribia planeó el ataque para
guayo. Pensaba en un avance rá
pido sobre el enemigo, antes que 
éste pudiera concentrar sus fuer, 
zas. Se le oponía en el banco con. 
trario la estrategia de un ex ge
neral alemán, héroe de la primera 
guerra: Hans Kundt Sin desmere
cer los méritos de este militar se 
podría decir que hasta los gene
rales de esta guerra eran de ex
portación. Kundt, de todas mane
ras, pudo detener el avance y po. 
nerse a la defensiva.

A lo largo de los años 34 y 35, 
la ofensiva paraguaya continuó 
implacable; las batallas se su
cedieron: Campo Vía, El Carmen, 
Ybybobo. La victoria final sería 
paraguaya.

LOS POZOS DE YRENDAGUE

Si es cierto que una guerra n< 
tiene nada de amable, el territo 
rio en la cual transcurrió ésta 
la hizo llena de horrores. Repti
les, insectos, enfermedades y aves 
rapaces estaban al dia. El desier. 
to, los charcos putrefactos hacían 
desesperada la situación de los 
soldados. Estos, indígenas de uno 
y otro lado, no sabían ni por qué 
se peleaba.

Uro de los episodios más des
graciados fue el de los pozos de 
Yrendague (dic. 34). Como medí, 
da desesperada, los bolivianos de. 
cidieron cortarle la retaguardia n 
los paraguayos. Estos, después 
de homérica marcha por el de. 
sierto tomaron los pozos antedi, 
chos, el único depósito de agua 
de que disponía el cuerpo expedi
cionario boliviano. Este no pudo 
ocupar el lugar y los soldados 
dispersos por el desierto murie. 
ron, por millares, de sed.

En enero del 35, los paraguayos 
llegaron al limite histórico del 
Chaco. En junio se dio la última 
gran batalla. Los bolivianos salva, 
ban su honor militar evitando que j 
los paraguayos llegaran a Camiri, i 
asiento de los pozos petrolíferos , 
de la Standard

LA PAZ Y LAS 
CONSECUENCIAS

Después de largas conversacio
nes que prácticamente ocuparon 
todo el tiempo de la guerra, los ; 
países mediadores, entre los cua. 
les estaba nuestro país, firmaron 
un protocolo que dispuso el fin : 
de las hostilidades sobre la base 
de una inmediata convocatoria de 
una conferencia de paz.

La corferencia de paz se reunió 
en Bs. As. (1 de julio del 35). ' 
Mientras Bolivia insistía en una 
salida por los ríos, Paraguay, con 
su delegado Zubizarreta, propo
nía la linea más interior alcanza

da por sus ejército. Por fin se lie. 
gó a un arbitraje de equidad en
tre ambas posiciones, quedando 
Bolivia sin puerto sobre los ríos 
paraguayos.

Por cierto que existió presión 
desde Washington. EE.UU. desea, 
ba una comunidad panamericana 
fuerte, frente a la crisis económi
ca y a las simpatías despertadas 
por fascismo y nazismo en LatL 
noamérica. Se reservaba, sin em
bargo, una hegemonía política y 
económica que lo cubriera de toda 
posible pérdida. De ahí, que para 
esta fecha, los estadounidenses 
no propiciaron el alargamiento de 
una guerra que debilitara sus es. 
paldas.

Para Argentina y Brasil pudo, 
el triunfo de Paraguay, reavivar 
antiguos temores que se creían 
sepultados con Francisco Solano 
López. También los delegados 
argentinos y brasileños presiona, 
ron sobre los antagonistas para 
obligarles a aceptar cualquier 
oferta.

En Paraguay el tratado defini
tivo de paz y límites (julio del 
38) firmado por los liberales fue 
tomado por el Partido Colorado 
como una verdadera traición. 
Aquellos hablan firmado porque 
no tenían otra posibilidad: o fir
maban o continuaban la guerra.

Las consecuencias inmediatas 
significaron la pérdida de miles 
de seres humanos (36.000 para
guayos, 50.000 bolivianos) y gas
tos exhorbitantes en compra de 
armas que crearon un desgaste 
económico para el cual no esta, 
ban preparados.

Las masas de indígenas de uno 
y otro lado conocieron la guerra 
moderna, y con ella el otro mun
do cultural al que hasta ese mo
mento no hablan accedido. Parte 
de la oficialidad del ejército, tan
to paraguayo como boliviano, se 
sensibilizó ante la pobreza, el su. 
frimiento y el heroísmo de aque
llos pueblos.

Así en Paraguay el coronel 
Franco (1936) comenzó con el P. 
Colorado una serle de reformas 
en sanidad y derechos laborales, 
que serian continuados por el li
beral Estlgarribia tres años des
pués. El proceso paraguayo termi. 
ra rá  en un gobierno fuerte de ti
po centroamericano que se man
tiene desde 1954 en la figura del 
general Stroessner.

Para Bolivia el camino fue má£ 
accidentado y en cierta forma 
más rico en experiencias y cam
bios. En primer término, después 
'de la guerra la economía se de
rrumbó y la crisis social sucedió 
a los ánimos corquistadores. 
Frente a las fuerzas políticas, des
de siempre conservadoras, se lé- 
ventaron otras, opositoras, que 
¡preparaban una renovación pro-
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30 — CIENCIAS

LOS
PLASTICOS

funda de la vida material y po
lítica del pais. Estos grupos, y 
entre ellos fundamentalmente el 
Movimiento Nacionalista Revolu
cionario, propondrán: una refor. 
ma agraria, la nacionalización de 
las producciones mineras y la 
democratización de la vida nacio
nal. Pero eso ya es otra historia.

JORGE ROSSI SILVA

(1) Fagg. John, “Historia general de 
Latinoamérica, pég. 942“.

(2) Aymarás y quechuas para la pobla
ción boliviana, que cantenlan más 
o menos la misma proporción que 
los guaraníes en la soc. paraguaya.

(3) Lewls Hanlce: “América Latina",
pág. 171.

(4) Cardozo, Blraín. “Breve historia de) 
Paraguay".

(6) También fue visible esta discordia 
en todo el proceso argentino desde 
1930. Los británicos o norteameri. 
canos se dieron en provocar golpes 
de estado según la intención del go
bernante criollo de turno. Así caen 
sucesivamente: Hlrlgoyen, Castillo,
Perón, Frondlzl, por haber osado 
desbancai1 a uno u otro de los “so
cios".

L e a
L A  P L A Z A  

Participe 

¡SUSCRIBASE!

Se vende 
en los kioscos de 

Montevideo y  
Las Piedras

La Edad de los metales deja pa. 
so a la era de los plásticos, los 
que constituyen indudablemente 
un fenómeno de nuestro tiempo.

La industria de los plásticos ha 
alcanzado un desarrollo tal, que 
el abanico de sus aplicaciones, en 
los más diversos órdenes resulta 
prácticamente inabarcable.

La historia de los plásticos es, 
en definitiva uno de los ejemplos 
más claros del “trabajo de la 
ciencia al servicio de la tecnolo
gía”, “trabajo” éste que es una 
característica distintiva del pro
greso industrial del siglo XX.

¿QUE ES UN PLASTIC»?

Una sustancia se llama plástica 
cuando se deforma bajo la acción 
de una fuerza exterior y cuando 
conserva la forma adquirida.

Ciertas sustancias como el ca. 
rey o el cuemo, rígidas a tempera, 
tura ambiente se vuelven plásticas 
y moldeables bajo la acción del 
calor.

Pero Junto con las sustancias 
plásticas naturales, raras y caras, 
encontramos las artificiales crea
das a partir de sustancias vege. 
tales, como el celuloide, y los 
“plásticos sintéticos” los que son 
definidos por la American Sodety 
for Testing Materials como “los 
materiales cuyo principal compo. 
nente es un producto orgánico 
sintético y que en alguna etapa de 
su fabricación han sido lo sufi
cientemente fluidos para darles 
forma y obtener artículos semi. 
terminados o terminados”.

Una clasificación útil en la prác
tica industrial agrupa los plásticos 
en dos grandes grupos: los termo, 
estables o termoendurecibles y los 
termoplásticos.

La diferencia entre unos y otros 
radica en que en los primeros, 
hasta un cierto grado de polimeri
zación las moléculas son bidlmen. 
slorales y el producto es suscep
tible de ser moldeado, pero con

forme avanza el “curado” (poli
merización por medio del calor) 
las moléculas bidimensionales se 
van ligando entre si formando asi 
redes tridimensionales lo que pro. 
voca que el producto pierda la 
pi opiedad de ser moldeado.

El moldeado de las sustancias 
termoplásticas se realiza por la 
acción combinada del calor y de 
la presión; al cesar ésta y una 
vez enfriado el objeto moldeado 
conserva su forma dentro de cier
tos limites de temperatura.

LAS SUSTANCIAS PLASTICAS 
ARTIFICIALES

Fueron muy utilizadas hasta 
1940, momento en el cual comen
zaron a ser sustituidas por los 
plásticos sintéticos.

El celuloide, la galatita y la ba- 
quelita pueden ser citados como 
ejemplo de las mismas.

El celuloide, inventado en 1870 
por J. N. Hyatt, se obtiene me
diante un porceso que utiliza la 
celulosa proveniente de la madera 
o el algodón como materia prima. 
El citado proceso consiste en tra
tar la celulosa con ácido nítrico 
obteniéndose nitrocelulosa como 
producto; ésta al ser tratada con 
alcanfor en presencia de alcohol 
etílico da lugar a una sustancia 
termoplástica gelatinosa: el celu
loide.

La galatita, inventada en 1900 
es una eustancja termoplástica 
que se obtiene tratando la caseína 
de la lece con agua y formol.

La baquelita, Inventada en 1907 
por Leo Bákeland, pertenece al 
grupo de las sustancias termoes- 
tables siendo mucho más comple- 
jn en su estructura que los dos 
anteriores. Se obtiene por policon. 
densaclón de moléculas de formol 
y de fenol.

LOS PLASTICOS SINTETICOS

Se han comercializado hasta el



momento más de treinta familias 
de plásticos o resinas sintéticas 
que incluyen numerosas especies 
diferentes.

Las resinas fenólicas, las amlni. 
cas, las epoxi y las de silicona 
constituyen las principales fami
lias de plásticos termoestables.

Los plásticos fenólicos se obtie. 
nen mediante la condensación del 
fenol con el formol en medio al. 
calino o ácido obteniéndose "re- 
sitas" y “novolacas” respectiva, 
mente. Por adición de aceites, co. 
lofonia, caucho, las resinas fenó
licas pueden modificarse obte
niéndose productos destinados a 
la preparación de pinturas, bar- 
nices y similares.

Los aminoplásticos se obtienen 
haciendo reaccionar la urea o la 
melamina con el formol en pre
sencia de una amina que actúa 
como catalizador.

Las resinas epoxi muy emplea
das en la preparación de bamioes 
adherentes y resistentes a la abra
sión y a la humedad, resultan 
de la acción de la epiclorhidrina 
del glicol sobre un polialcohol en 
presencia de sosa a 100° O.

Las resinas de silicona están 
formadas por átomos de silicio 
alternados con átomos de oxigeno 
saturándose con radicales orgáni. 
eos las dos restantes valencias de 
silicio. Son productos de difícil fa. 
bricación siendo sus materias pri
mas muy costosas por lo que se 
utilizan sólo cuardo sus caracte. 
rísticas de resistencias a tempera
turas elevadas, carácter hidrófo- 
go, resistencia al ataque químico, 
gran poder dieléctrico, etc., se ha
cen indispensables.

Las principales familias dentro 
de los termoplásticos son: los po. 
livinílicos, los poliestirénicos, los 
poliésteres, los poliacrílicos, los 
poliuretanos, las olefinas, las re
sinas alquldicas y los derivados 
fluorados.

La polimerización según distin
tos procedimientos —en masa, en 
solución, en emulsión o por pre
cipitación— del cloruro de vinilo, 
el acetato de vinilo y el cloruro 
de vinilideno dan lugar a las re. 
sinas polivinilicas.

Estas tienen comp principales 
aplicaciones la preparación de 
pinturas plásticas, planchas, pe
lículas y espumas.

El nitrilo acrlüco y el meta- 
crilato de metilo, polimerizados 
dan lugar a resinas de gran resis
tencia al Impacto y de extraordi
naria transparencia: los plásticos 
acríbeos; como ejemplo de ellos 
podrían citarse los conocidos 
Acrilán y Orlón.
_ Las resinas alquldicas obteni
das por esterificación de poliáci. 
dos con polialcoholes se utilizan 
en la fabricación en gTan escala 
de pinturas y barnices.

Los poliésteres muy semejantes 
desde el punto de vista de su 
estructura química a los anterio
res suelen considerarse como gru. 
po aparte por sus diferentes apli
caciones. Se emplean en la fabri
cación de laminados y fibras sin
téticas.

Entre los plásticos fluorados 
merecen destacarse el politetra- 
fluoretileno por su excepcional 
resistencia a las variaciones de 
temperatura —es estable entre 
—100 y 260° C— y a los agresivos 
químicos, aspecto en el que sólo 
puede comparársele con el vidrio. 
En el comercio se le encuentra 
con los nombres de Algoflon, Os- 
taflon o Teflon.

LA INDUSTRIA DE LOS 
PLASTICOS HOY

Salvo contadas excepciones, es 
la gran industria química la que 
fabrica las materias plásticas y 
las suministra como tales —a ve. 
ces convertidas en productos se- 
mideterminados— a las industrias 
transformadoras que las utilizan 
para producir artículos termina, 
dos por procedimientos muy di
versos tales como: prensado a 
presión elevada y en caliente, pa. 
ra los plásticos termoestables; 
inección de resina fundida en 
moldes enfriados, la extrusión a 
través de toberas para obtener fi
bras, el moldeo por colada de la 
resina fundida, todos ellos aplica
bles a materiales terrhoplásticos, 
el soplado de tubos termoplásti
cos reblandecidos por el calor en 
moldes apropiados para la fabri
cación de botellas, pelotas y mil 
objetos más.

El consumo en kilogramos por 
habitante y año de materias plás
ticas sufre año a año un incre
mento acumulativo cercano al 
14% dato éste que expresa por sí 
sólo el desarrollo impresionante 
de la industria plástica a nivel 
mundial.

En lo que hace a la distribución 
de producción y consumo por fa
milias plásticas, puede decirse 
que los tres grandes del mercado 
son cloruro de polivlnllo, el polle- 
ti'.eno, y el poliestireno que por 
sí solos represertan el 60% apro
ximadamente del total.

En nuestro país no se ha vuelto 
la espalda a este fenómeno de 
nuestro tiempo, hecho este que 
podemos comprobar consultando 
el Indice Industrial publicado en 
el Anuaurio de la Industria y Guia 
del Empresario en el cual encon
tramos registrados 77 estab’eci. 
miertos dedicados a las diversas 
ramas de la industria plástica.

Indudablemente mucho se jia 
desarrollado esta rama de la 
ciencia desde que en la década

del 30, W. Carothens estudiando el 
comportamiento de ciertas cade
nas cíclicas de gran número de 
eslabones en sustancias naturales 
utilizadas en perfumerías, llegó a  
la conclusión de que habla descu
bierto accidentalmente el procedi
miento de síntesis de una fibra 
artificial.

FERNANDO TORRES.

“Si lo s hom bres de c iencia  pu 
dieran encontrar hoy dia e l tiem 
po y el valor necesarios para  
considerar HONESTA y O BJETI
VAMENTE su situación y la s  ta  ̂
reas que tienen por delante, y  s i  
actuaran en consecuencia, acrece
rían considerablem ente la s  poslb i. 
lidades de dar con una so lu ción  
sensata y satisfactoria  a la  p e li
grosa situación internacional pre
sente".

ALBERT E IN ST E IN
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Todas las características que se 
presentan en esta etapa de la vi
da, sean subjetivas u objetivables, 
se han agrupado en lo que se 
llama el "síndrome de adolescen. 
cia normal”, aún a pesar de que 
el término "síndrome" se suele 
referir a sintomas y signos de ca
rácter patológico.

Uno de los elementos que iden 
tlíican con mayor claridad al ado- 
lescente, es la búsqueda de la 
identidad, que nace en la crisis 
producida por la pérdida de la 
identidad infantil. El adolescente 
no sabe quién es ni tampoco 
quién quiere ser. Por eso es una 
búsqueda desorientada, confusa, 
que le lleva a tomar en préstamo 
elementos de la personalidad de 
otros, sean padres, profesores, 
Ídolos, etc. Mediante un mecanis! 
mo mágico copia conductas de in
dividuos idealizados, e incluso no 
es infrecuente que pida prestada 
la identidad a objetos (ropa, relo 
Jes, etc.). Son mecanismos que, 
en cuanto se refieren a Ídolos y 
objetos, están hábilmente refor
zados y manejados por determina, 
da publicidad.

En. el pasaje de la infancia a la 
adolescencia se suceden varias 
pérdidas: del cuerpo que se trans
forma. De los padres de la niñez, 
de los amigos de la niñez. Todo 
esto crea en el púber el sentí, 
miento de duelo por todas esas 
pérdidas. Y ese duelo, que es 
más o menos permanente, está 
en la base de otro elemento carac. 
terizador: la confusión. Confu
sión que se da a dos niveles, el 
temporal y el espacial. No hay 
manejo adecuado del pequeño es
pacio (también debido en parte 
al nuevo cuerpo que posee) ni del 
gran espacio. Lo mismo sucede 
con el tiempo: (“se le va la hora"). 
Para que el adulto comprenda y 
acepte esta confusión, que tam
bién se objetiva en el aprendi
zaje, no tiene más que comparar 
por ejemplo, con el estado en el 
que cae una persona adulta cuan, 
do sufre la pérdida de un ser 
querido. Mientras el adolescente 
nc acepte esas pérdidas no podrá 
recuperar los elementos positivos 
de la infancia.

Q i el niño y en el adulto es 
perfectamente claro, pero el rol 
social del adolescente es confuso, 
indefinido, incluso a nivel fami
liar. (El y el anciano son los "des
plazados” de la familia). Suelen 
no tener, cuando más lo requie. 
ren, un lugar para su intimidad. 
El adolescente "levanta cortinas”, 
ya sea de tela o de ruidos (música 
a elevado volumen), entre "su’1 
mundo y el resto. Esa confusión 
conceptual en cuanto al rol social 
produce la utilización del adoles
cente (los clásicos mandados, ta 
reas de poco Interés, etc.). El ha
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bitual "desgano" que los caracte 
riza se suma a esta indefinición 
del papel social y llevan a una 
desvalorización del tiempo del 
adolescente, sin caer en la cuenta 
de que el adolescente gasta mu
chas energías y tiempo en .. .ere. 
cer (en un proceso semejante ai 
de la primera infancia). Esta in
definición social del púber le pro. 
voca continuas contradicciones, 
que no son entonces creadas so
mente por el adolescente sino 
también por el adulto. En un mo. 
mentó se le exige, como hermano 
mayor, que sea responsable de los 
más pequeños; a la media hora se 
le niega dinero para ir al cine. 
En otras ocasiones es el joven el 
contradictorio: busca por méto
dos infantiles (llantos o actitudes 
caprichosas, etc.) los correspon
dientes permisos para efectuar ta
reas de adultos.

Dentro de los numerosos cam. 
bios que se cumplen en el pasaje 
de niño a púber, uno de los más 
importantes por ser explicativo 
de muchos otros síntomas, es el 
cambio del tipo de pensamiento. 
Este pasa de ser concreto a lógico- 
formal, es decir, con capacidad de 
abstracción. Esta característica 
evolutiva tiene aplicación en la 
enseñanza, pero, lamentablemen. 
te, con perjuicios para el educan
do: se obliga al niño a pasar má
gicamente de un pensamiento con
creto, el escolar, al pensamiento 
abstracto de la etapa liceal, en la 
suposición de que el niño cambia 
el tipo de pensamiento en las va 
caciones de verano. Es obvio qué 
ese cambio es progresivo y, por

lo tanto, progresivo tendría que 
ser él pasaje en los métodos de 
enseñanza. Este tipo de pensa
miento lleva al adolescente a ra
zonar todo, y más aún, a raciona 
lizar Es la causa de las casi irü 
faltadles crisis de fe. Todo lo que 
no se puede explicar por el es
tado actual de la ciencia o de su 
razo.iamiento es negado, en una 
actitud que va contra la ciencia 
moderna. Esta racionalización se 
antepone a la búsqueda de iden
tidad, y de ahí surgen las radica, 
lizaciones, las idealizaciones. Es 
frecuente observar la conversión 
del ateísmo en el más radical mis
ticismo y viceversa. En ocasiones, 
el nuevo tipo de pensamiento pro! 
voca en el adolescente la pérdi- 
da de la capacidad de admiración 
frente al misterio y contradicto
riamente, hay un reajuste del 
mundo de las fantasías: es un 
mecanismo de compensación de 
todo lo que no puede lograr en la 
realidad por su condición de ado. 
lescente, de las frustraciones de 
"adultez”.

Otra de los elementos que dan 
estructura a la adolescencia, y 
que suele ser causa de situaciones 
enojosas entre adultos y adoles, 
centes, es la tendencia a la ac. 
ción, al pasaje directo del deseo 
al acto, sin reflexión previa. Es un 
mecanismo que se observa en los 
adultos que tienden a manejar a 
los demás: no presentan propues. 
tas, no dialogan, sino que por me
dio del acto buscan la imposición. 
(Muchas naciones están conduci
das por este tipo de personalida
des).

Finalmente, en estos reducidos 
apuntes, es necesario subrayar un 
elemento que importa doblemen. 
te, por la determinación de la 
conducta adolescente y por la re 
percusión social del mismo: la 
evolución de la sexualidad. Luego 
de las primeras fases de sexuali
dad en la primera infancia y en 
la niñez, en la pubertad comienza 
a formarse la sexualidad madura. 
El adolescente, así como experi
menta con el cuerpo, también re. 
quiere experimentar, en ese proce
so formativo, la sexualidad, pues 
tiene que aprender a hacer uso 
de ella. La represión de esa nor
mal evolución (represión valorada 
en términos psicológicos, no mo. 
rales), conduce al púber a la cul
minación de esa sexualidad en 
una forma Inmadura: la mastur
bación.

Esto es, sintéticamente, ese sin. 
drome de adolescencia normal. Al 
apoyarse en este síndrome (que 
es mucho más complejo y exten
so que lo que se delineó en este 
apretado resumen) el padre y el 
docente, tienen una base de ma
yor comprensión para guiar y 
orientar el criterio de formación 
del adolescente.



CONDUCTA DEL DOCENTE

Lo más importante para el do. 
cente, quizás sea reconocer que 
está trabajando con educandos 
que pueden "estar para cualquier 
cosa”, menos para un aprendizaje 
de escuela. Es necesario adecuar 
el proceso educativo total a las 
vivencias del adolescente. Esa ten
dencia a la acción, esa "actua
ción”, no debe ser dejada libera, 
da: hay que ponerle limites, que 
él mismo busca. Hay que ense
ñarle a conjugar realidad con de
seos.

Es imprescindible que el do
cente tenga en cuenta que el joven 
está terminando de definir su per
sonalidad, que está aprendiendo a 
relacionarse, que está buscando 
su identidad.

Y también es necesario impedir 
que la adolescencia se "alargue”. 
En Montevideo y Buenos Aires se 
verifica la adolescencia más tar
día: se ven individuos de 25-28 
años con los mismos caracteres 
de otros de 15-17 años en otros 
países (la causa radicaría en una 
conjunción de la herencia espa
ñola e italiana, especialmente de 
los caracteres de las madres). La 
independencia económica es muy 
tardía (en eso influye mucho la 
sitación económica nacional), la 
conformación de un mundo pro
pio también es tardía, etc. Son 
varios los factores que inciden en 
este “estiramiento”: el sistema de 
ventas está montado para vender 
a) adolescente; de modo que se 
buscará alargar ese periodo, o si 
no hacer creer al adulto que es 
adolescente. Además, el desplaza
miento en el mercado laboral (re. 
elucido en este pais) de los adul. 
tos, que se podría llevar a cabo si 
se abrieran las puertas a los jóve
nes, lleva a una competencia por 
ese mercado, y por ende, a un 
retardo provocado en la capaci. 
tación del joven para asumir car. 
gos de "adulto”.

La conducta a seguir es, enton
ces, favorecer el proceso de due. 
lo para que se extinga más rápi
damente. Esto implica mucho sa
crificio de la sociedad, y, a veces, 
es prácticamente imposible (vi
vienda, trabajo, etc.). Pero el 
precio que se paga por no po
der dar lugar a esas experiencias 
adolescentes es mucho más alto: 
se crea una situación artificial de 
inmadurez, con todas sus conse
cuencias, y queda librada a una 
evolución espontánea, y por lo 
tanto, de resultados totalmente 
inciertos.

Extracto de una conferencia 
dictada por el psicólogo 
Daniel Corlazzoli, al cuerpo 
docente del Instituto San 
Juan Bosco.

EDUARDO
ACEVEDO

DIAZ
Eduardo Acevedo Díaz nació y se crió en la 

Unión, en un hogar patricio y blanco, en el que el 
abuelo, el General Antonio Díaz, veterano de las 
luchas de la Independencia desgranaba los recuer
dos de la gesta, apresados por la sensibilidad y la 
inteligencia del niño, que así grabó en su espíritu 
las luchas, las desventuras y las glorias del naci
miento de la Nación.

Recién traspuestos sus diecinueve años, Aceve
do Díaz abandona la Universidad, donde ya brillaba 
por su inteligencia y la firmeza de sus convicciones 
y su hogar para plegarse a las huestes de Timoteo 
Aparicio en la legendaria Revolución de las lanzas, 
que ensangrentó a nuestro pais con los más épicas 
choques de la caballería gaucha. Fue allí donde co
noció al pais real, las cuchillas, los montes, las lla
nuras que se mantenían iguales, en su soledad y su 
mágico hechizo, que cuando se cumplieron las in
mensas luchas de la Independencia.

Vuelto al hogar y a la paz, tiene trazado su 
destino de patricio. Será un tribuno y un periodista: 
defenderá con Jas armas de la palabra hablada y es
crita y si fuera necesario, de nuevo, con las de la 
guerra, las libertades populares. Ingresa a la prensa, 
reanuda sus estudio universitarios, vuelca en ensa
yos y conferencias sus ideas sociales y filosóficas; 
interviene, como todos los patricios de su genera
ción en la frustrada reacción del principismo, 
monta su potro de guerra para luchar en la Trico
lor. Y cuando ésta es deshecha, emigra a la Argen
tina.

Allí, en las largas horas del exilio, en la soledad 
y la pobreza se le agolpan en la memoria, como un 
largo e impresionante friso, las marchas de lor 
gauchos libertadores que habla evocado la palabra 
del abuelo. Y resuelve convocarlos en su prosa llena 
de fuerza, que hasta ahora habia usado en las



nobles combates de la libertad. Vive en Dolores, ur 
pequeño Pueblito de la Provincia de Buenos Aires, 
ejerciendo la procuración y negándose a actuar en 
la política de un país que no es el suyo.

Se casa, vienen los hijos y al impulso espiritual 
de crear se suma la imperiosa necesidad material, 
de obtener dinero con sus trabajos literarios, qu 
sostiene sus vigilias.

Asi nace "Brenda”, su primera y más pálida 
novela, para seguir luego el verdadero ciclo fun
dacional de la novela histórica con “Ismael”, "Na
tiva”, “Grito de Gloria”, “Soledad” y alguno de sus 
ensayos. Su trilogía campesina se complpetará, años 
más tarde, cuando —también lejos de la patria- 
publique “Lanza y Sable”.

Entre los muchos críticos que se han ocupado 
seriamente de la obra acevediana, casi con seguri
dad los más agudos, los más penetrantes, los que 
descubrieron la verdadera hondura de esta creación, 
son los de la generación recién desaparecida: Rober
to Ibáñez y Francisco Espinóla, que revelaron la 
dimensión de esta gran obra, verdadero funda
mento de la novelística latinoamericana y compara
ble —sin menoscabo de clase alguna— con sus más 
altos y renombrados exponentes.

Los relatos del viejo General Díaz, en el patio 
umbroso de la casona de la Unión y la visión del 
campo crudo que absorbió en la campaña revolu
cionaría, serán la cantera de la que se extraerá el 
material con el que trabajará su epopeya; pero, es 
claro, Acevedo pone su fuerte talento y su intuición 
creadora de artista, volcándola como fuego prome- 
teico en los rudos moldes de los tipos y paisajes 
evocados. La gesta de la patria encontró en Acevedo 
Díaz y en su prosa el gran épico, el gran rapsoda 
fundacional.

Corrieron I05 dias de su exilio, todos pobres y 
esforzados, pepro llenos de fuerza creadora, como 
corría el tiempo histórico, hasta que los jóvenes de 
su colectividad politica, que asiste a un amanecer 
civilista, fundan "El Nacional”, e invitan al expa- 
tríado para que retome al país y asuma la direc
ción del diario. Acevedo no duda. Estaba para ter
minar su siempre diferida carrera de abogado, se 
abría camino en la docencia de la ciudad de La 
Plata, puesto que allí se habla radicado, su fecun
didad literaria le habia creado un creciente prestigio. 
Pero, a través de su Partido era la Patria misma que 
lo llamaba. Y así vuelve, al promediar la cuarentena 
de sus años, a dirigir un diario y encabezar una co. 
mente civilista que se opone, como desde las filas 
coloradas lo hacia Batlle y Ordóñez, el gobierno co
rrupto de Idiarte Borda.

Escribe sus artículos relampagueantes. Recorre 
el país fundando clubes y diciendo sus arengas in
comparables. Tan incomparables han de ser que 
Paco Espinoia afirma que en sus pagos de San José 
la paisanada repetía, largos años después, párrafos 
enteros de la encendida prosa.

Llega la Revolución del 97, que debió ser nacio
nal y fue blanca. Y a ella va Acevedo con el mismo 
impulso con que casi treinta años atrás acompañó 
la lanza de Timoteo. Una desintellgencla con Saravia 
(quizás inevitable entre dos personalidades tan fuer, 
tes y distintas) lo aleja de los campamentos:' e ini
cia una separación que será definitiva entre los dos 
caudillos. Y uso este vocablo con convicción, porque 
si Aparicio era el indiscutido caudillo militar, tam
bién era indiscutible el caudillismo civil de Ace
vedo.

Los acontecimientos se precipitan. Luego de la 
paz, Acevedo es Senador de la República y siente una 
gran atracción, que es reciproca, hacia la primera 
figura civil del Partido Colorado. Cuando se levan
ta la candidatura presidencial de Batlle y éste ase
gura respeto a la Constitución, honradez adminis
trativa y reconocimiento y tutela de la libertad elec

toral, Acevedo siente que asi se cumplirán los gran
des principios que levantó y sostuvo en “El Nacio
nal" y por los cuales se ha desangrado su partido.
En un proceso tumultuoso, lleno —en lo que a el 
corresponde— de levantado idealismo, da su voto 
y lo dan los legisladores que lo acompañan, en la 
Asamblea General, a la candidatura de Batlle, enton
ces triunfal. El Partido Nacional, aunque la opción 
real era sólo entre candidatos colorados lo expulsa 
de su seno y lo condena al menosprecio.

Acevedo dirá: “Del Director de “El Nacional" no 
hablemos, porque ése merece pasar por todos los su
plicios de los siete círculos del Dante”.

Herido profundamente en su alma, pero seguro 
de haber cumplido con sus más altos deberes, Ace
vedo se va de Embajador. Mientras, casi de inme
diato, Aparicio lanza sus huestes a la Revolución de 
1904.

Acevedo ya no volverá al país y éste será su más 
largo y doloroso exilio, “en la trágica expiación de 
su grandeza”. Viajará, conocerá mundo, ampliará 
su alta cultura, completará, como hemos dicho, su 
ciclo novelístico y publicará algunos ensayos histó
ricos. Pero esta vez no tiene, ya, esperanzas.

Al terminar sus funciones públicas, se radicará, 
para siempre, en la Argentina. En 1919, circunstan
cia que me es permitido revelar por la información 
que me suministró hace muchos años el Dr. Alberto 
Domínguez Cámpora, éste, en nombre del Presiden
te Brum lo invitó en Buenos Aires a retomar a la 
patria. Acevedo no aceptó. Ya había resuelto vivir y 
morir en la Argentina y no autorizar, siquiera, el 
retomo de sus restos, voluntad que de manera 
inexplicable algunos quisieron violar hace algún 
tiempo.

Al odio, sucedió el silencio, largo y persistente. 
Pero éste se fue agrietando, primero en la revela
ción de su obra y luego en la rehabilitación' de su 
vida, a la que han contribuido, entre otros, Ovidio 
Fernández Ríos, el ya mencionado Espinóla, su pro
pio hijo —Eduardo Acevedo Díaz, hijo— y, reciente
mente, Sergio Deus.

Ahora, callados los odios y depuradas las pasio
nes, es un varón de la Patria. De los más grandes y 
enteros que ella ha dado.

Luis Hierro Gambardella.
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PUEBLA 
Y LA 
DIGNIDAD 
DE LA 
PERSONA 
HUMANA

El ser humano, para entender
se un poco a sí mismo y enten
der el mundo que lo rodea, para 
explicarse un poco las cosas que 
pasan y el sentido de su vida, ha 
hecho, desde siempre, un esfuerzo 
de ubicación. Ubicar las muchísi
mas partes de la realidad en el 
lugar que se piensa le deba co
rresponder a cada una es la forma 
de poder llegar a entender algo. 
Cada cosa en su lugar; y si ese 
lugar no se ercuentra, si no se 
da con él, habrá que asignarle 
uno. La ubicación de cada cosa 
en su lugar es un principio bási
co de intelección, y el ser humano 
quiere entender. Necesita enten
der. Le resultarla totalmente in
soportable ser tirse viviendo en un 
universo ininteligible.

En esa tarea de ubicar cada co. 
sa en su lugar propio para poder 
así entenderse y entender la rea
lidad, el ser humano, instintiva
mente y espontáneamente, le asig
na ur lugar allá arriba y allá le
jos a un ser supremo: Dios. Este 
ser está por encima del hombre, 
fuera de su alcance. Y el huma
no se ubica a si mismo acá abajo, 
junto con sus congéneres, entre 
todas las realidades concretas que

lo rodean y que están más o me
nos a su alcance.

Desde ese planteo y habiéndose 
ubicado asi, el ser humano razo
na que todo marcha bien cuando 
cada cosa está en su lugar: Dios 
en el cielo, allá arriba y allá le. 
Jos, y el hombre acá abajo sobre 
la tierra. Más aún: el ser huma
no siente instintivamente —y es. 
to lo corrobora el estudio de cual
quier religión primitiva— que se. 
ria una intolerable e ilegitima 
arrogancia que el hombre preten
diese hacerse un lugar allá don
de es el lugar de Dios. Siente asi
mismo que, a la Inversa, sería 
una falta de respeto casi sacrile
ga pretender que Dios o las co
sas de allá arriba se mezclen con 
los mortales y las cosas de acá 
abajo. Cada cosa en su lugar.

Pero viene la revelación crtstia. 
na —que dice cosas que el huma
no no seria nunca conducido a 
decir desde su propio razonamien. 
to— y dice que el asunto no es 
tan asi como a simple vista apa
rece. Que esos lugares asignados 
en primera instancia con el apuro 
de formarse una imagen inteligi
ble mínima de las cosas, no están 
del todo bien asignados. La reve.

lación cristiana, —que es origina- 
lisima— le dice al ser humano 
convertido en creyente que Dios, 
el de allá arriba, el fuera del al
cance, se vino para acá abajo. En 
una fecha determinada entró en 
la historia de los hombres. Se hL 
zo hombre. Que para hacerle al 
hombre un lugar allá arriba, El. 
Dios, se hizo definitivamente un 
lugar acá abajo. Y desde ese en
tonces y para siempre, las cosas 
de Dios y las cosas de los hom
bres estár muy mezcladas; las 
cosas de la historia con las co
sas de la eternidad están muy 
relacionadas.

El creyente reconoce en este 
mundo que lo rodea, en el c;ial 
él ama, se relaciona, trabaja, vi
ve y muere, el terreno y el mo
mento del encuentro con Dios. De 
ahí lo que podríamos llamar la 
seriedad agregada con que el cre
yente encara su tarea en la his
toria. Reconoce asimismo, en si 
y en el prójimo una imagen de 
Dios y de ahi la seriedad agrega, 
da con que considera la persona 
humana. Ahí reconoce el funda
mento último de la dignidad de 
la persona humana. Y como el 
fundamento es ése, todo lo que 
se refiera a la dignidad de la 
persona humana cobra el carác
ter de algo sagrado, intocable, nó 
negociable, digno del mayor res. 
peto siempre y en cualquier cir
cunstancia. "Todo lo que afecta 
la dignidad del hombre hiere de 
algún modo al mismo Dios".

La frase precedente está ex
traída del "Mensaje a los pue
blos”, página ajena al Documen
to de Puebla, dirigida no ya a los 
católicos sino a todos los latinoa. 
mericanos. Ella es el meollo de 
una convicción que comparten los 
Obispos latinoamericanos. Ella 
explica la dolorida y preocupada 
insistencia con que a lo largo de 
todo el documento episcopal se 
habla sobre la suerte del hombre 
latinoamericano. "Desde el seno 
de los diversos paises del conti
nente está subiendo hasta el cie
lo un clamor cada vez más tu. 
multoso e impresionante. Es el 
grito de un pueblo que sufre y 
que demanda justicia, libertad, 
resDeto a los derechos fundamen
tales del hombre y de los pue
blos" (87).

Para Puebla la dignidad huma
na dice relación con dos aspectos 
fundamentales y muy significati
vos ambos: igualdad y libertad. 
La dignidad de la persona huma, 
na, común a todos los hombres, 
es lo que fundamenta la igualdad 
básica de todos los humanos. 
(N?s 305, 306). Pero tratándose 
de Obispos americanos, dignidad 
no podía dejar de tener que ver 
con libertad. No en vano el do-
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cumento de Puebla nace en el 
continente de Artigas, de San Mar
tin, de O’Higgins, de Bolivar, Mar. 
ti y tantos otros. Dice el N“ 321: 
"Tiene que revalorarse entre no
sotros la imagen cristiana de los 
hombres; tiene que volver a re
sonar esa palabra en que viene 
recogiéndose ya de tiempo atrás 
un excelso ideal de nuestros pue
blos: LIBERTAD. Libertad que es 
a un tiempo don y tarea. Liber
tad que no se alcanza de veras sin 
liberación integral y que es, en 
un sentido válido, meta del hom. 
bre según nuestra fe, puesto que 
"para la libertad Cristo nos ha 
liberado” (Gal. V. 1) a fin de que 
tengamos vida y la tengamos en 
abundancia como "hijos de Dios 
y coherederos con el mismo Cris
to” (Rom. VIII, 17).

El documento agrega en el nu
meral siguiente: "La libertad im_ 
plica siempre aquella capacidad 
que en principio tenemos todos 
para disponer de nosotros mis

mos a fin de ir construyendo una 
comunión y una participación que 
han de plasmarse en realidades 
definitivas sobre tres planos in
separables: la relación del hombre 
con el mundo como señor; con 
las personas como hermano y con 
Dios como hijo" (N° 322).

"Por la libertad, proyectada so
bre el mundo material de la na. 
turaleza y de la técnica, el hom
bre —siempre en comunión de es
fuerzos múltiples— logra la ini
cial realización de su dignidad: 
someter ese mundo a través del 
trabajo y de la sabiduría y hu
manizarlo, de acuerdo con el de. 
signio del Creador” (N° 323).

Y dejamos para el final un nu
meral que en el ordenamiento del 
documento de Puebla está un po
co antes pero que en realidad 
condensa la unidad indisoluble 
que existe entre el ocuparse de 
las cosas de Dios y ocuparse de 
las cosas de los hombres y subra. 
ya la importancia que tiene para

la Iglesia latinoamericana la tá. 
rea de promover la dignidad de 
la persona humana. El N? 320 di
ce “De este modo nos sentimos 
urgidos a cumplir por todos los 
medios lo que puede ser el impe
rativo original de esta hora de 
Dios en nuestro continente: una 
audaz profesión cristiana y una 
eficaz promoción de la dignidad 
humana y de sus fundamentos di
vinos, precisamente entre quie. 
nes más lo necesitan, ya sea por. 
que la desprecian, ya sobre todo 
porque, sufriendo ese desprecio 
buscan —acaso a tientas— la li
bertad de los hijos de Dios y el 
advenimiento del hombre nuevo 
en Jesucristo”. Es significativo 
que la promoción eficaz de la 
dignidad humana se reconozca y 
ss señale como un imperativo y 
como un imperativo original de 
este tiempo y para estas tierras.

Juan Martin de Posadas 
Treinta y Tres, junio de 1980.

¡BEMVINDO! ¿Porqué vino el Papa a Brasil?

Después de la visita del Papa a México —su 
primer viaje fuera de Italia—, coincidiendo con 
la celebración de la Conferencia de Puebla, Juan 
Pablo II vuelve a América Latina. A Brasil, el 
país con mayor población católica del mundo. 
Brasil: gigante geográfico de A. L„ pionero de 
un determinado modelo de desarrollo económi
co y de filosofía politlca, escenario de los más 
serios enfrentamientos entre Iglesia-Estado en 
el continente. La Iglesia del Brasil a la que el 
Papa acudió en visita pastoral tiene el colecti
vo de obispos de mayor peso entre las iglesias 
del continente, las experiencias pastorales más 
estructuradas, los documentos episcopales más 
de avanzada, un equipo teológico —con univer. 
sidades, centros de reflexión y publicaciones— 
que alimenta la vida de fe no sólo de los cris
tianos brasileños sino de los del resto del con
tinente y la sorprendente madurez de 80.000 co
munidades eclesiales de base donde la Iglesia ha 
comenzado a ser "la Iglesia que nace del pue
blo”, a impulsos del Espíritu de Jesús. Las CEB 
son hoy no sólo una alternativa eclesial, sino 
también social, pues su dinamismo las está ha
ciendo lugares del compartir, de la solución de 
los pequeños y medianos problemas de la con
vivencia, de la acogida responsable de los mar
ginados, espacios en donde mujeres y hombres 
participan, piensan, se expresan y comparten, pa. 
sando de ser masa manipulable a pueblo orga
nizado.

A este Brasil llegó el Papa. Lo que dijo Juan 
Pablo II rebasó las fronteras del “grande” la. 
tlnoamericano y se escuchó en todas las igle
sias del continente porque la iglesia brasileña 
significa mucho para ellas, por su preferenclal y 
ya histórica opción por los pobres que le ha 
costado sangre de muchos mártires y con la que 
ha abierto caminos pastorales ejemplares.

PAUTAS PARA EDUCAR

El educador debe tener claro, al 
educar para el cambio social, su 
idea de una sociedad mejor. Pe
ro no se trata de una definición 
absoluta para ser impuesta o do. 
nada al educando, lo que redu
cirla la educación a un proceso 
absurdo de dominación cultural...

Para definir el sentido del cam
bio cultural, que se considera 
subyacente al cambio social, se 
impone la clara definición de los 
valores que, o son específicos de 
la nueva sociedad o ganan, en 
ésta, un énfasis nuevo: visión cri
tica de la realidad, confianza en 
la libertad y en la capacidad de 
creación de la persona, coopera, 
ción, disciplina social, capacidad 
de sacrificio, dedicación al traba, 
jo, actuación organizada, acepta
ción del riesgo y de la inseguri
dad que suelen acompañar el pro. 
ceso de cambio; eficiencia, ráelo, 
nalidad en la asignación die roles 
y beneficios, respeto de la plura
lidad, promoción del bien común, 
promoción de la autonomía y del 
desarrollo Internacional solidarlo.

Pablo de Tarso Santos
Mensaje, n. 168, p.:-157

36



37 —  CRONICAS

BOLIVIA POR DENTRO

El viaje ha sido largo, pero la 
ansiedad por llegar mayor.

Nos recibe una madrugada con 
cinco grados bajo cero, y un vien
to que se filtra entre las ropas. 
La mañana siguiente es templada 
y de sol, y al dar nuestros pri
meros pasos, comienzan las sor
presas de un mundo diferente.

Nuestras retinas no alcanzan a 
imprimir las imágenes que llegan 
a ellas en torrente: montañas 
enormes y de diferentetes colores, 
con sus penachos eternos y blan. 
eos, mostrando con altivez su “ta
lle” N- 7000, rodean el conjunto; 
calles angostas y empedradas, que 
suben o bajan a su antojo, a des
pecho de la geografía. Edificios 
orgullosos con balcones de cedro 
y faroles de hierro, que transpiran 
vivencias desde hace tres o cua
tro siglos; colinas donde se aglo
meran en forma desordenada y 
pintoresca millares de viviendas, 
testimonios ineludibles de la lu
cha despiadada por un lugar y un 
trabajo, que la ciudad mezquina.

Iglesias que se multiplican, de
notando una religiosidad perma
nente, o un refugio adecuado don. 
de esperar un milagro; y además 
—o sobre todo— SERES HUMA
NOS, de cutis mestizado y pómu
los violáceos, que el frío del al
tiplano ha curtido sin lástima. De 
estatura baja, cabellos ennegreci
dos y gruesos, de una mirada in
teligente pero desconfiada, y en 
tomo a ellos el colorido sin par 
de sus ropas y de su mundo.

Un escenario distinto y auténti
co, preñado de humanidad y de 
miseria, cargando sobre sus hom. 
bros vivencias ancestrales, que 
nos introducen en las verdaderas 
ralees indoamericanas.

Esto; ésto y mucho más fue LA 
PAZ para nosotros, cuando los 
planes ilusorios de la época de 
estudiantes, se plasmaron en rea. 
lidad, y pudimos empezar a ver 
por fin, Bolivia por dentro.

LAS MIL CARAS DE LA PAZ

El 20 de Octubre de 1548, el hi
dalgo don Alonso de Mendoza, 
por.ía las primeras piedras para 
fundar un villorrio que llamaría 
La Paz. Ese fue su origen humil
de, en medio del altiplano, donde 
hoy existe Laja, Pueblito de ba
rro y paja, y a unos treinta kilo, 
metros de su actual ubicación, 
más al sur y en un valle, rodea
da de montañas de la cordillera 
real de los Andes, donde entre 
picos majestuosos se destaca el 
Illimani, vigía de la ciudad y des
tinatario de leyendas aymaras, 
cuyos orígenes se pierden en el 
tiempo.

Esta ciudad instalada a 3.600 
mts. de altura aparece al viajero 
rioplatense, con una integración 
constrastante y compleja. Ha lo. 
grado aglutinar en sus heterogé
neas barriadas cerca de 1.000.000 
de habitantes, la sexta parte de su 
país.

Recorrer La Paz es un poco re
correr la historia, sobre todo en 
sus barrios coloniales y antiguos. 
Esta experiencia nos fue antici
pando una impresión que llega
rla a su clima cuando —ya en 
Perú— camináramos por Cuzco.

La Paz es colonial y es moder
na; La Paz es aristocrática y es 
indígena; todo a la vez, como un 
gran crisol mestizante que no se 
cansa de mostrar el producto de 
su historia.

Quizás el elemento fundamental 
a desatar es el humano, impac
tante, y muy distinto al del Rio 
de la Plata.

En éste país el 50% de los ha
bitantes son Indígenas, el 30% 
mestizos, y los restantes 20% son 
blancos. Estos, se han alejado del 
centro de la ciudad y habitan —al 
igual que en Lima, pero con me
nos pompa— barrios residencia
les y zonas exclusivas, donde las 
avenidas enjardinadas y de doble

via, lucen por lo bien asfaltadas, 
mientras circundan buenas vivien
das y amplios espacios verdes.

Es la zona de los descendientes 
del grupo "criollo”, que empuja, 
dos por la avalancha indígena y 
mestiza que llega a la capital, se 
refugian en un exclusivismo, que 
los lleva a esa movilidad aristo
cratizante.

Muy otro es el panorama cen- 
tro de La Paz; alli las caras mes. 
tizadas, los rasgos aindiados y los 
pómulos violáceos integran ese 
lugar, antiguo reducto del grupo 
blanco.

El protagonista es el indio bo
liviano y sobre todo la "chola”, 
vestida como hace siglos, con su 
pollera muy amplia y fruncida, 
de colores vivaces y ruedo deco
rado; encima un poncho de seda 
de flecos muy largos, y encima 
de éste el "aguayo”, chal de múl. 
tiples colores y franjas, que lle
van sobre su espalda y anudan 
en su pecho, donde transportan 
sus niños por interminables ho
ras. Un sombrero de felpa, de ala 
estrecha, completa su atuendo.

También lo es el mestizo, que en 
su intento de escalar social y eco. 
nómicamente, abandona esas ves. 
timentas, su modo de vida, su 
idioma, y adopta los del blanco, 
como prueba de “civilización” que 
le permita ingresar en un empleo 
mejor.

Pero como ya fue dicho en la 
crónica acerca de Lima, detrás de 
la corbata y el traje de casimir, 
aparecen Inconfundibles los ras
gos ancestrales.

La chola —nombre despectivo 
que el blanco acuñó— dedica mu. 
chas horas a vender en cada es
quina de La Paz, los más distintos 
productos que la ciudad consume: 
desde frutas a hortalizas, desde 
artesanías a cerámicas, desde ta 
pices a platería, o desde amule
tos religiosos a yuyos medicina-



Desde (rutas a hortalizas, desde 
les o Instrumentos musicales.

La lucha por vivir en la ciudad 
le exige soportar el (rio de la no. 
che que es penetrante y feroz, asi 
como también la indiferencia del 
blanco, o la tosudez del turista 
que exige su "rebaja”. Largas ho
ras —a veces más de quince— las 
encuentran en las veredas que mu
chas veces, además, les sirve de 
"refugio”, para pasar la noche.

Las casonas de la zona colo
nial, muchas de ellas con balcones 
de madera, en calles angostas, so. 
portan sobre sus paredes las he
ridas del tiempo. Allí la pobreza 
y la indigencia afloran a cada pa
so.

Las calles empedradas diseña, 
das para épocas pretéritas, son es. 
cenario de un constante circular 
de vehículos y habitantes que se 
confunden sobre todo en aque
llas que carecen de veredas.

Las laderas de la ciudad —gi
gantesca olla montañosa— alber. 
gan los suburbios paceños, habL 
tat penoso para quien llega desde 
el altiplano.

Allí el material es el barro, y 
la carácteristica la pobreza. Ca- 
llecltas sin orden urbanístico, ser
pentean las colinas montañosas 
desde el valle hasta el altiplano, 
bordeadas a cada lado por humll. 
des casitas, de estrechas habitad 
dones y humilde mobiliario.

La municipalidad paceña aver
gonzada de tanta precariedad, ha 
ordenado pintar los muros exte
riores de blanco, para que a los 
ojos del turista, se disimule la 
miseria. Las antiguas "colinas de 
los enamorados” donde los jóve. 
nes patricios, paseaban con sus 
novias, se ha transformado en el 
refugio de los emigrantes del cam
po, que pensaron lograr en la ca
pital, lo que su solar les habla 
negado.

En centro de la ciudad alber
ga también una zona administra, 
ti va, donde se concentran los ban
cos, las oficinas, los hoteles, las 
dependencias del gobierno y tam
bién algunas torres de apartamen
tos. Cerca de allí, la Plaza Muri- 
Uo, centro político boliviano, ya 
que frente a ella, se encuentra 
el Congreso Nacional, el Palacio 
de gobierno —por entonces resi
dencia de la Presidente Lidia 
Guelller—; y a su lado la Catedral, 
amplia basílica de tres naves, con 
una gran cúpula central. El altar 
mayor y los altares laterales, ri
valizan en riquezas y decoración, 
y todos los ambientes están ilu
minados a través de hermosos vi. 
trales.

Las Iglesias en La Paz abundan 
al Igual que en todo el altiplano, 
y coinciden todas ellas, por su des
lumbrante y riquísima ornamen

ta

tación. Los altares son trabajados 
en “pan de oro” y plata labrada, 
aunque también se utilizan el 
marfil o las piedras preciosas. En 
general el estilo utilizado es el 
“barroco mestizo"; y sus facha
das son más bien austeras cons- 
trastando con la riqueza interior.

Los museos de La Paz son tam
bién muchos, y es una experien
cia recomendable visitarlos; algu
nos de ellos destacan por su con
tenido histórico, es el caso del 
museo “Costumbrista”, el de “la 
casa de Murillo", el de "Tiahua- 
naco”, o el “Museo al aire libre” 
réplica del templo de Kalasasaya 
de Tiahuanaco. Su visita nos in
trodujo en la historia documental 
del altiplano, y los resultados fue
ron magníficos.

Podría hablarse mucho más de 
la capital boliviana, tan peculiar 
y cambiante, pero cansaríamos 
—aún más— al lector que nos si
guió hasta aqui.

EL ALTIPLANO PACEÑO

Una vez recorrida La Paz, nos 
dirigimos a conocer el altiplano, 
una zona también muy pintores
ca, que une La Paz con el Lago 
Titicaca.

El tramo que une la salida des
de el centro de la ciudad hasta 
llegar a “El Alto” es maravilloso, 
ya que se recorre una carretera 
que va circundando la ciudad a 
medida que asciende hasta llegar 
a unos 4.200 mts. aproximada
mente en que comienza el altipla
no. Este recorrido permite apre
ciar con justeza el carácter con
trastante y desigual de la capital.

El viaje por el altiplano tuvo 
como destino Tiahuanaco, pero su 
trayecto ofrece sugerencias cons
tantes.

A ambos lados del camino pol
voriento y de piedras sueltas, se 
apiñán las pequeñas parcelas de 
tierra que trabajan los indígenas, 
muchas de ellas obtenidas en la 
reforma agraria que terminó frus
trada.

De tanto en tanto aparecen en 
medio de esa planicie, Pueblitos 
de indios, con casas de barro y 
paja, de uno o dos ambientes. To
readas de corrales también de ba
rro y excepcionalmente de piedra, 
donde guardan sus animales de 
trabajo y transporte, destacándo
se la llama por su utilidad.

El indio vive del trabajo de la 
tierra, una tierra árida, pedrego
sa, muy dura para trabajar; y en 
ese medio conserva sus costum
bres ancestrales de las que no se 
separa, su idioma el Aymará, sus 
vestimentas tipleas, su alimenta
ción, sus utensilios, e instrumen
tos.

Aún rotura la tierra, con su 
chaqui-taclla, —arado de mano de

tiempos preincaicos— o tira con 
su buey un arado “egipcio”, al 
que ayuda muchas veces el hom
bre.

Las parcelas son de tamaño va
riable y tanto ocupan el valle pla
no, como las laderas de las mon
tañas, donde escalan varios cen
tenares de metros, para usufruc
tuar la escasa fertilidad de esos 
pequeños retazos asimétricos y 
desiguales, que semejan las pin
celadas de un cuadro de Gezanne.

La pobreza de la tierra, las con
diciones de trabajo, la inexisten
cia de instrumentos de labranza 
modernos; la sicología, las tradi
ciones culturales y las ideas re
ligiosas del indígena, —causas 
apreciables, pero no de fondo— 
explican los ineficientes rendi
mientos de la agricultura bolivia
na.

El indígena allí sobrevive en 
una economía de subsistencia; 
produciendo para vivir; y a veces 
comercializando por trueque 
los escasos excedentes en las fe
rias regionales.

El medio es duro y hostil, y 
las elevaciones aparecen cada po
cos kilómetros. De pronto comen
zamos a subir y en medio de las 
cadenas montañosas y en un re
codo del camino, llegamos a un 
punto, —el más elevado de la zo
na—, “mirador” panorámico que 
nos permite apreciar la imponen
cia de la cordillera, con el Illlma- 
ni, el Mururata, o el Huayna Po
tosí, picos nevados de cerca de
7.000 mts.; o a nuestra Izquierda 
y a lo lejos el Lago Titicaca, de 
maravilloso color y aguas serenas. 
Allí en ese lugar, creen los indí
genas de la zona, que habitan los 
espíritus de las montañas, y una 
vez al año, llegan a implorarles 
como en épocas preincaicas, pro
tección a sus cosechas, bienestar 
y salud. El rito se repite anual
mente desde que los aymarás 
existen; pero con la llegada del 
blanco, los sacerdotes españoles, 
levantaron una pequeña capilla 
católica, lugar donde desde enton
ces se realizan los ruegos. Este 
es un claro ejemplo de como la 
mestización ha impregnado el al
tiplano; en este caso en la reli
gión ya que al rito indígena ge 
le anexó el elemento católico: la 
capilla. Asi es el altiplano, y és
te ejemplo podría repetirse to
mando como paralelo la misa do
minguera de Pisac, en Perú.

Ya estamos llegando a Tiahua
naco, centro cultural preincaico, 
misterioso y enigmático, brillante 
y civilizador, pero esas impresio
nes y la travesía por el Lago Ti
ticaca, serán motivo —en su opor
tunidad— de otra crónica viaje
ra.

Heber Luis Freltas



“ La vida un día nos vino a d esp e rta r .. .  ”
El triste, aunque dulce privilegio que dan los 

años, consiste, fundamentalmente, en el recuerdo de 
episodios, que pueden ser compartidos como expe
riencias vitales colectivas. En el gran plano multi
tudinario del Plata, se inscribe el que podríamos 
denominar “fenómeno Carlos Gardel”. Cada y todo 
ser humano de este tiempo, que pase los cuarenta 
años de edad sintió en alguna medida el impacto de 
la presencia auditiva —por lo menos— del famoso 
cantor. Hasta podría decir que no hay quién no 
tenga su propia sensibilidad del tema, amasada con 
la esencia de experiencias muy personales.

—OOO—

Tal vez no haya fijación de recuerdos más in
delebles, que aquella que resulta de las interpreta
ciones infantiles. Por supuesto, las conclusiones que 
un niño extrae de actitudes, palabras y situaciones 
del mundo, para él enorme, que lo rodea, pueden 
ser erróneas. Más que nada, ello ocurra por la alta 
temperatura imaginativa en que se fragua este tiem. 
po vital. Antes que quitarle valor, profundidad y 
riqueza, el hecho lo premia de un encanto especial 
que, al modo de los añejos vinos, se valora en su 
real dimensión con su definitivo decantamiento 
dictado por la memoria y para el regusto. Tal es el 
caso que me propongo referir hoy, en relación con 
mi primer contacto sensible con la voz que no muere

—OOO—

Fue en el año da 1934 —tiempo en que me res
balaban lentas las horas, como goterones de miel. 
La milagrosa existencia de una ortofónica inglesa 
marca Decca, que desde años exhibía su silente 
silueta (apenas una negra valija) sobre el pedestal 
discreto de la sala, originó el inolvidable aconte
cimiento, en tarde ya de indestructible memoria.

Kara vez abría el extraño aparato su boca pla
teada, y siempre en el primer dia del año. Cuando 
lo hacía... ¡Qué prodigio de sonora presencia!

Mi padre en tan trascendente oportunidad, bajo 
el tupido parral del patio, y mientras escanciaba su 
vino casero y síes teño, le daba la cuerda correspon
diente, colocaba los discos milagrosos, negros y re
lucientes en el plato forrado de verde fieltro, or
denando el tránsito de las unidades por él, con 
la seguridad inapelable y eficiente de un sabio he
chicero.

¡Y comenzaba la fiesta que duraba varias horas 
de la memorable tarde!

No faltaban en las dos cajas de grueso cartón 
que contenían los discos ensobrados, la “Marccia di 
Garibaldi", junto a las arias de "Tosca” o‘ ‘Rigole- 
to", las canzonetas y las tarantelas, que le evocaban 
la patria lejana e irrecuperable, transformada en 
añoranza “por pura vocación de añorar” como acer. 
tadamente interpretara el hecho Carlos Maggi. Pero 
también había dentro de los cubos, polcas criollas, 
gatos, estilos, rancheras, testimonios todos del apego 
a lo terruñero americano del oficiante..., y hasta 
uno ¡sólo uno!... del que yo sabría años después 
que se habia hecho inmortal. Y ese sólo lucía, en 
brillantes etiquetas, de un lado “Margaritas”, y del 
otro “Yo también como tú”. De las dos caras de la 
placa circular, esta última me atrapó desde el pri
mer instante. Sin entender mucho entonces su temá. 
tica literaria, surgía en mí la conciencia de una 
pera, que la dicción grave, convincente e inconso
lable del cantor iba plasmando desde la descripción

de un plástico paisaje de suburbio, que después 
encontraría en centenares de tangos, aunque ningu
no tan querido como aquel donde:

“El ciego musicante la música manida 
la tonada gangosa de un lejano acordeón, 
revive en una estampa borrosa y desvaída 
el alma arrabalera del turbio callejón".
Desde allí, hecha la ambientación, la voz me 

contaba de la muchacha modista, "flor que duró 
sólo lo que una primavera”, que no pudo plasmar 
"una quimera dorada”, precediendo el estribillo en 
que Gardel, con esa voz conmovedora, que reservaba 
para determinados pasajes que así lo requieren, asu
miendo el rol de protagonista, confesaba:

"¡Qué profunda tristeza tiene la tarde sola!
La música lejana solloza una milonga... 
todo está como entonces, 
cuando tú eras la novia
que gustaba los versos, los besos y las rosas". 
Una dulce sensación de melancolía por lo que 

irremediablemente se pierde, me iba ganando en
tonces, sintiendo como propio, un dolor que hasta 
entonces, sólo entendía como “cosa de los grandes”. 

El cantor dejaba la línea del relato, y advertía: 
"Yo también como tú, me perdí en el camino 
y entre sombras extrañas paseo mi tristeza, 
y no le pido cuentas de mi vida al destino, 
aunque es larga la ruta y ruda la maleza”.
Ya a esta altura, severas preocupaciones de 

indefinido tipo, asaltaban mi alma compurgida, y 
buscaba el apoyo de la mano de mi padre, como si 
su proximidad me acercara protección y defensa.

El cantor continuaba:
"El mismo torbellino nos lleva al mismo puerto 
la misma sed de olvido nos une en hermandad. 
¡Qué lejos nuestras almas del callejón desierto 
donde la vida un dia nos vino a despertar! 
Cuando la reiteración del estribillo cerraba la 

grabación, mis ojos llenos de lágrimas evidenciaban 
la emoción que me brotaba de adentro como incon
tenible marea, sin entender su causa. Fue cuando 
mi padre contestando el por qué incomprensible 
me dijo:

—"Cuando seas más grande, y tal vez ya no esté 
para explicártelo, lo habrás comprendido...”.

De pié, y con la grabación siguiente pronta en 
su maso temblorosa y sin dejar de acariciarme con 
Inmensa ternura la cabeza, mientras trataba de 
evitar darme la visión de su rostro me dijo:

—.. .Pero para éso... todavía falta mucho.. 
Ahora que el gramófono, los discos y el vieio 

se han ido "de zabeca p'al empeño” que es la vida, 
me doy cuenta que no tengo más palabras que éstas, 
para contestar las mismas preguntas de mis hijos.

—OOO—

* El autor agradece a los Síes. Enrique Maro 
ttl y Horacio Loríente, la gentileza de los da. 
tos aportados relativos a la grabación del 
tango “Yo también como tú”, de los autores 
uruguayos Larri era (música) y G i ampie tro 
(letra), efectuada el 10 de setiembre de 1929 
por Carlos Gardel, para el disco Odeón 18.287, 
acompañado por los guitarristas José María 
Agullar y Guillermo Barbleri, ambos argen
tinos.

La Paz, Julio 1980.

Dino A. Blzzarl.
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40 —  CANTO POPULAR

JORGE BOMLDI

IM PRESIO NES DE L A  
SEG UNDA GIRA  

POR ESPA Ñ A

La experiencia europea de Jorge Bonáldi, principalmente su estadía en  
España, fueron los móviles que nos indujeron para la realización de la p re 
sente nota. En esta Bonaldi nos habla de los lugares donde actuó, las res
puestas del público, la crisis por la que atraviesa la canción popular espa
ñola y de sus planes como solista e integrante de los ya conocidos grupos 
"Canciones para no dormir la siesta” y "Los que iban cantando".

Bonaldi describió sus impresiones de esta manera.

SINTESIS BIOGRAFICA D I S C O G R A F I A :

JORGE BONALDI. Compositor de müsica 
popular, cantante e instrumentista, nacido en 
Montevideo (1949).

Hace más de 8 años que integra el canto po. 
pular, participando, a lo largo de todo ese tiem
po en diversos espectáculos y grupos musicales.

Es uno de los fundadores de LOS QUE IBAN 
CANTANDO y también de CANCIONES PARA 
NO DORMIR LA SIESTA, grupos que integra en 
la actualidad.

Sus Inicias como cantante solista datan de 
fines de 1975 en oportunidad de su primer viaje 
a Europa. AHI, luego de un breve lapso de acti. 
vidad junto a JAIME ROOS y JORGE LAZA- 
ROFF, tuvo ocasión de comenzar una intensa ac. 
tividad como cantante de su propia música.

En 1977 vuelve a Montevideo, se une a LA- 
ZAROFF y LUIS TROCHON, creando LOS QUE 
IBAN CANTANDO.

En Junio de 1979, Bonaldi se traslada nueva, 
mente a ESPAÑA, donde permanece durante 8 
meses, realizando recitales en numerosas pro
vincias.

Al retomar al Uruguay en febrero de 1980, se 
vuelve unir a LOS QUE IBAN CANTANDO, en 
el preciso momento de producirse el lanza míen, 
to de su primer disco en la República Argentina.

•  Los que iban cantando, Vol. 1
•  Los que iban cantando, VoL 2
•  Candombe del ’31
•  Canciones para no dormir la siesta
•  Tiempo de cantar, Vol. 1
•  Aguaragua, Vol. 1
•  Aguaragua, Vol. 2
•  CANCIONES Y TANGUECES
•  MONTEVIDEO

Los dos últimos álbumes solistas.

"Me trasladé a Europa en junio del ’79 con el 
doble objetivo de establecer contactos a propósito 
de la edición de nuestros discos en algún país eu- 
ropeo y para procurar difundir algo de lo que es 
este Incipiente fenómeno que hoy conocemos como 
NUEVA MUSICA POPULAR URUGUAYA”.

"Para lo primero nos reunimos en Holanda con 
J. ROOS, enfrentados a la posibilidad de editar núes 
tros materiales en el mismo sello para el cual Jaime 
está grabando (Atmósfera, de París).

Para lo segundo trabé contacto con dos colegas 
chilenos, antiguos amigos, residentes en Madrid 
desde hace muchos años.

Ellos, ambos cantantes, forman un dúo (AME
RINDIO y MILLARAY).

Juntos concebimos la idea llevada luego a la



práctica, de crear un espectáculo que luego se 
ofrecería en diversos puntos de la península. El 
mismo se llamó TRES CANTOS y su funciona
miento escénico estuvo basado en la experiencia he
cha aquí por LOS QUE IBAN. Vale decir: Un grupo 
de solistas que se acompañan mutuamente y cantan 
también en conjunto”.

ACTUACIONES

Debutamos en la provincia de Guadalajara, y 
poco después tocamos en la provincia de Madrid, en 
las localidades de Móstoles y Torrejón de Ardoz.

El espaldarazo vino al presentarnos en el CEN. 
TRO CULTURAL DE LA VILLA DE MADRID. Se 
trata esto de un complejo teatral de novísima cons
trucción (3 años), que cuenta con una serie de so
fisticaciones técnicas, y un renombre tal, que se ha 
convertido en uro de los lugares más importantes 
de la capital de España. Hoy por hoy es esta insti
tución, la más codiciada por artistas españoles y 
extranjeros para exhibir seriamente su trabajo. El 
AYUNTAMIENTO DE MADRID, tuvo la gentileza de 
cedemos una de las salas, haciéndonos un lugar en 
la programación, que se encontraba ya completa 
hasta mediados del ’80, a causa de la gran demanda 
por parte de diversos espectáculos.

Luego de cumplir nuestro ciclo allí (2 funciones 
diarias) nos trasladamos a Jaén (Andalucía), Va
lencia, Vitoria (país vasco), varias ciudades de Mur
cia y Alicante y el último recital lo hicimos en la 
ciudad de Puerto de Cartagena, el 28 de diciembre 
de 1979.

SALAS DE ACTUACION

Nuestra actividad se centró en teatros y casas 
de cultura de las diferentes ciudades o pueblos. Las 
mismas suelen estar muy confortablemente acondi
cionadas para el desenvolvimiento de los músicos.

EL PUBLICO

El público siempre nos recibió, aún en los si
tios más alejados, con gran demostración de afecto 
y sensibilización hacia lo que hacíamos, si bien tiene 
muy poca referencia previa de lo que es la actual 
música latinoamericana. En este sentido se puede 
afirmar, que si bien ha sido muy difundida la mú
sica sudamericana de hasta principios de la década 
del ’70 (NUEVA CANCION CHILENA, MERCEDES 
SOSA, etc.), es poco y nada lo que se conoce de lo 
que ocurre hoy en materia cultural en nuestro 
contlrente. No obstante, esto no impidió una com
prensión por parte del público de lo que es lo' más 
actualizado de nuestro lenguaje.

BALANCE

Positivo. Comprobé por mi mismo que nuestra 
actual música popular, puede funcionar bien, frente 
a públicos vlvenclalmente distintos al nuestro.

LA MUSICA EN ESPAÑA

A) El “canto popular" español está pasando por 
un momento de grave crisis de expresión y creati
vidad. La situación de liberalismo ha sumido a los 
grandes nombres (SERRAT, RAIMON, LABORDE-

TA, PACO IBAÑEZ) en una extraña pérdida de len
guaje. Se carece, de momento, de un lenguaje que 
pueda reflejar con eficacia la realidad contempo
ránea. A esto se le suman otros dos factores adver
sos: i) creciente ansia de evasión y entretenimiento 
por parte del público y 2) falta de difusión de los 
citados cantautores en radio y televisión, medios que 
propagan casi exclusivamente música anglonorte
americana.

Otro factor negativo es quizá la falta de orien
tadores que señalen nuevos caminos en lo creativo.

B) La Música Sudamericana en España y Euro
pa en general ha decaído mucho en su furor. A ello 
contribuye la muy atrasada imagen que se tiene de 
lo nuestro (una década de atraso) y la involución 
creativa de los compositores sudamericanos radica
dos allí desde hace años.

“Se percibe claramente un desfasaje respecto a 
lo que cotidianamente hacemos aquí, motivado por 
el alejamiento en tiempo y distancia por parte de 
aquellos músicos. (Salvo, claro, honrosas y conta
das excepciones).

PLANES

"Pienso trabajar mucho junto a L.Q.I.C. (Los 
que iban cantando), estamos abocados a otra breve 
gira por Argentina con lo cual daremos el roda
miento necesario a nuestro repertorio antes de ex
hibirlo a la consideración del público uruguayo. 
También estoy trabajando a toda máquina para po. 
ner a punto el nuevo espectáculo de CANCIONES 
PARA NO DORMIR LA SIESTA. Grabaremos sen
dos discos para 1980.

Paralelamente continúo mis presentaciones so- 
listicas junto al bandoneonista WALTER GÜINLE 
y ya estoy pensando en un tercer disco para 1981.

Existe la posibilidad (se charló) de que el 
nuevo espectáculo de L.Q.I.C. se estrene fuera de 
Montevideo, para lo cual se han barajado diversas 
localidades aledañas posibles.

Una de ellas podría ser Las Piedras... y ojalá se 
termine un poco con el centralismo montevideano, 
¿no?

Coincidimos totalmente con Jorge en cuanto a 
la ruptura con esta monopolización de estrenos en 
Montevideo, y con él decimos, ojalá Las Piedras 
tenga su lugarcito en la historia de los estrenas de 
música popular...

Música Para Nuestra Gente.

n  DB BBBATAS
En d  n d u e re  a n le r le r  (IW 7 ) ■  

padeeld e r ra r  emende en  «I n rtícn jf  
“Hechoa y a lfrea” , cáp. u b r e  eenpa. 
c i t e  In fine  ( p i | .  10). u  h ito  rafe , 
rancla  a l pe reen le je  da pereenaa oca . 
padas ana u  a lean aa rla  an  al p a r la 
da ID69/79 — al u  u a n la a le a e  la  tapa 
da crecim iento prom edio del pa liada  
1961-7 J—  flpa rd  la  d i r é  ••1 1 Í .7 * " , 
danda dable decir 1Z.7 % . Canela.
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42 — MUSICA

"Die unbegreiflich hohen Werke 
Sind herrlich wie am ersten Tag."

Goethe (Fausto).

El articulo "Sonaba justo como ellos querían”, 
de Emiliano Cotelo, publicado en el número ante
rior de "LA PLAZA", nos ha ciertamente hecho 
pensar, y creemos interesante realizar algunas pun- 
tualizaclones. Aclaro desde ya que no se referirán a 
la canción de Leo Masliah que lo pretextó, pues aún 
con la debida reverencia hacia ese gran irreverente, 
no me parece que un poema (pues eso es al fin y 
al cabo una letra) pueda extrapolarse a tal grado; 
como máximo será el Indice de una actitud general, 
y no una estética.

Quisiera establecer también, previamente, que 
estoy totalmente de acuerdo con las proposiciones 
del articulo en el sentido de difundir la) música de 
nuestro tiempo, como ya sabrán los lectores de “La 
Plaza" por mis anteriores notas. Me referiré a una 
cierta actitud que me parece detectar en el articulo, 
y que he creído detectar antes. No quisiera dejarla 
papar sin dar mi opinión.

Decía el articulo "¿Es saludable esto de ir en 
busca de aquellos sonidos a los cuales nuestra 
sensibilidad ya está amoldada y que, sabemos de an
temano, van a deslizarse sobre nuestros tímpanos 
delicada y suavemente, sin sobresaltos? Por supues. 
to que de vez en cuando no viene mal una de estas 
siestas sobre algodones. Lo peligroso es limitar

nuestros encuentros con la música a los de esta 
especie. Porque lo que un oyente debería preferir al 
acudir a una interpretación de música en vivo es 
la búsqueda de lo nuevo, lo joven, de aquello, quo 
experimenta e investiga.. Hay varias cosas aquí 
que no me parecen exactas. En primer lugar, en la 
música no se trata de salud ni de enfermedad, por 
lo menos 1:0 si se pretende escribir sobre música. 
Por sonidos "a los cuales nuestra sensibilidad es
tá amoldada" no puedo entender sino el estilo ar
mónico tradicional. Y aquí viene lo que más me 
interesa señalar: una obra maestra por más que 
esté escrita en un lenguaje que nos es familiar, 
nunca es “una siesta entre algodones” El lenguaje 
en el que está escrita una obra no es lo fundamen
tal. Lo que a mi entender importa más es su densi. 
dad, su organización más o menos rica o compleja, 
el discurrir de la obra, el devenir del discurso musi
cal. Una sinfonía de Beethoven nunca es simplemen
te un masaje auditivo; como tampoco es una serie 
de signos sobre un papel pentagramado. Es una 
obra de arte, la expresión concreta y material, en 
el tiempo, de un mundo interior; es algo que hay 
que "oir” en el sentido de que un libro debe 
"leerse”. Por otra parte, si la obra es realmente 
importante, siempre será polisémica; cada audición 
revelará nuevos sentidos, no necesariamente exprc. 
sables en palabras (preferentemente no!) pero no 
por eso menos válidos. Lo mismo que el Quijote 
no ea algo gastado e inútil, sino una obra multidi- 
mensional que no se puede abarcar por entero en 
una sola lectura, ni quizás en muchas, lo mismo 
Mozart, o Beethoven, o Bach, o Wagner, o cualquiera 
de los "grandes maestros" tiene mucho que decimos 
hoy; aunque quizás no sea lo mismo que dijo a sus 
contemporáneos. La actitud implícita en el artículo, 
aunque no formulada con claridad, me parece ser, 
más que simplemente de apoyo a la música contem
poránea, y ésta definida en un sentido peligrosa
mente estrecho, de nihilismo radical hacia tantas 
grandes almas.

Y aquí entramos a otro tema fundamental: ¿qué 
es lo "nuevo” y lo "viejo” en música? Ciertamente 
se puede entender, como en el artículo que comen, 
tamos, que las novedades radican en el lenguaje pu
ra y exclusivamente; es obvio que si hacemos una 
obra serial, o aleatoria, estaremos en la "onda” ac. 
tual. Pero es obvio que eso no garantizará de ningún 
modo el éxito artístico de la obra; en cualquier 
sistema, tendremos obras excelentes y obras medio
cres. El criterio puramente estilístico en esta ma. 
teria induce, creo, a confusión. Hay que completar
lo con el criterio estético, y con algo que sólo podría 
denominar el criterio específicamente musical. 
Muchas veces lo "nuevo”, en el sentido de lo más 
fecundo, es "viejo” en términos cronológicos; no es 
posible concebir a un Webem sin quinientos años de 
contrapunto. Las verdaderas novedades son siempre 
específicamente musicales, y no sólo en términos de 
lenguaje. Bach sigue siendo hoy tan nuevo, en este 
sentido, como cualquier compositor actual. Negar 
esto es aislarse, sin ninguná necesidad, de una gran 
cantidad de genios. Nada que esté desarraigado pue. 
de crecer Y obsérvese bien que no digo que se deba 
usar el lenguaje de hace cincuenta, o cien, o dos
cientos años; me refiero a una asunción consciente 
por parte del compositor de su deuda con sus anta, 
pasados: crear belleza por medio de una organiza
ción de sonidos. La mediocridad siempre ha estado 
alerta a las modas, en todas las épocas; el genio las 
ha creado, involuntariamente, porque al dar a su 
mundo interno la expresión más exacta posible, si 
ese mundo era nuevo e insólito, la manifestación 
de éste en la realidad sonora también lo sería. Pero 
la imitación tiene su propio castigo; cómo dijo 
Debussy, "Benditos sean nuestros imitadores, por
que de ellos serán nuestros defectos”.



43 -  TRABAJOPor otro lado, ocurre muchas veces que un 
compositor es considerado “anticuado” en su época, 
porque su novedad no radicaba en el lenguaje: Bach 
es un ejemplo eminente. Epocas posteriores, si la 
obra tenia validez estética, terminan fatalmente 
descubriendo el verdadero valor, cuando ya la nu- 
vedad de lenguaje ha dejado de serlo. Algo parecido 
podría ocurrir, por ejemplo, con la obra de Benja
mín Britten, que algunos consideran "vieux jeu” hoy, 
pero que tiene genuinos valores. ¿Qué importará 
dentro de doscientos años el estilo en boga en 1980? 
Que nadie se haga ilusiones de que por balbucear 
un idioma nuevo es un gran poeta.

En esta época de enormes transformaciones en 
el lenguaje musical, es a veces muy difícil separar 
a paja del grano. No hay duda que el tiempo lo 
ara, pero a su debido tiempo; más responsabilidad 

aun para el oyente. Mientras tanto, lo mejor que 
este puede hacer, es aprender a ser un oyente activo.

i acto de oír música no es meramente dejarse aca- 
í.ciar el oído (cosa que por otra parte puede hacei 
igualmente bien la música actual que la de otros 
tiempos: cf. Debussy, Messiaen, Boulez, Ligeti y 
tantos otros); es una acción que requiere el empleo 
más completo posible de todas las facultades de 
percepción, memoria e imaginación de que se dis- 
pongan. La inteligencia se requiere para saber "ver” 
la forma ideal implícita en la obra; y en este sen
tido es igualmente difícil oír una obra actunl que 
una anterior. Si el lenguaje es nuevo, la familiaridad 
con él se adquiere con gran rapidez, siempre que 
la obra tenga algo que decir; en el fondo es por eso 
que las modas se transmiten más rápido que los 
virus. Pero eso no es lo fundamental; no la letra, 
sino el espíritu es lo que da vida. En, este sentido 
más profundo, no es posible hablar de "novedades” 
ni de "anacronismos”; una obra antigua no ha de
jado de estar viva por el mero accidente de haber si
do escrita hace algunos siglos; su poder de irradia
ción no depende del tiempo, porque la música uti
liza el tiempo para dar la eternidad, y debería es
cucharse, si tal cosa es posible desde la perspectiva 
de la eternidad. Oír muchas veces una obra maestra 
no es "machacar siempre con lo mismo”, como dice 
el artículo que motiva éste; si se trata en verdad 
de una obra maestra, siempre tendrá nuevos signifi
cados, siempre nos mostrará una nueva faceta. La 
mejor preparación para la música actual es la au
dición inteligente de la música anterior. Cuando el 
compositor consigue transmitir sus ideas con clari
dad, y si esas ideas han conservado lo suficiente 
del mundo en el que se originaron, tenemos entor.. 
ces una obra maestra; y entonces sí que vale la cita 
de Goethe con que encabezamos este articulo: "Las 
incomprensibles altas obras / son magnificas como 
en el primer día”.

Eduardo Fernández

Sobre el 

trabajo 

manual e 

intelectual 

en la

antigüedad

1. El contenido conceptual y la 
valoración del trabajo han estado 
sujetos a fuertes oscilaciones des. 
de Grecia hasta nuestros dias. Es 
corriente contraponer la noción 
clásica a la moderna. Conforme 
con la posición tradicional, la An. 
tigüedad clásica habrfa desprecia
do unánimemente al trabajo, res. 
tringlendo este concepto a la obra 
manual de los oficios y las artes. 
El trabajo seria una condena, una 
tarea innoble, degradante y vil, 
inferior a la vida contemplativa 
y a la actividad militar, inexora
blemente acompañada por la fa
tiga y el sudor. Se cita al respecto 
un texto clásico de Aristóteles que 
excluye del concepto de ciudadano 
u los que ejercen trabajos manua. 
les o comerciales: “Los ciudada
nos no deben vivir una vida de 
artesano o de mercader pues se
mejante vida es innoble y con
traria a la virtud. Tampoco debe, 
rán ser agricultores, pues para la 
formación de la virtud y para la 
actividad política, es necesario el 
ocio”. El hombre cabal, el ciuda-



daño, el hombre libre, no trabaja, 
es aristócrata, dispone del 
“otlum”, cultiva la política, va a 
la guerra, produce obras espirl- 
tuales, se entrega a la contempla, 
ción pura y desinteresada. En 
esta perspectiva, el trabajo care
cería de la luz de la inteligencia 
y significarla una verdadera hu
millación para el hombre, some
tiéndolo a las necesidades, al in
terés económico y al arbitrio aje
no.

2. Frente a esta concepción se 
halla la "filosofía moderna del 
trabajo". En la tradición protes
tante —estrechamente ligada no 
tanto a la génesis como al afian
zamiento del capitalismo— el tra
bajo es visto como una bendición, 
lo que condujo a algunos pueblos 
a una verdadera "manía de traba, 
jar por trabajar", sin considera
ción alguna por los fines. El cal
vinismo, por ejemplo, creyó des. 
cubrir en el éxito laboral un sig
no de predestinación, esto es, una 
prueba de haber sido elegido por 
Dios.

3. ¿Es rigurosamente cierto que 
Existió respecto del trabajo una 
concepción clásica, eminente, 
mente negativa, por oposición a 
la apreciación positiva moderna? 
¿Puede afirmarse que en todas las 
épocas, clases sociales y regíme. 
nes políticos de la Antigüedad, el 
tiabajo era objeto de menospre
cio? Podríamos demostrar que 
los elementos propios de una u 
otra concepción se encuentran 
por igual en ambas culturas. Has. 
ta fines del siglo pasado, especial, 
mente en los países latinos, mu
chos miembros de las clases altas 
vlvian de rentas y trabajar para 
ellos hubiera sido una humilla
ción. La diferencia entre el "se
ñor” y el resto de los hombres la 
hacían consistir en que aquél hace 
todo lo que no es trabajo manual 
de algún modo remunerado, 
"vendido" y "comprado"; se ocu
pa de la caza y de diversiones, de 
letras y filosofía, de mujeres y de 
política, pero Jamás en un oficio, 
en un empleo o profesión. Aún en 
nuestro país, hasta hace pocos 
años, era difícil encontrar a un 
adolescente de clase media o alta 
que Ingresara a la escuela lndus. 
trlal.

4. En parte, la civilización gre. 
co-latina refutó con sus propias 
obras la simplificación que se le 
adjudica. Si realmente hubiese 
existido un divorcio, una contra
posición entre lo intelectual y lo 
manual no podríamos explicamos 
el estupendo desarrollo de las ar. 
tes plásticas (principalmente es
cultura y arquitectura) y de las 
técnicas respectivas. La cultura 
griega no es solo Pericles, Platón 
o Eurípides sino también el Par. 
tenón, Fldlas y Praxlteles. El "mL
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lagro giego” y el prestigio que los 
escultores y arquitectos tuvieron 
en aquellas ciudades estados re
sultarían incomprensibles sin la 
cooperación armónica del trabajo 
intelectual y manual. No hay que 
olvidarse que para los griegos la 
belleza presupone alguna preocu. 
pación de orden práctico: ella no 
existe por si y en si misma. Este 
principio fue erigido en doctrina 
por los filósofos, y Sócrates unia 
deliberadamente lo bueno, lo ver. 
dadero y lo bello. Es cierto que 
cuando la estatuaria griega repre
senta al cuerpo humano está ex 
presando una admiración por las 
líneas, los contornos y los ritmos 
de las actitudes y de los gestos; 
pero no se deja de admirar, asi
mismo, el perfecto desarrollo fí
sico adaptado a la función del 
ciudadano que debe competir en 
los grandes juegos nacionales y 
luchar contra el enemigo. Cuando 
admiramos los vasos griegos, su 
decoración y sus contornos, ten- 
demos a olvidamos que contuvie. 
ion aceites y vinos, y que en esto 
consistió su función, antes de 
proponerse el efecto estético. Co
mo acertadamente señaló De Rid. 
der, "un Fidias, un Policleto y sus 
contemporáneos no hubieran 
comprendido la teoría del "Arte 
por el Arte". Es que el fundamen
to de la estética griega “es lo be
llo al servicio de lo útil”.

5. Glotz ha observado que el 
ejercicio de un oficio manual en 
la democracia ateniense no fue 
obstáculo para que los artesanos 
participaran en las asambleas y 
en el gobierno de la ciudad, ni fue 
motivo de vergüenza para quien 
lo realizaba. El mismo Plutarco 
afirmaba que en esa época el tra. 
bajo "no se consideraba una des. 
gracia, y el tener un oficio no im. 
plicaba una inferioridad social". 
Sabemos por numerosos testimo. 
iJos que ciudadanos, metecos y 
esclavos trabajaban juntos en la 
construcción de obras públicas y 
que a menudo percibían el mismo 
salario. Se señala incluso un ca- 
se en el que trabajaban ciudada
nos y que el capataz que los diri. 
gla era un esclavo. Pero esto no 
debe hacemos olvidar que los 
ciudadanas libres constituían una 
suerte de "aristocracia del traba. 
Jo”, pues generalmente reserva
ban las tareas más penosas a los 
esclavos primero, y luego a los 
metecos —y si en algunas ocasio. 
nes ejercían trabajos afines a los 
de éstos, ello era sólo por lmpe. 
rio de la necesidad. Por lo de
más. aún cuando la mayoría de 
los ciudadanos vlvian en sus tie
rras o de sus tierras, a menudo 
ausentábanse de las tareas agrí
colas para asistir a la Asamblea 
o a los tribunales, donde cobra
ban fichas de presencia.

6. Hesiodo —que junto a Ho
mero representó el papel de edu. 
cador tradicional de las griegos — 
declara que la manera mejor y 
más digna de vivir es la del cani. 
pesino dueño de su tierra, que 
gracias a su propiedad alimenta y 
viste a los suyos y a sí mismo, y 
obtiene el sustento cotidiano. En 
"Las trabajos y los dias” amones
ta a Perses, su perverso hermano, 
para que trabaje: "Perses, gran 
insensato, voy a decirte la verdad 
bendita. Fácil es el camino de la 
perdición, de ruina económica... 
Los dioses han puesto el sudor de
lante de la prosperidad... lab -a 
tus tierras, no seas perezoso, para 
que tus graneros se llenen...”. El 
bienestar, pues, sólo se obtiene 
mediante el trabajo, y cuanto más 
los hombres trabajan tanto más 
agradan a los dioses inmortales: 
"Se indignan los dioses y hombres 
contra el que vive ocioso. Se ase. 
meja a'los zánganos que, inacti
vos, devoran el fatigoso trabajo 
de las abejas... No es vergüenza 
e: trabajo; vergüenza es la falta 
de laboriosidad".

7. En Homero encontramos un 
desprecio que recae sobre aquél 
a quien la indigencia constriñe a 
alquilar el servicio de sus brazos. 
Después de la muerte, lo peor que 
puede pasarle a un mortal es ser 
labrador dependiente, o peón ru. 
ral, como diriamos en términos 
modernos. Cuando Ulises se en
cuentra en los infiernos con Aqul- 
les y le pide que no se entristez. 
ca por estar muerto, el hijo de 
Peleo responde: "No intentes con. 
solarme de la muerte, esclarecido 
Ulises; preferiría ser labrador y 
servir a otro, a un hombre indi
gente que tuviera poco caudal pa. 
ra mantenerse, a reinar sobre los 
muertos”. (Odisea: XI, v. 487-491). 
Vemos que su desprecio no recae 
sobre la actividad agrícola como 
tal ni sobTe el sujeto que la rea
liza cuando éste es dueño de la 
tierra.

8. Entre los griegos es patente 
la subestimación del asalariado, 
r.o tanto porque éste realiza un 
trabajo manual cuanto porque se 
vuelve dependiente de una volun
tad heterónoma. El griego era un 
enamorado de la libertad y su 
ideal era ser completamente due. 
ño de sí mismo. Naturalmente, 
ese ideal de autarquía individual, 
o por lo menos familiar, no podía 
darse en la ciudad sino en el 
campo. Por eso, el campesino pro
pietario de tierras era el ideal de 
Hesiodo, de Homero y de los sL 
glos siguientes. Basta recordar el 
himno a la agricultura de Jeno
fonte ("Económico”: V, 4-17) y 
numerosos testimonios anteriores 
de la Guerra del Peloponeso que 
nos sugieren una vida apacible y 
feliz del propietario rural en el



Atica, aún cuando su dominio 
fuera modesto. Diceópolis, en "Los 
Arcananos” de Aristófanes, ex
presa desconsolado:

"Miro a lo lejos del lado de 
mi campo, enamorado como 
soy de la paz; tengo horror a 
la ciudad y lloro mi aldea, 
que nunca hasta ahora me di. 
jo: "Compra carbón, vinagre, 
aceite”, que ignora la palabra 
‘compra”, que por si misma 
me daba todo, sin repetirme 
"compra” (V, 32-36).

9. Los sabios del siglo VI A. C. 
realizaban trabajos prácticos y 
estimaban que esa capacidad con. 
figuraba un elemento y una con
dición de la sabiduría. Los jóni. 
eos revelaron, en efecto, especial 
inclinación por aquella habilidad 
técnica que, conjuntamente con la 
magia y la astrologia, constituye
ron la sustancia de la antigua sa. 
biduria sacerdotal de Babilonia y 
Egipto. Fueron astrónomos prác
ticos, agrimensores y geógrafos. 
Flatón, en la “República”, asi co. 
mo toda la tradición, les atribuían 
ui ejercicio de profesiones y la au
toría de inventos industriosos: a 
Tales, la ingenieria hidráulica; a 
Ancarsis, varios instrumentos téc. 
nicos y mecánicas como el fuelle 
del herrero y la rueda del al
farero. Un jonio del siglo V, Ana. 
xágoras, declaraba que el hombre 
es el más inteligente de los ani
males porque tiene manos, y la 
mano "es el utensilio por excelen, 
cia y el modelo de todos los uten. 
silios". Hipócrates de Cos, el 
más famoso de los médicos grie
gos, proclama su orgullo de sen 
tirse obrero, artesano o técnico, 
y el sofista Hippias reunía en su 
persona la actividad intelectual 
con las tareas manuales de hilan. 
óero, tejedor, sastre, curtidor y 
zapatero, pues se jactaba de que 
toda la indumentaria que llevaba 
consigo había sido fabricada por 
sus propias manos.

10. Advertimos, pues, en los pre. 
socráticos la misma unidad de 
teoría y práctica que dos mil años 
más tarde reencontraremos en los 
sabios del Renacimiento y parti
cularmente en Leonardo da Vinci. 
El "homo sapiens” y el "homo 
faber” no eran dimensiones 
opuestas sino complementarias y 
ambas podían conjugarse en una 
sola persona. Ello significa que 
las formas y los procesas técni. 
cos del trabajo práctico no sólo se 
muestran iluminados por la in
teligencia, sino que son fuentes 
de iluminación intelectual que fa
cilitan la comprensión e interpre. 
tación del conocimiento científi
co. Para Anaxágoras y Demócrito, 
les productos técnicos constituían 
un factor estimulante para el de
sarrollo y proíundización de las 
teorías científicas. Y ello se co.

trobora apenas consideramos lo 
que significó la invención del te
lescopio, por ej., para el progreso 
de la astronomía. La "posesión de 
la mano" es para el filósofo de 
Clazómene, la causa de la supe
rioridad intelectual del hombre 
sobre el animal ya que los pro
ductos de aquélla actúan sobre la 
naturaleza poniéndola al servicio 
del hombre.

11. Solón, hombre de "centro”, 
conciliador y árbitro, promovió 
intensamente las artes y los ofi
cias, y sus leyes constituyen un 
verdadero código de desarrollo 
técnico. Promulgó una ley que 
condenaba la holganza y Plutarco 
relata el desconcierto de un es
partano que se hallaba en Atenas 
un dia en que los tribunales con. 
cenaron por ociosidad a un ciu
dadano ("Licurgo”: 24, 3). Pro
mulgó también una ley que obli
gaba a los atenienses la enseñan
za de un oficio a sus hijos, y ello 
era una condición sine qua non 
para que éstos tuvieran luego la 
obligación de sustentarlos en la 
vejez.

12. Sócrates continúa y profun. 
cliza la tradición iniciada con He. 
siodo en lo que respecta al apre
cio de las artes manuales. En sus 
diálogos más profundas utilizaba 
■os ejemplos del albañil, el herre. 
ro, el carpintero, el zapatero, el 
agricultor. Fustigó la especializa, 
ción pero nunca el trabajo ma
nual, que a menudo exaltó. En 
"Recuerdos de Sócrates” (L” II, 
Cap. 1), Jenofonte pone en boca 
de su maestro los versos de He. 
slodo, según las cuales:

“a virtud sudor le pusieron los 
dioses delante”
"por fatiga nos lo venden las 
deidades todo bien”.

Y luego le hace narrar el bellí
simo mito de Heracles, recogido 
por Cicerón ("De los deberes”: 
I, 32, 118) e Imitado por Dante 
en las edades posteriores (Purg. 
XIX, 7-33) en el que la mujer que 
representaba la Virtud proclama 
la dignidad del trabajo y la ne
cesidad de trabajar y de esforzar
se para conseguir las cosas buenas 
y nobles. En el Libro II, Cap. 7, 
Sócrates exalta el valor moral y 
económico del trabajo, y expresa 
que si los esclavos producen co
sas útiles, los hombres libres —le
jos de ser haraganes y no hacer 
Cira cosa que comer y dormir— 
deben ser más útiles si pretenden 
ser superiores a los de condición 
servil.

De sus enseñanzas puede con
cluirse que Sócrates confiere un 
sentido amplio al concepto "trá
belo”, comprensivo del manual e 
intelectual, y que todos los hom. 
bres deben trabajar si quieren al
canzar la justicia y la sabiduría. 
El ocioso es un parásito, un zán. 
•¿ano, según la comparación de

Hesíodo. El camino del trabajo, 
para Sócrates, es el único que dig
nifica al hombre.

Los cínicos —que constituyeron 
escuela y cuyos exponentes prin. 
opales fueron Antístenes de Ate
nas y Diógenes de Sinope— con. 
tinúan las enseñanzas socráticas 
y llegaron a proponer a los filó
sofos que tomasen como modelo 
a los artesanos de las artes me. 
canicas y afines. Aristóteles los 
crítica porque niegan que exista 
una diferencia de naturaleza entre 
hombres libres y esclavos (Políti
ca”: I, 3, 1253). "Pues uno es es. 
clavo y el otro libre sólo por ley, 
pero por naturaleza no hay nin. 
gana aiferencia. Por eso (esa dis
tinción) no es justa, pues provie. 
ne de la violencia”. Para las cí 
rucos, “hay un doble ejercicio, el 
del cuerpo y el del alma, y uno 
queda incompleto sin el otro" 
(Dióg. Laerc. VI, 7 y ss.-: el tra
bajo manual necesita del inte 
lectual y viceversa.

13. Con Platón, la posición que 
menosprecia el trabajo manual 
adquiere su primera gran siste
matización. Su dualismo metafí- 
sico, la hostilidad idealista contra 
la materia en general y el cuerpo 
humano en particular, su tenden
cia laconófila y su procedencia 
aristocrática, le condujeron a des. 
preciar el trabajo manual y a 
considerar como espíritus servi
les, indignos de participar en la 
vida política, a todos aquellos que 
como las artesanos, campesinos, 
comerciantes, etc., se dedican a 
actividades materiales o económi
cas, vinculadas con apetitos pro
pios de la parte inferior del alma 
y que prestan sus servicios por 
un sglario o con fines de lucro. 
Plutarco cuenta que Platón re
prochaba a Arquitas haber em
pleado aparatos mecánicos para 
lo solución de problemas geomé
tricos pues, para él, eso degrada, 
bo a la geometría, "al rebajarla 
de la pura esfera intelectual a la  
inferior de la materia que exige 
el innoble empleo de la obra ma
nual”. En ese sentido, tienen ra
zón los que atribuyen a Platón 
una responsabilidad grande en el 
estancamiento y decadencia de la 
ciencia antigua, por haber presti
giado con la utorídad de su pen
samiento la separación radical en. 
tre el alma y el cuerpo, entre teo
ría y práctica. El avance de l a  
medicina, por ejemplo, se vio de
tenido al repudiarse todo produc
to que tuviera carácte' de manua- 
lidad, desde la preparación de las 
drogas hasta las disecciones ana
tómicas y las operaciones quirúr. 
gicas. En el fondo, hubo una in
capacidad de fundir la teoría con 
la experiencia, de unificar ciencia 
y técnica. Ambas se cerraron re
cíprocamente: la ciencia, sustra
yéndose al control vivo de las ex-
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perienci&s concretas; y la técnica, 
dispersándose en ODservaciones 
desprovistas de carácter sistemá
tico.

14. La subestimación del ti aba. 
jo, en su mas raoicai expresión, 
parece encontrarse en algunos tex
tos aristotélicos, donde se nega a 
considerar ai traoajo como lo 
contrario de la aigmuad nuinana. 
A, reducir Aristóteles al traoaja- 
tior manual a mero instrumento, 
—"animado, sm duda, pero no su. 
penor en dignidad al mecanismo 
inanimado''— estima que esa ac
tividad degrada al hombre —ser 
pensante y liore— conviniéndolo 
en un esclavo, mero instrumento 
mecánico. La producción de los 
bienes necesarios para la existen
cia y la actividad numanas exige 
un trabajo que, para Aristóteles, 
es "inhumano", vale aecir, un 
trabajo penoso que de suyo es 
incompatible con la activ.dad del 
pensamiento, verdadero fin de! 
hombre libre. Ahoia bien, !a so
lución de este problema, que Pla
tón encuentra dividiendo U so
ciedad en varias clases, de tul 
modo que una de ellas es manta, 
moa por las otras, reside para 
Aristóteles en una institución ya 
existente: la esclavitud, que res
ponde ai propio mandato de ia 
naturaleza. "Desde el nacimiento 
—señala— algunos están destina
dos a mandar y otros hechos pa
ra ser mandados... Hay en la es
pecie humana individuos tan in
feriores a los otros como el cuer. 
po lo es al alma o la bestia lo es 
el hombre; son los hombres en 
quienes el empleo de las fuerzas 
corporales es el mejor partido 
que se puede sacar de ellos. Estos 
individuos están destinados por 
su misma naturaleza a la esclavi
tud, porque para ellos no hay na
da mejor que obedecer" (“PolitL 
ca”: I, 2 y 3).

15. Algunos helenistas han sos- 
enido que el menosprecio del es-

tagirita no tiene como blanco el 
trabajo manual en si mismo sino 
cierta expresión histérico-socio
lógica de éste, a saber, la que se 
identifica con la esclavitud. El tra
bajo manual, en efecto, cuando es 
extremadamente fatigoso, impide 
la intervención de la inteligencia 
el someterla a intereses económi
cos de otras personas cuyas órde. 
nes se deben ejecutar mecánica
mente, como una costumbre ad
quirida. Para Aristóteles, lo que 
resentía la dignidad humana era 
la falta de autonomía, la pérdida 
de la libertad del pensamiento, 
que corrientemente acompañan al 
trabajo manual. Lo que Aristóte
les considera indigno <iel hombre 
no es la creación consciente de 
obras materiales, sino “el renun
ciar al uso de la inteligencia, el 
transformarse en instrumento me. 
cánico ciego que no se da cuenta

de lo que se hace y de por qué lo 
hace. En otras palabras, no con
dena el trabajo manual, sino su 
separación de la inteligencia, que 
debería iluminarlo y guiarlo". (R. 
Mondolfo). Prueba de ello es que 
en la “Económica” CL- I, cap. 2), 
Aristóteles afirma que una tarea 
manual, como es la del agricul
tor, no Impide la virtud ni dete- 
r ora rápidamente el cuerpo e in
cluso "contribuye poderosamente 
a fortalecer el carácter”.

16. En los poetas trágicos se 
observa una valoración positiva 
del trabajo. Esquilo, el fundador 
de la tragedia, escribe: “el dios 
se satisface en auxiliar con fervor 
a quien se fatiga"; Sófocles decla
ra que “no se accede a la cumbre 
sin trabajo” y que “el ocio no en
gendra nada valioso". Eurípides 
—“el más conmovedor de los poe
tas”, al decir de Aristóteles— exai. 
ta a menudo al trabajo y lo con
sidera el camino indispensable pa
ra alcanzar la virtud, la belleza y 
la estimación pública. También 
Agatón y otros poetas trágicas 
menores sostendrán que “es im
posible ser feliz sin haber tra
bajado", que “los dioses asisten a 
quien trabaja,'”, y opondrán la 
honorabilidad y dignidad del tra
bajo —único productor de todo lo 
bueno y bello de la vida humana— 
a la pereza y ociosidad, causas 
vergonzosas de todo mal.

CONCLUSIONES

1. La doctrina del trabajo ma
nual en la antigüedad fue cierta
mente compleja. Dos extremos 
igualmente erróneos debemos evi- 
iar: Grecia no fue ni “la cuna de 
la humanidad que sitúa en lo más 
alto la estimación del trabajo" — 
como afirmó Jaeger con demasía, 
do optimismo— ni tampoco el 
epicentro ideológico de un des- 
precio unánime hacia el trabajo. 
Por lo demás, el conflicto entre 
estas dos concepciones no es pri
vativo del mundo antiguo sino 
una constante en la historia de 
Occidente.

2. En Grecia existen dos con
cepciones antitéticas acerca del 
trabajo. En la tradición que se 
inicia con Hesiodo y continúa con 
Sócrates se aprecia al trabajo co
mo la esencia del hombre, como 
instrumento de liberación y razón 
de su dignidad. Pero existe tam
bién otra corriente, prestigiada 
por los nombres de Platón y Aris
tóteles, que subestiman el traba
jo manual y lo rechazan como 
obra de esclavos.

3. Estas dos posiciones coexis
ten a lo largo de la historia de 
Grecia. Incluso se opera entre 
r.mbas una sucesión de predomi. 
nios cuya linea divisoria es casi 
imperceptible. La dignidad del 
trabajo de las manos —reconoci

da en la edad arcaica— continuó 
aceptándose en las ciudades de
mocráticas hasta el siglo de Só. 
orates; pero desde entonces, pau
latinamente, "se va acentuando y 
propagando la actitud despectiva, 
favoiecida por el desarrollo del 
mercado de esclavos, a cuyas ma
nos pasan en medida cada vez 
mayor los trabajos y las técnicas 
manuales”.

4. En Esparta, Tebas y otros 
estados de organización oligár
quica y militarista predomina el 
desprecio por el trabajo manual. 
I'or el contrario, en los estados 
democráticos industriales (Ate
nas, Corinto) predomina la valo
ración positiva de las artes ma
nuales y de las actividades comer
ciales.

5. Una explicación sociológica 
de la posición que estima al tra
bajo manual como intrínseca
mente inferior, podría encontrarse 
en que una economía esclavista 
como la antigua asignaba al es
clavo los trabajos más duros de 
La estructura social. El trabajo 
manual estaba identificado con la 
esclavitud y con las clases más 
modestas, por lo que el ejercicio 
de oficios y tareas prácticas sig
nificaba una humillación social. 
La "cultura del ocio” tenia como 
presupuesto, no la división del 
trabajo, sino la asunción por unos 
hombres de la totalidad del tra
bajo para que otros —una mino
ría— pudiesen entregarse a su 
ocio contemplativo. Desde asta 
perspectiva aristocrática, lo ver
daderamente humano es el 
“otium" y a partir de él, el tra
bajo es entendido como negatl- 
vidad, como “negotium”, como 
carencia de ocio, vale decir, como 
esclavitud física y moral. Lo que 
hizo posible el "humanismo clá
sico” en tanto que "cultura desin
teresada” fue, precisamente, la 
esclavitud. Esta institución mons
truosa fue el precio social, huma
no, de una cultura que indiscuti
blemente tuvo su grandeza, pero 
que llevó dentro de si una con
tradicción insalvable. Ese despre
cio al trabajo manual, ¿no oculta, 
ba, en última instancia, la “falsa 
conciencia”, la auto-justificación 
ideológica de una clase social 
ociosa?
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CONTRA EL ARTE MODERNO 
Compilador: Xavier Manent 
(Editorial Galerna, colección Potemos) L I B R O S

Obra de recopilación, reúne distintos puntos de 
vista, enfoques diversos, dirigidos contra el arte 
moderno. Opiniones que van desde Ortega y Gasset, 
desvirtuada por su uso y por la propia dinámica del 
arte moderno, hasta el Discurso Inaugural de la 
Gran Exposición del arte alemán”, pronunciado en 

1&37 por Adolf Hitler.
Dicha recopilación tiene el interés de ser un 

acercamiento al arte moderno por su contrapartida, 
y desde la autonomía del arte moderno, observar 
las versiones que ha suscitado. También por contra, 
partida se informa de las múltiples posibilidades 
que llega a acceder el arte moderno, de cómo esa 
multiplicidad está marcada por la innovación, y de 
cómo esa innovación producida en las esferas del 
arte separa al artista, u obra del receptor habituado 
a concepciones plásticas que no deforman la reali
dad tal como él cree que existe. En definitiva el 
escape del ilusionismo, de los cuadros-ventanas, de 
la tradición instaurada por los griegos, restablecida 
en el Renacimiento basada en la imitación, es la 
provocación necesaria para que cierta crítica im
plore por el legado del hombre y el universo, su re. 
presentación o copia fiel.

"Hay una decena de obras, paisajes o retratos 
firmados por un ultraimpresionista llamado Cézanne 
y que haría reír al mismo Brisson.

La gente se retorcía de risa especialmente fren
te a una cabeza de hombre moreiío y barbudo cuyas 
mejillas como golpeadas por el palustre de albañil 
parecían atacadas por un eczema”. (El caso Cézanne. 
Camille Mauclair, citado en el libro).

Cézanne fue uno de los casos más atroces de 
incomprensión, como también lo fueron los comien. 
zos de Bracque y Picasso: "La casa Kahnweiler pro
pone a sus visitantes la solución de una serie de 
adivinanzas cuyos autores son los señores Picasso y 
Biacque”. También lo fueron los impresionistas, y 
así seguiríamos. Existe una caricatura de la época, 
donde una señora embarazada pretende entrar a 
una exposición de pintores impresionistas. La se
ñora es prevenida por u .j agente del orden, gesticu. 
lando a la distancia, porque la mujer parece estar 
en los últimos meses de embarazo, y muestra una 
gran barriga. La leyenda del grabado pone palabras 
a la imagen: "Señora, eso no sería prudente. Apár
tese”.

Pero es cierto también que las incomprensiones, 
que luego ratifica el tiempo, parten de mentalida
des que quieren restaurar url pasado a costa del pre. 
sente, y también de la propia naturaleza del arte 
moderno. Esto no lo informaría el arte, sino la his
toria Dentro de dicha concepción podría incluirse 
una serie de artículos no centrados exclusivamente 
en el arte moderno, o erv la incomprensión que sig
nifica, sino que están abocados en los fines que 
provoca y muestra, según ellos.

"Porque el artista no crea para el artista sino 
que. exactamente como cualquier otro, crea para el 
pueblo.

Y cuidaremos de que desde ahora en adelante 
sea nuevamente el pueblo el Juez de su propio arte. 
No quiero que nadie se haga falsas ilusiones: El na. 
cio- íil-socialismo se ha propuesto como principal 
tarea limpiar al Imperio Alemán...” (A. Hitler - 
Discurso...). Paul Klee no sirve para los propósitos 
perseguidos por Hitler, como tampoco le servirá 
Durero, ni Leonardo, sino que le servirá el acade, 
mismo polvoriento, la cultura de museos, el paisaje 
que es una mentira, la propaganda.

En resumen, libro centrado en la polémica del

arte moderno, en su real significación, su alcance e.i 
el medio social, y también en las desventuras que 
sufrieron verdaderos creadores del siglo XX.

HISTORIA ECONOMICA DE AMERICA LATINA

1 - Sistemas agrarios e historia colonial
2 - Economías de exportación y desarrollo

capitalista
de Ciro F. S. Cardozo . Héctor Pérez Brignoli 
Editorial Crítica.

“Historia económica de América Latina" consti
tuye una obra imprescindible para entender la ac
tual estructura socio-económica latinoamericana.

Escrita en forma sencilla y con gran rigor pro
fesional, constituye un material altamente informa, 
tivo y formativo.

Su enfoque se desarrolla desde una reseña crí
tica de la agricultura, su etapa precolombina hasta 
el actual crecimiento, ju; to a la integración de mer
cados y las multinacionales.

Pero, y por suerte, esta Historia económica no 
se agota en cambios económicos, los cambios so
ciales y la evolución del pensamiento del hombre 
latinoamericano también están presentes en esta 
"Historia económica de América Latina”.

FILER S. A.

M O T O N ¡ V E L A D O R A S

Batlle y Ordóñez 702 — Tel. 5470 
Las Piedras

ESTACION DE SERVICIO 
Ruta 5 - Km. 30 - Progreso 
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APALABRAR CIEN ANOS DE SOLEDAD
de Salvador Puig 
Editorial ARCA

Gabriel García Márquez
(Editorial Argos Verga ra, noviembre 1979).

El primer libro de Salvador Pulg ros fue entre, 
gado en 1963: "La luz entre nosotros". 17 años pa
saron desde entonces, sin embargo la espera no fue 
en vano; con la lucidez intelectual de gran poeta, 
Puig nos entregó su segundo volumen poético.

El rigor semántico de sus poemas, su apalabrar 
objetos con inesperados dardos para un pasivo 
lector constituyen los argumentos más que válidos 
de la seriedad del trabajo de Puig.

"Apalabrar" exige atención, es la lectura y el 
trabajo de cada lector el complemento que requiere 
cada uno de sus poemas. Sin duda un hermoso de
safío para todos y un gran aporte a la cultura na
cional.

"Muchos años después, frente al pelotón de fu
silamiento, el coronel Aureliano Buendía, habla de 
recordar aquella tarde remota en que su padre lo 
llevó a conocer el hielo”. Con una anticipación co
mienza la saga de los Buendia y Macondo. Desde 
el comienzo la mezcla de tiempos se funden en el 
relato, para contar los acontecimientos del siglo en 
Macondo, desde cuando los gitanos llegaban con ca. 
talejos y una lupa del tamaño de un tambor, has
ta el olvido y las admoniciones de Ursula hechas 
realidad al finalizar la novela: el niño con la cola 
de cerdo.

PASAJERO DE LAS SOMBRAS-LOj 
CABALLOS PERDIDOS 
Atlllo Pérez Dacunha 
(Ediciones Libros Gran Aldea) 
Prólogo de Walter Ortlz y Ayala

Segundo libro de Atilio Pérez Dacunha. Libro 
que asume, en cierta medida, el bagaje de la poesía 
norteamericana de las últimas décadas, en especial 
lo que hicieron los llamados "Beatniks”, y a manera 
de coincidencia toda la imageneria del rock and roll. 
Sin embargo, y a pesar de Ginsberg, Lennon o Dylan, 
los mejores momentos, los llamados logros, no aflo. 
rar, por las coincidencias antedichas sino que ellos 
están presentes por cierta zona de poesía ciudada
na, vertidas en un coloquiallsmo que da una expre. 
sión poética: "Al Intentar de nuevo / las lineas de 
su rostro / su aliento su garganta / se me escapa la 
vida / como arena entre los dedos". (Poema XX).

Existe una mayor conciencia alerta que en su 
anterior trabajo, prueba de ello es su menor empleo 
de imágenes apocalípticas, cadáveres suntuosos. Los 
mejores momentos: Carta a un gato callejero, y el 
poema citado.

A través de todos los personajes el relato oficia, 
rá de calendario intransigente, evocación y fabrica! 
ción feroz del tiempo: el cuarto de Melquíades, que 
había sido de José Arcadio Buendia, que será de 
Aureliano cuando vuelva de la guerra. En ese re.

O.^tomo permanente estará su versión del realismo, 
O que evadirá lo verosímil por el tratamiento mítico 

que ensancha la realidad y la amplifica, acumulando 
• jnomentos poéticos fruto de tal tratamiento. Así, la 

A , aparición de Mauricio Babilonia y las mariposas que 
5 siempre le andan alrededor, el choque de mundos, 

culturas diferentes, con la irrupción de la que ha
bía nacido para ser reina: Fernanda del Carpió, o 
cuando se disponen a las más diversas aventuras 
José Arcadio Buendía, José Arcadio, Aureliano y 
toda la descendencia, o sea la mayor parte de lo 
que sucede en Cien Años.

Macondo será el escenario de los acor.tecimien. 
tos hasta la total configuración de la soledad, maní, 
fiesta en el último descendiente, que será el cierre 
de la novela, de Macondo y de los Buendia. Porque 
detrás de todos los actos, todos los personajes, la 
soledad oficia en las diversas maneras y actitudes 
de abarcar y enfrentar la realidad. De ahí las dos 
líneas familiares existentes a partir de José Arcadio, 
y Aureliano, que luego se desdibujarán con los ge
melos que son una suerte de cajas chinas de todos 
los Aurelianos y José Arcadio. Es sintomático a su 
vez que la línea de descendencia de los Buendía sea 
la de José Arcadio, y no la de Aureliano.

Toda la novela es un constante fluir de tiempos, 
sucesos que configuran personajes, pequeños relatos 
dentro de la narración que contienen leyendas, 
creencias populares, en un lenguaje adecuado a la 
narración mítica.

A QUE SI
Marcelo Pereira, Rafael Jatzensteln,
Salvador Escheloto, Jorge Faget Montero.

Libro colectivo que busca una apertura de cam. 
bio, abierto a la realidad. Quizás, por ser trabajo 
colectivo, no se tiene un perfil definido de cada uno 
de los autores, por la brevedad de los textos presen, 
tados (siete u ocho de cada u.To). También es cier
to, que si se atendiera a mayor volumen de tex. 
tos, no existiría el libro, dado que la edición de un 
libro no es tarea sencilla.

De todos modos buscan un referente real, can
tar lo que sucede en nuestro contexto cercano, de 
todos los días, y proclamar a viva voz “para ser lo 
que queremos”.

Esta breve reseña pretende ser una invitación 
a su lectura, y no su estudio exhaustivo. Se ha abun. 
dado sobre este libro, pero una reedición reciente 
nuevamente lo ha acercado a las librerías.

Cuando Aureliano Segundo fascinado con la lee. 
tura de un libro, no cree que todo lo que lee haya 
pasado en Macondo, Ursula le dice:

" LO que pasa —suspiró— es que el mundo se 
va acabando poco a poco y ya no vienen esas cosas”.

J.V.O.

l ib r e r ía  S ancho  P a n za
F R E N T E  AL L I C E O  -TEL.4913
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A G E N T E  D O M I N G O  B A S S O

J O H N  D E E R E  Y A G R A L E

P R O D U C .  A G R O Q U I M I C O S

C E R E A L E S

F O R R A J E S

V E T E R I N A R I A

Néstor M. Laudarte

F A B R I C A  D E  R A C I O N E S  B A L A N C E A D A S

A V  D R .  P O U E Y  ' 7 3 2  T E L  5 1 7 8  L A S  P I E D R A S

Casa de Telas 
x Kilo y  x Metro

C R E D I T O S
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o

hom enajes en la  ¿pa?a

L a  "H u e l l a ” h a  c u m p l i d o  s u s  p r i m e r o s  c in c o  a ñ o s  d e  k i s t o  
ria. P e r o  e s  h i s t o r ia ,  q u e  a u n q u e  c o r t a  e n  e l  t i e m p o ,  n o s  h a c e  

r e f l e x io n a r ,  p o r q u e  a l l í  d i a r i a m e n t e  s e  d a n  e n c u e n t r o s  f r a s e e n  
d e n t e s .

A l  d e c i r  t r a s c e n d e n t e s ,  p e n s a m o s  s o l o  a c c e s i b l e s  a  lo s  q u e  
t i e n e n  fe . S in  e m b a r g o  a l l í  c r e c e  u n a  c o m u n i d a d  d e  la ic o s ,  e n  el  
t r a b a j o  c o m p a r t i d o ,  e n  la c a r i d a d  q u e  s e  v i v e  e n  la Fe y  e n  la 
E s p e r a n z a

S e  d e s a r r o l l a  u n a  a m i s t a d  n o  s ó l o  e n  e l  p l a n o  p s i c o ló g i c o  

a f e c t i v o ,  s i n o  u n a  a m i s t a d  e s t r u c t u r a d a .  La b a s e  e s  la e n t r e g a  a 
l o s  d e m á s ,  la  a t e n c i ó n  a  u n  p r o b l e m a  p r i n c i p a l  e n  c u a l q u i e r  s o 
c i e d a d :  el c r e c e r  d e  s u s  n i i jo s  e n  i g u a l d a d  d e  c o n d i c i o n e s  m a t e 
r ia l e s  y  e s p i r i t u a l e s  y  e l  d e s a r r o l l o  d e  s u s  j ó v e n e s .

E s  u n a  c o m u n i d a d  d o n d e  s e  p l a n t e a n  o b j e t i v o s  c o m u n e s  d e  
t r a b a j o ,  d o n d e  s e  c o m p a r t e n  r e s p o n s a b i l i d a d e s ,  la c o m u n i ó n  d e  

b i e n e s  r e c o g i d o s  p o r  m e d i o  d e l  t r a b a j o ,  d o n d e  la r e f l e x ió n  e s  a c  
c ió n  y  v i c e v e r s a .  S a b e m o s  d e l  f r a t e r n a l  a p o y o  q u e  a  d i a r i o  l lega  

a  la H u e l la ,  p r o f u n d i z a r  e n t o n c e s  e s t a  e x p e r ie n c ia ,  d o n d e  e l  d i 
n e r o  n o  o c u p a  n i n g ú n  l u g a r  y  e l  b i e n  c o m ú n  e s  la  m e ta .

A
quienes
luicen
La
Huella

y  a l l í  e l  t r a b a j o  t r a n s f o r m a  y  h u m a n i z a  a t r a v é s  d e  u n a  b u e 
n a  s í n t e s i s  d e  t r a b a j o  i n t e l e c t u a l  y  m a n u a l ;  p a r a  t e r m i n a r  c o n  
e l  d i v o r c i o  d e  l o s  q u e  o p e r a n  c o n  e l  i n t e l e c t o  y  l o s  q u e  o p e r a n  
c o n  la s  m a n o s .

T o d o s  l o s  t r a b a j o s  s o n  ig u a le s :  la e d u c a c i ó n  d e  lo s  n iñ o s ,  la 
a t e n c i ó n  d e  la c a s a ,  la  j a r d i n e r í a ,  la e c o n o m í a ,  la s  t i e r r a s  p a s 

t u r a s ,  e l  t a m b o ,  e l  m a n e j o  d e  la  s a n id a d ,  e l  ta l le r ,  la e n f e r m e r ía ,  
la  r o p e r í a ,  la e s c o la r id a d .  T o d o  s e  h a c e  p e n s a n d o  e n  p o n e r  t o d o  
a l  s e r v i c i o  d e  t o d o s .  S e r í a  s a l u d a b l e  e l  q u e  j ó v e n e s  y  f a m i l i a s  c o  

n a z c a n  e s t e  c o m p r o m i s o  d e  f e  e n  la s  p o s i b i l i d a d e s  h u m a n a s  no  
p a i a  q u e  p a s e  c o m a  u n  h e c h o  m á s ,  s i n o  q u e  a  p a r t i r  d e  é s t e  s e  

g e s t e  u n a  v e r d a d e r a  p a r t i c i p a c i ó n ,  a p r e n d a m o s  a  s e r  s o l i d a r i o s  
e n  la  t r a n s f o r m a c i ó n  d e l  h o m b r e .

V a y a  n u e s t r o  h o m e n a j e  a  e s t a  p a r t e  f e r m e n t a l  d e  la I g le s ia  
Y  t o d o s  l o s  q u e  c r e ía n  e s t a b a n  u n i d o s ,  y  t e n ía n  t o d a s  la s  c o s a s  

c o m u n e s .  Y  la s  p o s e s i o n e s  y  la s  h a c i e n d a s  la s  v e n d ía n  y  la s  re  
p a r t í a n  e n t r e  t o d o s ,  s e g ú n  q u e  c a d a  u n o  lo  h a b ía  m e n e s t e r  

L a  m u c h e d u m b r e  d e  l o s  q u e  h a b í a n  c r e í d o  t e n ia  u n  c o r a z ó n  v  
u n a  a l m a  s o la ,  y  n i n g u n o  d e c i a  s e r  s u y a  p r o p i a  c o s a  a lg u n a  d e  
l a s  q u e  p e r t e n e c í a n  s i n o  q u e  t o d a s  la s  c o s a s  l e s  e r a n  c o m u n e s ”


